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Un acercamiento a los sueños y realidades

1. Al inicio de la pandemia de Covid-19 aca-
ricié una idea que en el mes de octubre de 

2021 se ha convertido en un doble proyecto. Por 
un lado, presentar en un libro mis poesías, no-
velas y una obra de teatro; esas composiciones 
las hice en la niñez y adolescencia en mi pueblo 
natal, en el estado de Morelos (país México). 
	 Dicha experiencia me permitió superar 
diversas limitaciones que padecí en ese periodo, 
las cuales me volvieron una persona introvertida. 

Gracias a la escritura pude elevar mi auto-
estima y tratar de interactuar con mis compañeros 
de la escuela primaria, secundaria y bachillerato, 
pese a padecer de acné y tartamudez durante 
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la infancia y adolescencia, y parte de mi edad 
adulta.  

Por ello, considero que la escritura me 
sirvió como un camino para conseguir la li-
bertad y enfrentar los diversos avatares de la 
vida que he experimentado en distintos perio-
dos de mi existencia, varios de los cuales he 
expuesto en algunos textos.

Cabe mencionar, tal como lo escribí en el 
libro Evocaciones. Vivencias personales, que:

 […] en mi pueblo había muchas ho-
ras para la lectura y la meditación, y 
también para iniciarme en la escritura. 
Afortunadamente no había televisión en 
el hogar ni otras distracciones [como las 
redes sociales]. (p. 139). Este ambiente 
cubierto por poesías románticas fue el 
techo que cobijó mi existencia. De ahí 
que en los últimos años de la primaria 
y durante la educación secundaria sur-
gieran de mi imaginación pueril, poesías 
y novelas, aunque la mayoría de éstas 
quedaron inconclusas (p. 141). 
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Tales composiciones se encuentran en 
los capítulos vii y viii de este libro.

2. Por otro lado, la divulgación del menciona-
do texto a través de mi página electrónica* me 
ha llevado a pensar en que debemos coadyuvar 
para que los infantes y adolescentes puedan 
mostrar su talento y creatividad escribiendo 
cuentos, poesías, historias de vida sobre la 
infancia y/o adolescencia, así como sus ex-
periencias en las clases en línea, virtuales o a 
distancia durante la pandemia de Covid-19. 
Presento la definición del tipo de clases en el 
segundo capítulo.

Sin duda, empezar a trabajar en nuestras 
composiciones es un desafío para cualquier es-
critor, incluso para quienes ya están consagrados. 

* En mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com) 
pueden consultarse los 37 libros que he escrito, hasta 
el momento, como profesor-investigador de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, los cuales 
pueden descargarse completos y sin costo, así como 
también de mi perfil de Academia.edu (https://unam.
academia.edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano).
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Para avanzar en la escritura se requiere, 
además de perseverar en el trabajo, lograr que 
se encienda “la pasión por lo que hacemos. So-
lamente así puede surgir la imaginación y crea-
tividad que nos impulsan primero a emprender 
y luego a escribir, escribir y escribir hasta con-
cluir una obra, se disponga o no de los recursos 
apropiados (que en mi infancia y adolescencia 
eran únicamente la pluma y la máquina de es-
cribir mecánica). Por eso, escribir es, sin duda, 
un proceso profundamente humano”. (Evoca-
ciones, Vivencias personales, p. 22).

De conformidad con lo que expresé 
antes, presento en el segundo capítulo, una 
convocatoria para que las y los estudiantes 
de primaria, secundaria y bachillerato dispon-
gan de un espacio en mi página electrónica, 
y en mi perfil de Academia.edu, para escri-
bir y divulgar sus trabajos, de acuerdo con las 
bases de dicha convocatoria.

Esta idea también se apoya en dos actos 
académicos que realicé, uno en Chilpancingo, 
Guerrero (México), en 2001 y, el otro, en 2004 
en Cuba. 
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Dichos eventos se organizaron para pre-
sentar mi libro El arte de hablar y escribir en 
el que incluyo cuatro capítulos sobre la impor-
tancia de la participación de las y los infantes 
y adolescentes en la escuela, al igual que la 
preocupación de la madre, el padre o los tuto-
res y del personal docente en el desempeño 
escolar de los menores de edad. 

En la primera presentación del texto re-
ferido en el párrafo anterior participó una niña 
de primaria, Perlita, de Chilpancingo, Guerre-
ro; tengo en mi poder su escrito que leyó en el 
evento que se llevó a cabo en mayo de 2001, 
donde relata el interés que le despertó la lectura 
de ese libro. Junto a ella participaron su madre 
(economista) y su abuelita, maestra rural, así 
como un pedagogo de dicho estado mexicano. 

La otra presentación del libro El arte de ha-
blar y escribir tuvo lugar en enero de 2004, en una 
provincia del centro de Cuba, en la que pedí que 
participara también otra niña que cursaba la prima-
ria, Yelenis, junto con una maestra rural y una pe-
dagoga de dicha isla. Desafortunadamente no me 
entregaron las dos páginas que leyó esa alumna. 
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En el libro Cuba: apuntes de un viajero 
mexicano (capítulo xv) relato la presentación de 
dicho texto, la cual sirvió para rendirle un home-
naje al primer educador adolescente que murió 
trágicamente, el 5 de enero de 1961, en la cam-
paña social que organizó Cuba para reducir sig-
nificativamente el analfabetismo. 

3. Además de la convocatoria a las niñas, 
niños y adolescentes de Latinoamérica mi 
interés también es que las profesoras y profe-
sores de educación primaria, secundaria y de 
bachillerato se motiven para escribir las ex-
periencias que han tenido al impartir sus cla-
ses, en línea, de manera virtual o a distancia 
durante la pandemia de Covid-19. Por ello, 
después de la convocatoria a las niñas, niños y 
adolescentes presento, en el segundo capítulo, 
la convocatoria dirigida al personal docente 
de esos niveles de enseñanza. 

Si nos atrevemos a iniciar la aventura 
de escribir nuestros pensamientos, anhelos y 
vivencias, tengamos en cuenta que habrá, sin 
duda, que superar diversas dificultades, al igual 
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que lo han hecho las y los escritores consagra-
dos; asimismo, en ocasiones enfrentaremos la 
incomprensión de ciertas personas que cues-
tionen nuestras composiciones. Esto no debe 
realmente preocuparnos, pues como lo digo en 
el libro Evocaciones. Vivencias personales: 

No temamos, pues, ser criticados o mal 
comprendidos al expresar libremen-
te nuestros sentimientos. Dejemos que 
nuestra imaginación navegue por mares 
ignotos, o nos lleve a recorrer monta-
ñas y ciudades lejanas; será el primer 
paso para que vaya haciéndose realidad 
aquella novela o poesía que añoramos 
escribir (pp. 23-24). 

Para enfrentar los desafíos que surgen a 
la hora de empezar a redactar, señalo en el tex-
to antes citado: 

Seamos nosotros mismos, sin ropajes 
artificiales o superfluos que solamente 
esconden la belleza espiritual de nues-
tro ser, y atrevámonos a plasmar en el 



16

Raúl Rojas Soriano

papel las ideas, experiencias y anhelos 
que son parte substancial de la vida hu-
mana. José Martí, prócer cubano, expre-
saba que «la mejor manera de decir es 
hacer». (Ibíd., p. 24).

4. Cabe señalar que este libro se divide en doce 
capítulos:

•	 En el capítulo i incluyo una serie de re-
flexiones acerca de cómo surgió este libro. En 
el capítulo ii presento las convocatorias, una 
dirigida a las niñas, niños y adolescentes, y la 
otra al personal docente.
•	 En capítulo iii comparto los artículos que 
me publicó un periódico, así como entrevistas 
que me han hecho diversos medios (desde hace 
casi 40 años) donde he expresado mi interés y 
preocupación por la infancia y adolescencia. 
Los análisis y reflexiones sociológicas versan 
sobre varios problemas que han repercutido en 
el bienestar de esos grupos de población.
•	 En el capítulo iv expongo ciertos as-
pectos que conformaron el contexto escolar 
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y sociocultural en el que escribí mis poesías, 
novelas y una obra de teatro, durante la infan-
cia y la adolescencia, lo cual sirvió para que me 
atreviera a “aventurarme” a salir del pueblo, en 
el estado de Morelos donde vivía con mi fami-
lia, para buscar trascender de diversas formas.

•	 En el capítulo v incluyo:
a) Algunas pequeñas aportaciones que me 
publicó, cuando estudiaba la secundaria, el 
periódico mexicano Novedades, a través de su 
sección infantil. Una de ellas es un breve artí-
culo escrito en inglés; esto debido a que desde 
el primer año de secundaria me interesó apren-
der ese idioma. A raíz de ello escribí un texto 
en inglés, con ejercicios al final de cada capí-
tulo. Dicho librito lo presté, años más tarde, a 
una estudiante de secundaria de mi pueblo na-
tal pues tenía problemas con tal idioma, según 
me comentó su padre. Desafortunadamente no 
lo recuperé ya que me trasladé, después del 
bachillerato (que cursé en Cuernavaca, More-
los), a la Ciudad de México para estudiar en la 
unam la carrera de Sociología. 
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b) También incluyo un artículo que me publicó 
el periódico estudiantil, Panorama, cuando es-
tudiaba el bachillerato.
•	 En el capítulo vi describo el proceso de 
escritura de mis poesías que llevé a cabo en la 
infancia y adolescencia, para lo cual presento 
imágenes de los documentos originales de al-
gunas de mis composiciones, las cuales guar-
dé celosamente en el baúl de los recuerdos 
durante muchísimos años.     
•	 En el capítulo vii comparto las poesías 
que compuse en la niñez y adolescencia; algu-
nas las envié, desde mi pueblo natal, al periódi-
co de circulación nacional Novedades para que 
las publicara, si las consideraba pertinentes, en 
su sección infantil.
	 Por la dificultad para conseguir el periódi-
co cuando aparecía dicha sección (en día domin-
go), debido a que vivía en un pueblo, solamente 
pude ver publicada una poesía dedicada “A mi 
madre”; otras composiciones mías las recibió ese 
diario según consta en el aviso correspondiente 
(que incluyo más adelante), pero por la razón 
expuesta no pude conseguir los periódicos, aun-
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que sí logré ver otros trabajos míos publicados 
en ese periódico. Éstos, junto con la poesía a mi 
progenitora y el aviso de “recibido” de mis otras 
composiciones (por parte del rotativo Noveda-
des) las incluyo en el presente libro.
	 Se podrán imaginar, estimadas lectoras 
y lectores, la emoción enorme que sentí du-
rante mi infancia y adolescencia, viviendo en 
un pequeño pueblo aislado del mundo, valga 
la expresión, cuando me enteré que la poesía 
que dediqué a mi madre, o algún otro traba-
jo mío apareció en un periódico nacional. 
	 Ese cúmulo de emociones lo relato en 
el libro Evocaciones. Vivencias personales, el 
cual puede descargarse de mi página electróni-
ca (www.raulrojassoriano.com), y de mi perfil 
de Academia.edu (https://unam.academia.edu/
Ra%C3%BAlRojasSoriano).
•	 El capítulo viii lo dedico a exponer va-
rios pequeños textos: una obra de teatro de mi 
autoría con la que concursé, siendo estudiante 
de secundaria, en un certamen organizado por 
la Secretaría de Educación Pública de la Re-
pública Mexicana. La constancia oficial de mi 
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participación se encuentra al final de esa obra 
de teatro. 
	 También presento tres novelas, las cuales 
quedaron inconclusas, pues los avatares de la 
vida me impidieron terminarlas y, en un caso, ya 
no pude transcribir las últimas páginas de esa no-
vela, que primero escribía a mano y después en la 
máquina de escribir que aún conservo (véase el 
capítulo v). Esas páginas se perdieron. Por ello, 
te invito a que concluyas tales composiciones. 
•	 En los capítulos ix, x y xi relato algunas 
experiencias sobre la infancia y adolescencia 
contempladas desde la edad adulta.
•	 En el capítulo xii comparto los primeros tra-
bajos enviados por dos niñas de primaria y una ado-
lescente que estudia el bachillerato, en atención a la 
convocatoria que expongo en el capítulo ii.

5. Enseguida presento algunas reflexiones y ex-
periencias que viví durante la infancia y la ado-
lescencia, en mi pueblo natal, relacionadas con 
el proceso de escritura. Mi intención al mostrar 
esas vivencias es con el fin de que las niñas, ni-
ños y adolescentes se animen a escribir sus pen-
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samientos, motivaciones y anhelos, considerando 
los temas que menciono en la convocatoria (que 
se encuentra en el segundo capítulo). 
	 Cabe señalar que dicha intención se 
basa, por un lado, en la filosofía de la vida 
que adquirí desde la niñez y, por el otro, en 
el hecho de que mi trabajo lo he realizado 
siempre con un profundo sentido social y 
humano. 

Antes de presentar la convocatoria a 
la que me referí en el primer apartado, te dejo 
entonces, estimada lectora y lector, otros pensa-
mientos que tuve en mi infancia y adolescencia 
cuando escribía mis poesías y novelas, los cua-
les incluí en el libro ya mencionado: Evoca-
ciones. Vivencias personales, esperando que 
sirvan para motivarte a escribir tus cuentos, 
poesías, historias de vida relacionadas con tu 
niñez-adolescencia, y las experiencias respec-
to a las clases en línea, virtuales o a distancia, 
durante la pandemia de Covid-19. Enseguida 
expongo algunos de esos pensamientos que se-
ñalo en mi libro antes citado: 
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“Al terminar de escribir una página me sentía 
cerca del cielo, siempre soñando en que algún 
día alguien se interesaría por publicar el pro-
ducto de mis delirios” (p. 110).

“Todavía vive en mí la sensación de gozo que ex-
perimentaba cuando concluía una poesía o cierto 
capítulo de una novela, luego de varios intentos 
en los que corregía a mano el escrito. Se encami-
naba a su final la obra que yo, en mi niñez-ado-
lescencia, consideraba maravillosa, digna de ser 
leída por todo México. Eran quimeras infantiles 
que nunca encontraban lastres pues dejaba libre-
mente volar la imaginación; mi creatividad se ha-
cía presente, sin cortapisas” (p. 110).

“Me ayudaba en este afán de «hacer un libro» el 
taller de encuadernación que llevé en el primer 
año de secundaria; aprendí a empastar libros, y 
esto lo aproveché con mis propias obras, cuyas 
portadas me esmeraba en hacer lo mejor posi-
ble para que quedaran bonitas, a fin de que no 
desmerecieran ante los volúmenes impresos en 
una editorial” (pp. 113-114). 
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Te invito a leer el libro que escribí sobre 
mis pensamientos y experiencias en la niñez y 
adolescencia (Evocaciones. Vivencias persona-
les), el cual puede descargarse completo y sin costo 
de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com), 
así como de mi perfil de Academia.edu (https://
unam.academia.edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano).

En el capítulo ii expongo las convoca-
torias que he mencionado al principio de este  
preámbulo.

Antes de terminar esta breve introducción, 
aprovecho la oportunidad para hacer patente mi 
reconocimiento a la encomiable dedicación y 
apoyo permanente e invaluable que me brindó 
la distinguida psicóloga y Mtra. en educación 
Claudia del Carmen Aranda Cotero en los diver-
sos momentos del trabajo; contribuyó de manera 
crítica en la búsqueda, análisis y exposición de 
la información pertinente para este libro, al igual 
que en la revisión meticulosa del texto. Para su 
publicación consideré sus fundamentados co-
mentarios y recomendaciones. De igual modo, 
mi reconocimiento al destacado sociólogo 
Carlos Alberto Martínez Islas por su ayuda en 
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la revisión cuidadosa del texto, y por sus ex-
celentes observaciones y sugerencias para me-
jorar su presentación. A él se debe el cuidadoso 
diseño de la portada general del libro y la forma-
ción profesional del texto para su edición.

Libro dedicado, en el contexto de la 
pandemia de Covid-19, a las niñas, 
niños, adolescentes y al personal 
docente de Latinoamérica. 

Dr. Raúl Rojas Soriano
                                           Octubre de 2021. 
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Capítulo I. Participación de infantes, 
adolescentes y docentes. Importancia 

de la escritura para expresar su talento 
y creatividad

1. Este capítulo surge en medio de diversos 
recuerdos, emociones y expectativas. El 

desarrollo de este libro se presenta en un mo-
mento de mi existencia en el que comenzaron 
a aparecer las evocaciones que aquí encon-
trarán. Comúnmente los proyectos en los 
que trabajo surgen de manera inesperada, y el 
presente texto así vio la luz.

Por un lado, al abrir el baúl de los recuer-
dos decidí rescatar los más significativos para 
compartirlos, con el fin de mostrar mis inicios 
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como escritor, y de qué manera el contexto so-
ciocultural ha influido en mi vida personal y 
profesional, como seguramente repercute en 
todas las personas.

Por otro lado, este mismo proyecto hace 
que uno de mis sueños se haga realidad al pro-
mover la escritura como una forma de hacer 
contacto con uno mismo, de sentir la libertad 
de expresar pensamientos y sentimientos, y de 
que a través de nuestros escritos otras perso-
nas disfruten lo que les compartimos.

2. La invitación para escribir la realizo a par-
tir de dos convocatorias: una, dirigida a ni-
ñas, niños y adolescentes de Latinoamérica, 
a través de padres o tutores, pues estoy con-
vencido de que todos tienen cosas importan-
tes que compartirnos. 

La otra convocatoria es al personal do-
cente de esos infantes y adolescentes, cuyas 
experiencias durante la actual pandemia de Co-
vid-19 merecen rescatarse, como parte de una 
memoria histórica que sea de gran utilidad para 
las siguientes generaciones de profesoras y pro-
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fesores que han decidido seguir la vocación de 
participar en el proceso educativo de los meno-
res de edad.

Antes de presentar las convocatorias 
mencionadas en los párrafos anteriores debo 
resaltar que el contexto sociohistórico actual 
se conforma de elementos distintos a lo que 
viví en la infancia y adolescencia. En el capí-
tulo iv hago referencia al ambiente en el que 
me formé en esa época y que ha determinado 
en cierta medida mi forma de ser y de escribir.

3. Las nuevas generaciones viven en una era 
tecnológica que brinda grandes oportunidades 
en el acceso a la información de modo inme-
diato, así como las facilidades de estar en con-
tacto con muchas personas, si así se desea.

Las ventajas que, en teoría, proporciona la 
era tecnológica son muchas, siempre y cuando 
por lo menos existan dos condiciones básicas: 
1) que los distintos grupos sociales cuenten de 
forma real con los recursos necesarios (conoci-
miento, equipo e Internet) para aprovechar sus 
ventajas y, 2) disponiendo de los recursos nece-
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sarios para tener acceso al mundo tecnológico 
lo importante es cómo y para qué se utiliza la 
tecnología en la vida académica, profesional y 
personal, o en cualquier ámbito social en el que 
nos desarrollemos.

Si bien las herramientas y los recursos 
que están a nuestra disposición permiten pro-
mover un campo propicio para el desarrollo 
de diversas habilidades a cualquier edad, in-
cluyendo la creatividad, no debemos dejar de 
lado que también puede suceder lo contrario.

4. La imaginación y la creatividad requieren la 
dedicación de tiempo y distintas acciones para 
su aparición. Hoy en día son muchas las horas 
que la gente pasa frente al televisor, computa-
doras, videojuegos y dispositivos móviles que 
nos brindan recursos o productos muy elabora-
dos, de tal manera que la creatividad y la ima-
ginación no siempre tienen cabida en ellos, o 
no se busca la forma de que dichas habilidades 
entren en acción.

Expongo varios ejemplos al respecto: 
Internet proporciona demasiada informa-
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ción pero no siempre sabemos cómo clasifi-
carla y analizarla. Los dispositivos móviles 
nos proveen de emojis o gif para expresar 
alguna emoción o ciertas ideas. 

En la red podemos encontrar una gran 
variedad de bibliotecas y diccionarios que 
pocas veces utilizamos. Y como ejemplo final 
(aunque existen muchos otros), ahora son 
más comunes los juguetes electrónicos que 
a las niñas y niños les encantan, pero que en 
realidad les duran poco tiempo funcionando 
correctamente porque la curiosidad natural 
de los infantes hace que se descompongan 
rápidamente.

5. Antes de continuar, es necesario resaltar un 
fenómeno que se ha incrementado en los últi-
mos años en todo el mundo. Me refiero a que 
el uso desmedido de los avances tecnológicos  
ha ocasionado el sedentarismo el cual, junto 
con el consumo de comida chatarra, es una de 
las causas fundamentales para que se eleve el 
porcentaje de las niñas, niños, adolescentes 
y población adulta que padece sobrepeso u 
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obesidad*. Esta realidad ha incrementado, a 
su vez, diversas enfermedades como la diabe-
tes y problemas cardiovasculares, entre otros 
males. 

6. Estoy convencido que incluso con los diversos 
avances tecnológicos, la escritura es una activi-
dad que despierta la creatividad y la imaginación 
de cualquier persona; es una forma de comuni-
carse con otros individuos, así como también la 
manera de hacer contacto consigo mismo. 

Por estas razones comparto la convo-
catoria para las niñas, niños y adolescentes, 
así como para el personal docente, esperan-
do que quienes lean estas páginas hagan exten-
siva la invitación a sus colegas, compañeros y 
amistades para se animen a participar. 

Cabe señalar que, como adelanto del 
entusiasmo mostrado por algunos infantes y 

* En México las estadísticas oficiales muestran un 
panorama desalentador respecto al incremento del 
sobrepeso y obesidad. En el capítulo iii expongo 
dicha información.
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adolescentes ante la convocatoria referida, 
presento los primeros trabajos que he reci-
bido, esperando que sean muchos más. En 
el último capítulo de este libro se encuentran 
dichas participaciones.

En el siguiente capítulo presento las con-
vocatorias mencionadas.
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Capítulo II. Convocatorias en las que 
invito a participar a las niñas, niños, 
adolescentes y al personal docente 

de Latinoamérica para mostrar 
su talento y creatividad

***
CONVOCATORIA A LAS NIÑAS, NIÑOS 

Y ADOLESCENTES DE LATINOAMÉRICA, 
A TRAVÉS DE LA MADRE, PADRE, O TUTOR(A)

Niñez y adolescencia: 
vivencias, anhelos y motivaciones

Dr. Raúl Rojas Soriano

Organizo esta convocatoria con base en 
uno de los pensamientos del prócer cu-

bano José Martí, el cual expuso en una revista 
dedicada a los infantes de América, en julio 
de 1889: “Los niños saben más de lo que pa-
rece, y si les dijeran que escribiesen lo que 
saben, muy buenas cosas que escribirían”. 
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(José Martí, La edad de oro, p. 5, [en línea]: 
https://freeditorial.com/es/books/la-edad-de-
oro--2). 
	 El propósito de esta convocatoria es tam-
bién hacer un reconocimiento a una de las más 
notables pedagogas de Cuba, la doctora Lidia 
Turner Martí, porque ella retomó la idea de la 
convocatoria que hizo José Martí en el sentido 
de realizar diversos concursos destinados a los 
infantes de Latinoamérica.

Asimismo, mi interés con esta invitación 
a las niñas, niños y adolescentes, a través de 
la madre, padre o tutor(a), se basa en las expe-
riencias que tuve durante mi infancia y ado-
lescencia al escribir novelas y poesías, y una 
obra de teatro (con la que concursé en un certa-
men organizado por la Secretaría de Educación 
Pública de México), entre otras composiciones. 

Cabe señalar que varios de mis trabajos 
los publicó* un periódico de circulación nacional 
(México), en su sección infantil.

* Véase el capítulo v de este libro. Las novelas y la obra 
de teatro que escribí se encuentran en el capítulo viii. 
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Esta convocatoria tiene un anteceden-
te: el concurso para los infantes que organi-
zó hace algunos años la doctora Lidia Turner 
Martí, a quien le hice en 2020 su historia de 
vida intitulada: Una pedagoga cubana com-
prometida con su pueblo: Lidia Turner Martí, 
que está disponible en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com) * y en mi perfil de 
Academia.edu (https://unam.academia.edu/
Ra%C3%BAlRojasSoriano).

El propósito de esta convocatoria es 
motivar a las niñas, niños y adolescentes 
de Latinoamérica a que muestren su talen-
to y creatividad a través de la escritura, a 
fin de expresar sus vivencias, anhelos y 
motivaciones como una forma de superar-
se en su desempeño escolar y desarrollo 
personal.

* En dicha página electrónica pueden consultarse 
los 37 libros que he escrito, hasta el momento, como 
profesor-investigador de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, los cuales pueden descargar-
se completos y sin costo de mi página electrónica (y 
de mi perfil de Academia.edu). 
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Para participar en esta convocatoria 
la composición escrita puede ser en alguno 
de los siguientes géneros literarios:

•	 Cuentos.
•	 Poesías.
•	 Experiencias en las clases en línea, vir-
tuales o a distancia* durante la pandemia de 
Covid-19. Posibilidades y limitaciones.
•	 Historias de vida sobre la infancia y/o 
adolescencia que consideren significativas 
para su desempeño escolar y/o sus relaciones 
sociales (por ejemplo, con sus compañeros/as 
de clase, amigos/as, familiares, vecinos/as).

Bases de la convocatoria:
•	 Podrán participar niñas, niños y adoles-
centes (de primaria, secundaria y bachillerato) 
de cualquier país de Latinoamérica.
•	 Las composiciones deben ser inéditas, 
es decir, que no se hayan divulgado antes.

* Al final de esta convocatoria se incluyen las defini-
ciones de los tipos de clases.
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•	 La extensión máxima de los trabajos es 
de siete páginas, en formato Word, escritos con 
letra Arial tamaño 12, interlineado de 1.5. Res-
pecto a las poesías, pueden enviarse hasta tres 
composiciones, siempre y cuando no rebasen 
las siete páginas en total.
•	 En la primera página se indicará los si-
guientes datos: 1) título del trabajo, 2) nom-
bre completo del autor (si lo prefiere, puede 
utilizar un seudónimo en lugar de su nombre), 
3) año escolar que cursa en la fecha en que 
envía su composición, 4) el país donde vive 
el participante y 5) correo electrónico del cual 
se envía el trabajo. 
	 Los datos de cada participante y de 
los adultos responsables serán tratados con 
estricta confidencialidad. Solamente se uti-
lizarán para el registro del interesado, y no 
se proporcionarán a terceros.
•	 La recepción de las composiciones se 
hará a través del siguiente enlace de Google: 
https://forms.gle/5YK8L4pV3oeBtc5K7, en 
el que se adjuntará el trabajo. El envío de las 
composiciones debe ser por medio del correo 
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electrónico de la madre, padre o tutor(a) cuan-
do se trate de menores de edad. 
	 En el trabajo debe incluirse una carta 
del adulto responsable del participante en la 
que indique que está enterado o enterada del 
deseo de la niña, niño o adolescente en par-
ticipar y que está de acuerdo con esa deci-
sión, así como de la publicación del trabajo. 
Este requisito es cuando se trate de menores 
de edad. En dicha carta debe estar el nombre 
del adulto responsable (precisando su rela-
ción con el o la participante), el nombre del 
autor o autora de la composición y el correo 
electrónico al cual podamos comunicarnos en 
caso de ser necesario. 
•	 Se recomienda a los participantes que 
revisen su redacción (con la ayuda de padres, 
tutores y/o profesores, si lo consideran conve-
niente) y que utilicen el diccionario para que 
se haga un uso correcto del lenguaje. Igual-
mente, que se emplee un diccionario de si-
nónimos para evitar la pobreza del lenguaje. 
Asimismo, si se utilizan fuentes de Internet o 
impresas, debe incluirse los datos completos 
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de las mismas para identificarlas; esto con el 
fin de evitar el plagio intelectual.
	 El hecho de participar en esta convoca-
toria y enviar sus trabajos implica la acepta-
ción de la corrección de estilo, es decir, una 
revisión profesional de la redacción y presen-
tación de las composiciones para que reúna la 
calidad necesaria para su publicación. Esta re-
visión no significa modificar el contenido de 
los textos.
•	 Por única ocasión se aceptarán todos los 
trabajos que se reciban, exceptuando aquellos 
en los que se utilicen expresiones discrimina-
torias, misóginas y racistas, o en los que se 
observe un descuido notable en el manejo de 
la ortografía y en la presentación de los traba-
jos. Por ello, recomiendo que se revise varias 
veces el texto antes de enviarlo.
•	 La fecha de admisión de los trabajos será 
a partir del 30 de noviembre de 2021 y con-
cluirá el 28 de febrero de 2022. 
•	 La publicación de los trabajos se hará en 
un texto que llevará el título:  Niñez y adoles-
cencia: vivencias, anhelos y motivaciones, el 
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cual se divulgará a través de mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com), así como 
en mi perfil de Academia.edu (https://unam.
academia.edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano), y 
por medio de las redes sociales. 
	 Dicha publicación se realizará a partir 
del mes de mayo de 2022 en los medios antes 
mencionados.

***
Definición de los conceptos utilizados

	 Educación en línea es “aquella en donde 
los docentes y estudiantes participan e interac-
túan en un entorno digital, a través de recursos 
tecnológicos haciendo uso de las facilidades 
que proporciona el Internet y las redes de com-
putadoras de manera sincrónica, es decir, que 
estos deben de coincidir con sus horarios para 
la sesión”. (Fernanda Ibáñez, “Educación en lí-
nea, virtual, a distancia y remota de emergencia, 
¿cuáles son sus características y diferencias?”, 
20 de noviembre de 2020. Enlace: https://ob-
servatorio.tec.mx/edu-news/diferencias-educa-
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cion-online-virtual-a-distancia-remota. Fecha 
de consulta: 25 de agosto de 2021).

La educación virtual “funciona de ma-
nera asincrónica, es decir, que los docentes no 
tienen que coincidir en horarios con los alum-
nos para las sesiones. Este método es parecido a 
la educación a distancia, pero estrictamente con 
recursos tecnológicos solamente. Los materia-
les del curso o documentos se subirán a la pla-
taforma elegida para que los alumnos puedan 
revisarlos, y normalmente se discuten dudas en 
foros públicos para todo el grupo”. (Ibíd.*).

La educación a distancia “puede tener 
un porcentaje de presencialidad y otro virtual, 
sin embargo, esto puede variar dependien-
do de la institución en donde se imparta. Los 
alumnos tienen control sobre el tiempo, el es-

* Ibídem (ibíd.) significa: el mismo autor y obra. El 
Diccionario panhispánico de dudas de la Real Acade-
mia Española y de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española acentúa dicho latinismo.
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pacio y el ritmo de su aprendizaje, porque no 
se requiere una conexión a internet o recursos 
computacionales, como en otros métodos. Los 
materiales que se utilizan son normalmente fí-
sicos, como cuadernos, plumas, colores, o me-
morias USB, CD, entre otros”. (Ibíd.).

www.raulrojassoriano.com

* * *
En las siguientes páginas presento la con-
vocatoria a las profesoras y profesores de 
educación básica y bachillerato de Améri-
ca Latina con el propósito de motivarlos a 
escribir las experiencias que han tenido al im-
partir las clases en línea, de manera virtual o 
a distancia durante la pandemia de Covid-19. 
	 En la convocatoria se incluyen, igual-
mente, las definiciones de estos tipos de clases.
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Convocatoria al personal docente de primaria, 
secundaria y bachillerato de Latinoamérica 
para que escriban sus experiencias en las clases 
en línea, virtuales o a distancia*, durante la 

pandemia de Covid-19

Dr. Raúl Rojas Soriano

Organizo la siguiente convocatoria para mo-
tivar a las profesoras y profesores de prima-

ria, secundaria y bachillerato a que escriban las 
experiencias que han tenido en la organización 
e impartición de las clases en línea, virtuales o a 
distancia durante la pandemia de Covid-19.

La presencia de dicha pandemia ha gene-
rado en el personal docente mayores dificultades 
y retos durante el proceso educativo, el cual está 
dejando diversas experiencias que es importante 
recuperarlas como parte de nuestra memoria his-
tórica, y también con el propósito de generar aná-
lisis que sustenten las estrategias y acciones para 
mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

* Al final de esta convocatoria se incluyen las defini-
ciones de los tipos de clases.
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Ante los grandes desafíos de la educación, 
hoy más que nunca se requiere el análisis y la re-
flexión sobre los problemas y aciertos que como 
profesoras y profesores hemos tenido en la or-
ganización y desarrollo del proceso de enseñan-
za-aprendizaje, así como en su evaluación. 

Po tanto, es momento de reflexionar, de 
manera crítica, sobre la práctica docente du-
rante la pandemia, y escribir las experiencias 
que al respecto se han tenido. 

Dicho planteamiento lo sustento en lo que 
señala acertadamente el connotado pedagogo 
brasileño Paulo Freire en el sentido de que las 
mujeres y los hombres no se hacen en el silencio, 
sino en la palabra, en el trabajo, en la acción y en 
la reflexión. Por ello, decir la palabra verdade-
ra, que es trabajo, que es praxis, nos lleva a trans-
formar el mundo; por tanto, decirla no es privi-
legio de unos cuantos y sí un derecho que tienen 
todos los seres humanos. (Paulo Freire, Peda-
gogía del oprimido, editorial Siglo xxi, Méxi-
co, 2005, pp. 106-107, [en línea]: https://lahis-
toriadeldiablog.wordpress.com/2010/04/06/
paulo-freire-pedagogia-del-oprimido-descar-
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gar-libro-2/comment-page-1/). El énfasis es 
mío.

Por experiencia puedo señalar que escri-
bir un texto resulta para muchas personas una 
tarea ardua que quizá genere desánimo que nos 
lleve a abandonar el deseo de redactar, en este 
caso, nuestras vivencias como docentes en el 
contexto de la pandemia de Covid-19.

Hace 30 años expresé en un libro, lo que 
acabo de mencionar:

[…] muchas personas pensamos que 
aquello que pretendemos escribir es de 
poca trascendencia o resulta bastante 
obvio y sobreviene entonces un estado 
de desaliento y frustración que limita o 
impide redactar nuestro trabajo. 

“No me salen las ideas”, “no en-
cuentro la idea rectora que permita organi-
zar mis pensamientos”, “escribo cosas sin 
sentido o no me encuentro satisfecho con lo 
que he escrito”, son algunas inquietudes que 
vivimos cuando tenemos que elaborar un 
artículo o libro, o nuestra tesis profesional. 
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Sin embargo, al leer un texto de cualquier 
clase no se nos ocurre pensar que su autor 
enfrentó diversos problemas al elaborar su 
obra. (Raúl Rojas Soriano, Formación de 
investigadores educativos. Una propuesta 
de investigación, p. 207. Disponible com-
pleto y sin costo en la página electrónica: 
www.raulrojassoriano.com *) y en mi perfil 
de Academia.edu (https://unam.academia.
edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano).

Igualmente, esta convocatoria se susten-
ta en la filosofía de la vida que adquirí desde 
la infancia, la cual me ha llevado a realizar mi 
trabajo académico y profesional siempre con 
un profundo sentido social y humano.

* En dicha página electrónica pueden consultarse 
los 37 libros que he escrito, hasta el momento, como 
profesor-investigador de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, los cuales pueden descargar-
se completos y sin costo de mi página electrónica, 
así como de mi perfil de Academia.edu.



47

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

***
Con respecto a la convocatoria al personal 
docente, los temas en los que debe centrar 
su texto sobre la pandemia de Covid-19 son:

1. Limitaciones u obstáculos que ha enfrentado 
para el uso adecuado de la tecnología en la or-
ganización e impartición de las clases en línea, 
virtuales o a distancia. Problemas en la disponi-
bilidad y/o uso de la tecnología apropiada.
2. Dificultades que ha observado en sus estu-
diantes respecto a la disponibilidad y/o uso de 
la tecnología para tomar clases en línea, vir-
tuales o a distancia.
3. Afectaciones en la salud orgánica y men-
tal-emocional del personal docente debido a 
las nuevas circunstancias laborales a raíz de la 
pandemia de Covid-19.
4. Repercusiones en la situación socioeconó-
mica del personal docente durante la pandemia 
de Covid-19.
5. Dificultades para la evaluación de sus edu-
candos, por ejemplo, si se han cubierto o no 
los temas del programa de estudios; el nivel 
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de atención de las y los estudiantes, entre 
otros.
6. La situación sociocultural y económica de los 
educandos y su repercusión en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje a través de las clases en línea, 
virtuales o a distancia.
7. Si lo considera pertinente, expresar las afec-
taciones que ha tenido el personal docente en 
sus relaciones familiares por no contar con su-
ficientes medios para llevar a cabo las clases 
en línea, virtuales o a distancia, ni disponer del 
espacio adecuado en el domicilio.
8. Otros aspectos que el participante considere de 
interés exponer respecto a su experiencia de las cla-
ses en línea, virtuales o a distancia que han afectado 
tanto el proceso de enseñanza-aprendizaje como su 
situación socioeconómica familiar y su salud 
orgánica y mental-emocional durante la pande-
mia de Covid-19. 
9. Expectativas y realidades sobre las nuevas 
formas de interacción que tiene, o tendrá us-
ted, al regresar a la normalidad en el ámbito 
educativo, es decir, cuando las clases presen-
ciales se impartan de manera generalizada.



49

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

Bases de la convocatoria:

•	 Podrán participar profesoras y profeso-
res (de primaria, secundaria y bachillerato) de 
Latinoamérica.
•	 Las composiciones escritas deben ser 
inéditas, es decir, que no se hayan divulgado 
antes.
•	 La extensión máxima de los trabajos es 
de siete páginas, en formato Word, escritos con 
letra Arial tamaño 12, interlineado de 1.5. 
•	 La entrega de los trabajos se hará 
a través del siguiente enlace de Google: 
https://forms.gle/9ZUJhWniNBWLTmc18. 
Se indicará en la primera página los siguien-
tes datos: 1) título del trabajo, 2) nombre com-
pleto del autor (si así lo prefiere, puede utilizar 
un seudónimo en lugar de su nombre),  3) año 
escolar en el que imparte clases en la fecha en 
que envía su composición, 4) el país donde 
vive el participante, y 5) el correo electróni-
co del cual se envía el trabajo. Los datos de 
cada participante serán tratados con estric-
ta confidencialidad. Solamente se utilizarán 
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para el registro del interesado y no se pro-
porcionarán a terceros.
•	 Se recomienda a los participantes que 
revisen su redacción y que utilicen el diccio-
nario para que se haga un uso correcto del 
lenguaje. Igualmente, que se emplee un dic-
cionario de sinónimos para evitar la pobreza 
del lenguaje. Asimismo, si utilizan fuentes de 
Internet o impresas se debe incluir los datos 
completos de las mismas, para identificarlas; 
esto con el fin de evitar el plagio intelectual. 
•	 El hecho de participar en esta convocato-
ria y enviar sus trabajos implica la aceptación 
de la corrección de estilo, es decir, una revisión 
profesional de la redacción y presentación de 
las composiciones a fin de que reúnan la calidad 
necesaria para su publicación. Esta revisión no 
significa modificar el contenido de los textos.
•	 Por única ocasión se aceptarán todos 
los trabajos que se reciban, exceptuando 
aquellos en los que se utilicen expresiones 
discriminatorias, misóginas y racistas, o  se 
observe un descuido notable en el manejo 
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de la ortografía y en la presentación de los 
trabajos. Por ello, recomiendo que se revise 
varias veces el texto antes de enviarlo.
•	 La fecha de admisión de los trabajos será 
a partir del 30 de noviembre de 2021 y con-
cluirá el 28 de febrero de 2022. 
•	 La publicación de los trabajos se hará en 
un texto que llevará el título: Experiencias, de-
safíos y expectativas del personal docente en el 
contexto de la pandemia de Covid-19, el cual 
se divulgará a través de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), así como en mi 
perfil de Academia.edu (https://unam.academia.
edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano), y por medio 
de las redes sociales. 
	 Dicha publicación se realizará a partir 
del mes de mayo de 2022 en los medios antes 
mencionados.

***
Definición de los conceptos utilizados

Educación en línea es “aquella en donde los 
docentes y estudiantes participan e interac-
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túan en un entorno digital, a través de recur-
sos tecnológicos haciendo uso de las facilida-
des que proporciona el Internet y las redes de 
computadoras de manera sincrónica, es decir, 
que estos deben de coincidir con sus horarios 
para la sesión”. (Fernanda Ibáñez, “Educa-
ción en línea, virtual, a distancia y remota de 
emergencia, ¿cuáles son sus características y 
diferencias?”, 20 de noviembre de 2020. En-
lace: https://observatorio.tec.mx/edu-news/
diferencias-educacion-online-virtual-a-dis-
tancia-remota. Fecha de consulta: 25 de agos-
to de 2021).

La educación virtual “funciona de 
manera asincrónica, es decir, que los do-
centes no tienen que coincidir en horarios 
con los alumnos para las sesiones. Este 
método es parecido a la educación a dis-
tancia, pero estrictamente con recursos 
tecnológicos solamente. Los materiales 
del curso o documentos se subirán a la 
plataforma elegida para que los alumnos 
puedan revisarlos, y normalmente se dis-
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cuten dudas en foros públicos para todo el 
grupo”. (Ibíd.*).

La educación a distancia “puede tener 
un porcentaje de presencialidad y otro virtual, 
sin embargo, esto puede variar dependien-
do de la institución en donde se imparta. Los 
alumnos tienen control sobre el tiempo, el es-
pacio y el ritmo de su aprendizaje, porque no 
se requiere una conexión a internet o recursos 
computacionales, como en otros métodos. Los 
materiales que se utilizan son normalmente fí-
sicos, como cuadernos, plumas, colores, o me-
morias usb, cd, entre otros”. (Ibíd.).

www.raulrojassoriano.com

* Ibídem (ibíd.) significa: el mismo autor y obra. El 
Diccionario panhispánico de dudas de la Real Acade-
mia Española y de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española acentúa dicho latinismo.
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por la situación de la infancia y adolescencia, 
que he expresado a través de diversos medios

1. Durante mucho tiempo he realizado análi-
sis sociológicos, críticas y propuestas sobre 

temas diversos como parte de mi profesión (So-
ciología), con el fin de promover la conciencia y 
la justicia social. Una de las líneas de reflexión 
que he abordado es la problemática relacionada 
con la población infantil y adolescente.

Mi interés lo he mostrado no solamente a 
través de publicaciones en diversos periódicos, 
sino también participando en conferencias con 
profesionales que trabajan directamente con ni-
ñas, niños y adolescentes, con el fin de contri-
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buir en el bienestar de estos grupos de pobla-
ción*.

2. Los primeros años de vida del ser humano 
suelen ser de gran importancia en el desarrollo 
físico, mental y emocional, el cual se reflejará 
de diversas formas en su vida adulta. 
	 Muchas de las experiencias agrada-
bles o desagradables perduran durante toda la 
existencia. Por ello, esperaríamos que las ni-
ñas, niños y adolescentes tuvieran las mejores 
experiencias posibles; sin embargo, no todos 
cuentan con las mismas oportunidades debido 
a que pertenecen a diferentes grupos sociales 
que tienen condiciones de vida y de trabajo 
distintas. Esto se manifiesta en la disponibi-
lidad o no de medios socioeconómicos para 
lograr un adecuado desarrollo físico, mental y 
escolar.

* En el anexo presento algunas constancias de 
eventos en los que he participado en instituciones 
u hospitales cuyo trabajo está directamente relacio-
nado con el bienestar de infantes y adolescentes.
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Tal situación la planteé en la mesa de tra-
bajo en la que participé en la Segunda Reunión 
Latinoamericana de Defensa de los Niños-In-
ternacional (dni), celebrada en Quito, Ecua-
dor, del 9 al 17 de marzo de 1988. Al respecto, 
véase el artículo “En defensa de los derechos 
de los niños”, que me publicó un periódico 
mexicano, y que comparto en este capítulo. 

Esos trabajos fueron parte de los prepa-
rativos para la organización de la Convención 
sobre los Derechos del Niño que aprobó la 
Asamblea General de las Naciones Unidas el 
20 de noviembre de 1989, que se convirtió en 
Ley el 2 de septiembre de 1990, una vez que 
fue firmada y ratificada por 20 países. Hoy en 
día han suscrito dicha Ley* casi todas las na-
ciones del mundo .

En cuanto a mi experiencia en la Segun-
da Reunión Latinoamericana de Defensa de los 

* Fuente: “Convención sobre los derechos del niño”, 
Unicef. Enlace: https://www.unicef.es/causas/dere-
chos-ninos/convencion-derechos-ninos. Fecha de 
consulta: 3 de septiembre de 2021.
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Niños-Internacional (dni), fueron ocho días de 
arduo pero gratificante trabajo en Ecuador. En la 
mesa de discusión en la que yo estaba se encon-
traban representantes de diversos países como 
Colombia, Ecuador y México. Llegamos a con-
clusiones significativas en beneficio de la po-
blación infantil que pueden leerse en el artículo 
antes mencionado (“En defensa de los derechos 
de los niños”), que presento más adelante.

3. Si bien se han aceptado los derechos de las 
niñas y niños a partir de la convención referida 
en párrafos anteriores, todavía hay mucho por 
hacer para que tales derechos se cumplan. Al 
respecto, en México existe la Ley General de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes 
(publicada en el Diario Oficial de la Federa-
ción el 6 de diciembre de 2014) en la que se 
reconocen los siguientes derechos de los in-
fantes en su artículo 13:

Derecho a la vida, a la supervivencia 
y al desarrollo; derecho de prioridad; 
derecho a la identidad; derecho a vi-
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vir en familia; derecho a la igualdad 
sustantiva; derecho a no ser discrimi-
nado; derecho a vivir en condiciones 
de bienestar y a un sano desarrollo 
integral; derecho a una vida libre de 
violencia y a la integridad personal; 
derecho a la protección de la salud y a 
la seguridad social; derecho a la inclu-
sión de niñas, niños y adolescentes con 
discapacidad; derecho a la educación; 
derecho al descanso y al esparcimien-
to; derecho a la libertad de conviccio-
nes éticas, pensamiento, conciencia, 
religión y cultura; derecho a la libertad 
de expresión y de acceso a la informa-
ción; derecho de participación; dere-
cho de asociación y reunión; derecho a 
la intimidad; derecho a la seguridad ju-
rídica y al debido proceso; derechos de 
niñas, niños y adolescentes migrantes, 
y derecho de acceso a las tecnologías 
de la información y comunicación, así 
como a los servicios de radiodifusión y 
telecomunicaciones, incluido el de ban-
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da ancha e Internet. (Fuente: “Ley Ge-
neral de los Derechos de Niñas, Niños 
y Adolescentes”, Cámara de Diputados 
del Congreso de la Unión de México. 
Enlace: http://www.diputados.gob.mx/
LeyesBiblio/pdf/LGDNNA_110121.
pdf. Fecha de consulta: 2 de septiembre 
de 2021).

4. Por desgracia, la distancia entre lo que debe-
ría ser y lo que es resulta muchas veces mayor 
de lo que quisiéramos. En el caso de México, 
pese a los esfuerzos evidentes del gobierno  del 
presidente Andrés Manuel López Obrador, de 
reducir la pobreza a través de los programas 
sociales y de empleo, persiste el problema de 
la pobreza que se incrementó con la implan-
tación del modelo neoliberal en la década de 
los ochenta del siglo pasado. Aquí solamente 
expongo dos ejemplos sobre dicho problema: 

En México, los datos del Consejo Nacional 
de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval), hasta agosto de 2021 indi-
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can que el número de personas en situación 
de pobreza aumentó en 3.8 millones de per-
sonas en comparación con 2018 […]. En 
2018 había 51.9 millones de personas en si-
tuación de pobreza, mientras que en 2020, 
también año de la pandemia de COVID-19, 
dicha cifra incrementó a 55.7 millones. En 
el rubro de población en situación de po-
breza extrema se registró un aumento de 2.1 
millones, por lo que el número total subió 
de 8.7 millones a 10.8 […]. (Fuente: “Cre-
ce la pobreza en México en la 4T, según ci-
fras de Coneval”, periódico El Financiero, 
5 de agosto de 2021. Enlace: https://www.
elfinanciero.com.mx/nacional/2021/08/05/
crece-la-pobreza-en-mexico-con-la-4t-se-
gun-cifras-de-coneval/. Fecha de consulta: 
2 de septiembre de 2021).

La situación de pobreza que vive la fami-
lia la sufren también los infantes y adolescentes 
al ver reducidas las oportunidades tanto para su 
desempeño escolar, como en el mejoramiento 
de los demás aspectos de su vida social. 
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Tal realidad de pobreza obliga a cientos 
de miles de niños y niñas a ayudar al hogar 
aportando los modestos ingresos que logran 
en los trabajos que desempeñan, laborando 
muchos de ellos en condiciones insalubres. 

Al respecto, en México, los datos oficia-
les muestran el siguiente panorama:

La Encuesta Nacional de Trabajo Infan-
til (enti) 2019 estima que en México 3.3 
millones de niños y niñas de 5 a 17 años 
se encuentran en condiciones de traba-
jo infantil*; esto representa una tasa de 

* “El concepto de trabajo infantil [se] refiere a la pobla-
ción de 5 a 17 años en ocupación económica no permitida 
(actividad peligrosa y/o por debajo de la edad mínima) 
y a quienes realizan quehaceres domésticos en condicio-
nes no adecuadas”. (Fuente: “Estadísticas a propósito del 
día mundial contra el trabajo infantil. Datos nacionales”, 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), co-
municado de prensa núm. 343/21, 10 de junio de 2021, 
p. 1. Enlace: https://www.inegi.org.mx/contenidos/sala-
deprensa/aproposito/2021/EAPTrabInf_21.pdf. Fecha 
de consulta: 10 de septiembre de 2021).
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11.5 por ciento […]. Del total de niñas, 
niños y adolescentes en condición de 
trabajo infantil, 1.8 millones se desem-
peñan en una ocupación no permitida, 
262 mil realizan alguna ocupación no 
permitida y quehaceres domésticos en 
condiciones no adecuadas y 1.3 millones 
realizan exclusivamente quehaceres do-
mésticos en condiciones no adecuadas 
[…]. (Fuente: “Estadísticas a propósito 
del día mundial contra el trabajo infantil. 
Datos nacionales”, Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (Inegi), comuni-
cado de prensa núm. 343/21, 10 de junio 
de 2021, pp. 1-2).

5. Otro ejemplo se refiere a la seguridad que 
por derecho deben tener las niñas, niños y ado-
lescentes. Sin embargo, las estadísticas oficiales 
confirman que este derecho no se está brindan-
do cabalmente. Al respecto, en la conferencia 
de prensa matutina del 19 de agosto de 2021, 
en Palacio Nacional (México), Alejandro Enci-
nas Rodríguez, subsecretario de Derechos Hu-
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manos, Población y Migración, del gobierno 
del presidente Andrés Manuel López Obrador, 
presentó los siguientes datos, que son parte del 
estudio “Impacto de la pandemia en niñas y ni-
ños”, que llevaron a cabo distintas dependen-
cias e instituciones del gobierno federal:

[Hay un] incremento significati-
vo en la violencia familiar durante la 
pandemia [de Covid-19 en México]. De 
marzo a junio de 2021, se registraron 
máximos históricos. Durante el primer 
semestre de 2021, se registraron 129 mil 
020 carpetas de investigación por vio-
lencia familiar; un aumento del 24% 
respecto al mismo periodo del año an-
terior revirtiendo la tendencia descen-
dente en el delito. (Fuente: Secretariado 
Ejecutivo del Sistema Nacional de Se-
guridad Pública, junio 2021).

[En cuanto a las lesiones por vio-
lencia], en 2020, el 75.78% de las lesio-
nes ocurrieron en el hogar. En el 73.29% 
de los casos, la persona responsable te-
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nía algún parentesco con la víctima. El 
81.6% de las víctimas fueron niñas y ado-
lescentes mujeres. Durante el primer se-
mestre de 2021, los casos por parentesco 
alcanzaron el 65.96%. Las niñas y adoles-
centes son las más violentadas (92.81%). 
[Los] tipos de violencias (enero a julio 
de 2021): 37.85% violencia psicológica; 
29.69% violencia sexual; 26.33% violen-
cia física; 4.51% abandono o negligencia, 
y 1.63% violencia económica. (Fuente: Se-
cretaría de Salud, Cubos Dinámicos, Sub-
sistema de Lesiones, 2021). 

Otros datos están en el enlace de YouTube 
“Unicef acompañará estrategia de retorno segu-
ro a clases. Conferencia presidente AMLO”, 19 
de agosto de 2021: https://www.youtube.com/
watch?v=mrEMEPuYn4o&t=3747s. Fecha de 
consulta: 23 de septiembre de 2021.

6. La pandemia de Covid-19, en definitiva, 
ha afectado la salud mental de niñas, niños y 
adolescentes de todo el mundo, y esto se men-
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ciona y discute en diversos foros. En México, 
en la conferencia de prensa antes mencionada 
Alejandro Encinas Rodríguez, subsecretario 
de Derechos Humanos, Población y Migra-
ción del gobierno mexicano, reconoció que 
“el confinamiento, las restricciones a la mo-
vilidad, la suspensión de clases [presenciales] 
y otros factores han generado afectaciones en 
las etapas de desarrollo y salud mental por [la] 
falta de convivencia comunitaria y segrega-
ción social”. Al respecto, el representante del 
Fondo de las Naciones Unidad para la Infancia 
(Unicef) en México, Fernando Carrera Castro, 
mencionó lo siguiente:

[…] necesitamos recuperar la normalidad 
de salud mental para los niños y niñas. 
Han sufrido muchísimo en este periodo, y 
eso es algo que no se habla, de lo cual no 
se dice mucho […]. Las voces de los ni-
ños, niñas y adolescentes son muy claras. 
Este ha sido un periodo que para todos 
ha sido de estrés. Para todos ha sido de 
muchísimos desafíos. Para ellos [niñas, 
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niños y adolescentes] ha sido terrible-
mente cortante en su desarrollo personal, 
afectivo […]. (Véase enlace de YouTube 
“Unicef acompañará estrategia de retorno 
seguro a clases. Conferencia presidente 
AMLO”, 19 de agosto de 2021: https://
www.youtube.com/watch?v=mrEMEPu-
Yn4o&t=3747s. Fecha de consulta: 24 de 
septiembre de 2021).

7. Una de las formas que se ha discutido en 
México para ayudar a mejorar la salud men-
tal –en primera instancia– de las niñas, niños 
y adolescentes es el regreso a clases presen-
ciales. 
	 Al respecto, en julio de 2021 la Comi-
sión de Derechos Humanos de la Ciudad de 
México realizó una segunda consulta a nivel 
nacional de niñas, niños y adolescentes (la 
primera fue entre mayo y junio de 2020) titu-
lada “Caminito de la escuela”, en la que par-
ticiparon 37 mil 764 infantes y adolescentes, 
de entre 5 y 17 años de edad, con represen-
tación de todos los estados de la República 
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mexicana. Esta participación fue a través de 
un cuestionario en línea, y a los niños más 
pequeños se les solicitó un dibujo. 

Entre los resultados de dicha consulta 
–señalados por Nashieli Ramírez Hernández, 
presidenta de dicha Comisión de Derechos 
Humanos de la Ciudad de México, en esa con-
ferencia de prensa del 19 de agosto de 2021, 
en Palacio Nacional– el 70% de los infantes 
quiere regresar a la escuela, y al 48% de los 
participantes de la consulta les haría feliz estar 
ya con sus amigas y amigos de su institución 
educativa. (Véase enlace de YouTube “Uni-
cef acompañará estrategia de retorno seguro 
a clases. Conferencia presidente AMLO”, 19 
de agosto de 2021: https://www.youtube.com/
watch?v=mrEMEPuYn4o&t=3747s. Fecha de 
consulta: 24 de septiembre de 2021).

8. Las problemáticas que siguen enfrentando las 
niñas, niños y adolescentes de México y del mun-
do son un asunto pendiente para las autoridades 
y profesionistas relacionados con estos grupos de 
edad, así como para la sociedad en general. 
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Los infantes y adolescentes representan 
nuestro presente y futuro, y por derecho mere-
cen una vida digna para que puedan desarrollar 
todas sus capacidades en distintos ámbitos se-
gún su realidad socioeconómica y cultural. 

Es una responsabilidad de nosotros, los 
adultos, proveerles las condiciones necesarias 
para que así sea, sin dejar de reconocer las pro-
fundas desigualdades sociales que, sin duda, 
limitan el cumplimiento de una atención inte-
gral hacia los infantes y adolescentes.

Es importante señalar que –según mi ex-
periencia profesional y académica, y en otros 
ámbitos sociales– en el análisis de cualquier 
fenómeno social, para comprenderlo de una 
manera más completa, debe considerarse que 
la realidad es dialéctica; que dicho fenómeno 
está inmerso en un contexto sociohistórico y 
que, además, debe hacerse dicho análisis con 
un profundo sentido social y humano. 

***
Mi preocupación sobre la problemática que 
enfrentan las niñas, niños y adolescentes ha 
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estado presente desde antes de que estudiara 
Sociología. Por ello, mi interés profesional se 
ha orientado hacia el análisis y la reflexión so-
bre la problemática relacionada con la infancia 
y adolescencia, las cuales se han divulgado a 
través de diversos periódicos y revistas. 

Enseguida presento solamente algu-
nas de esas publicaciones, así como un frag-
mento de cada una de ellas.



71

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela



72

Raúl Rojas Soriano

Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano: Gloria 
Fuentes, “El niño maltratado, lamentable 
«enfermedad social»”, periódico mexicano 
El Sol de México, 14 de febrero de 1985.

“[…] el maltrato al niño en nuestra sociedad 
se debe a una serie de causas básicas estructu-
rales: la ignorancia, la miseria, la degradación 
moral que viven los grupos más necesitados y 
que se ha agudizado con la actual crisis. Por 
eso los padres maltratan a sus hijos, no porque 
sean malos por naturaleza o busquen golpear-
los como una forma de desquite o de sacar su 
agresión […]”. 

	 En la siguiente página incluyo la conti-
nuación de esta entrevista.

NOTA: De los siguientes artículos que escribí 
sobre la problemática de la niñez y adolescen-
cia, así como de las entrevistas que me hicieron, 
transcribo después de cada imagen uno o dos 
párrafos del artículo o entrevista correspon-
diente.
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En la siguiente página trans-
cribo solamente un párrafo 
de este reportaje que me rea-
lizó el periódico El Día, el 
26 de noviembre de 1984.
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Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano 
(presidente del Colegio de Sociólogos de 
México): “Niños explotados”. Reportero: 
Baltazar Gómez Pérez. Periódico mexicano 
El Día, 26 de noviembre de 1984.

“Un estudio realizado por el Colegio de Soció-
logos de México revela datos que nos ponen a 
meditar. Según este estudio, bajo el título de 
«Sociedad enferma», muestra cómo la parte 
más sensible y débil de nuestro país también 
es la más desprotegida y consecuentemente 
explotada laboralmente, por ejemplo en nues-
tra ciudad laboran aproximadamente 400 mil 
niños de 6 a 14 años de edad y el 90 por ciento 
de la población escolar de esta misma ciudad 
padece algún grado de desnutrición […]”.
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Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano: 
“Experimentan con niños de Ixhuatepec; 
la unicef reclama”, periódico mexicano 
Últimas Noticias de Excélsior, 16 de enero 
de 1985.

“El doctor Raúl Rojas Soriano, presidente del 
Colegio de Sociólogos de México, indicó que 
ese organismo [El Fondo de las Naciones Uni-
das para la Protección de la Infancia (unicef)] 
comprobó que muchos menores fueron envia-
dos a sus casas sin que hubieran terminado sus 
tratamientos, lo que ha obligado a los niños a 
regresar a los nosocomios, por las complica-
ciones que sufrieron […]”.
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Carta del Dr. Raúl Rojas Soriano, publicada 
por los periódicos mexicanos La Jornada, 
Unomásuno, El Día y Excélsior, entre el 9 y 
el 15 de abril de 1985.

“[…] El Colegio de Sociólogos de México 
pregunta al CREA: ¿en qué medida participan 
en esta conmemoración los cientos de miles 
de jóvenes campesinos, obreros y marginados de 
las zonas urbanas y rurales? ¿De qué forma los 
planes y programas del CREA contribuyen 
efectivamente al desarrollo de los jóvenes de 
aquellos sectores sociales que han resentido 
en mayor medida la actual crisis? ¿Es el Año 
Internacional de la Juventud una simple con-
memoración, o representa para el CREA un 
verdadero compromiso con aquella juventud 
que carece de posibilidades reales para tener 
un empleo decoroso y una nutrición adecuada, 
así como de mejorar su nivel educativo y tener 
acceso a actividades recreativas y culturales?”. 
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“En aumento el maltrato a los niños, afirman 
los sociólogos organizados”:

Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano, Presiden-
te del Colegio de Sociólogos de México, A. C., 
en el periódico mexicano El Nacional, el 20 de 
mayo de 1985, en la que se expresa el enfoque 
sociológico sobre “el maltrato a los niños”.
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Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano “Un 
millón de niños desnutridos a causa de la 
crisis”. Periódico mexicano El Universal, 
1 de julio de 1985.

“Actualmente, consideró Raúl Rojas Soriano 
[presidente] del Colegio de Sociólogos de Mé-
xico, más de 35 millones de mexicanos sufren 
desnutrición y miles de ellos mueren por ham-
bre cada año.
	 La insuficiencia alimentaria la padecen 
principalmente «las clases trabajadoras, que 
son las que, paradójicamente, crean la riqueza 
social», puntualizó el sociólogo.
	 Agregó que las condiciones de trabajo, 
empleo e ingresos, en que se desenvuelven los 
obreros y campesinos, son impuestas por las 
relaciones sociales y las disposiciones jurídi-
cas que favorecen, sobre todo, al capital […]”.



84

Raúl Rojas Soriano



85

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

Entrevista al Dr. Raúl Rojas Soriano: 
“La crisis hace agresivo el ambiente en 
que se desarrollan millones de niños 
mexicanos”. Reportera: Rosa Irene Galindo. 
Revista mexicana Jueves de Excélsior, 24 de 
abril de 1986.

“¿Realmente se le puede llamar sociedad hu-
mana?, se preguntó a sí mismo el doctor Raúl 
Rojas Soriano, presidente del Colegio de So-
ciólogos de México, después de su reflexión 
respecto de las perspectivas y problemas que 
guardan y aquejan a la sociedad mexicana.
	 Es indudable que quien más resiente los 
problemas derivados de la crisis a la que nos 
enfrentamos, es la niñez, y para analizar su pro-
blemática debemos ubicarla en las diferentes 
zonas y grupos sociales, explicó el sociólogo, 
ya que las posibilidades reales que tenga para 
enfrentar los problemas de la inestabilidad ac-
tual se concretizarán según el grupo social al 
que pertenezca”.
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En la Segunda Reunión Latinoamericana de 
Defensa de los Niños-Internacional, en la que 
participé en marzo de 1988, se llegó, entre otras, 
a las siguientes conclusiones: 

“1. La violación de los derechos de los niños es un pro-
blema estructural que surge y persiste por la presencia 
de relaciones sociales capitalistas en nuestra América 
Latina que alientan la explotación del hombre por el 
hombre. Las acciones de dni [Segunda Reunión La-
tinoamericana de Defensa de los Niños-Internacional] 
tienen que tomar en cuenta esta realidad histórica a fin 
de aprovechar los espacios y situaciones coyunturales 
para impulsar esfuerzos tendientes a concientizar a la 
sociedad en su conjunto y, en particular, a los sectores 
afectados a fin de organizar acciones que permitan pro-
mover, proteger y defender los Derechos de los Niños.

2. Las secciones nacionales de dni en América Latina 
deben tomar en cuenta la realidad económica social y 
política de sus respectivos países en la realización de 
sus acciones. Esto permitirá que la denuncia de vio-
laciones de los derechos y la defensa de éstos tengan 
mayores posibilidades de éxito […]”. Raúl Rojas So-
riano, “En defensa de los derechos de los niños”, pe-
riódico mexicano Excélsior, 26 de marzo de 1988.
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“Los niños tienen mucho que decir”

Raúl Rojas Soriano

“Posiblemente se piensa que por los niños 
hablan sus padres o tutores y la sociedad en 
general ya que sus opiniones merecen poca 
atención puesto que no tienen trascendencia. 
En el hogar, en la escuela o en cualquier parte 
los adultos piensan y deciden por los niños. 
Soslayamos que son seres humanos que pue-
den tener experiencias muy ricas y variadas y 
expresar sus inquietudes, opiniones y críticas 
sobre diversos aspectos de la vida cotidiana 
[…]”. 

Raúl Rojas Soriano, “Los niños tienen mucho 
qué decir”, periódico mexicano Excélsior, 18 
de abril de 1988.
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“Efectos de la TV en los niños”
Raúl Rojas Soriano

“[…] El niño es, sin duda, quien más resiente fí-
sica e intelectualmente el tiempo exagerado que 
la familia dedica a ver televisión. Se calcula que, 
en promedio, los menores pasan alrededor de 
40 horas a la semana frente al televisor. El pro-
blema se agudiza debido a que son pocos los 
programas que tienen realmente una función 
educativa en los que prive un mensaje de soli-
daridad y convivencia humanas. Los programas 
que más atraen a los chicos no son éstos preci-
samente.
	 Se pierden así muchas horas que podrían 
aprovecharse para el desarrollo de la creatividad 
infantil por medio de la realización de actividades 
que despierten la imaginación de los niños, o que 
les permitan adquirir una formación crítica para po-
der cuestionar su realidad circundante y consolidar 
aquellos valores fundamentales para el desarrollo 
individual y social de las personas […]”. Raúl Ro-
jas Soriano, “Efectos de la TV en los niños”, perió-
dico mexicano Excélsior, 30 de junio de 1989.
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“Teoría y práctica en los niños”

Raúl Rojas Soriano

“[…] Cada acto, cada gesto o comentario que 
los adultos expresamos lo asimilan los niños 
aunque de diferente manera según sea su en-
torno sociocultural y sus condiciones mate-
riales de vida. Así, las manifestaciones de 
destrucción, individualismo o competencia 
son recreadas por los niños y reproducidas en 
los diferentes actos de su vida. La conforma-
ción de la personalidad del niño se da preci-
samente en el medio social en que viven y 
en donde recibe las influencias de la familia, 
de los profesores y compañeros de clase, así 
como de los medios de comunicación con los 
que tiene contacto […]”. 

Raúl Rojas Soriano, “Teoría y práctica en los 
niños”, periódico mexicano Excélsior, 4 de 
agosto de 1989.
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“Niñez y salud”

Raúl Rojas Soriano

“[…] hablar del niño y su salud en abstracto a 
nada conduce, más que a repetir lo que dicen 
los políticos y funcionarios en sus discursos: 
«La niñez es el futuro de México», etc.
	 Como científicos sociales tenemos que 
ubicar al niño y su situación de salud dentro de 
una realidad histórica determinada, en este caso, 
en nuestras sociedades latinoamericanas en las 
que priva un modelo de desarrollo capitalista de-
pendiente. En este contexto, tenemos que mostrar 
que el niño es un sujeto histórico-social que vive 
–y muchas veces trabaja– en condiciones mate-
riales de existencia impuestas por las relaciones 
sociales dominantes que son, quiérase o no, re-
laciones de explotación  […]”. (En la siguiente 
página se incluye la continuación del artículo).

Raúl Rojas Soriano, “Niñez y salud”, periódi-
co mexicano Excélsior, 14 de septiembre de 
1989.
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“Educar entre la libertad y la represión”

Raúl Rojas Soriano

“Educar a los niños y adolescentes en el hogar 
y la escuela representa un proceso complejo y 
difícil, ya que nos movemos entre dos polos 
de una misma realidad: la libertad y la repre-
sión. […] ¿qué es la libertad?, ¿significa lo 
mismo para los padres y maestros que para los 
hijos y alumnos?, ¿dónde empieza la libertad 
al educar a los niños y adolescentes?, ¿dónde 
se inicia o debe iniciarse la puesta en práctica 
de medidas de control que en sí son formas de 
represión? […]”. 

Raúl Rojas Soriano, “Educar entre la libertad 
y la represión”, periódico mexicano Excél-
sior, 28 de marzo de 1990.
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“Vida cotidiana: Derechos del niño”

Raúl Rojas Soriano

“En la medida en que se eleve el nivel de 
vida de las familias podremos aspirar a que 
los niños tengan mayores oportunidades para 
realizarse plenamente en una etapa difícil y 
compleja como lo es la infancia. También el 
mejoramiento de las condiciones socioeconó-
micas y culturales del conjunto de la sociedad 
influirá decisivamente para que ésta, la fami-
lia, y el Estado respeten sus derechos […]. 

Raúl Rojas Soriano, “Vida cotidiana: dere-
chos del niño”, periódico mexicano Excél-
sior, 20 de julio de 1990.
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“Salud-enfermedad infantil”

Raúl Rojas Soriano

“[…] los niños se enferman y mueren bajo cier-
tas circunstancias sociales. Su pertenencia a un 
determinado grupo social repercute indudable-
mente en la forma como se enferman, de qué 
se enferman, con qué gravedad y frecuencia, 
así como en el acceso real a los servicios médi-
cos, en su esperanza de vida y de qué mueren. 
	 Por ello, hablar sobre el proceso sa-
lud-enfermedad infantil implica necesariamente 
referirnos al medio social en el que nacen y vi-
ven los niños. Ignorar este planteamiento nos 
lleva ineluctablemente a tratar la salud y la en-
fermedad como si fuesen aspectos aislados del 
acontecer social y, por lo tanto, a mantener el 
modelo biologista que refuerza la práctica médi-
ca individualista, curativa y hospitalaria […]”. 

Raúl Rojas Soriano, “Salud-enfermedad infantil”, 
periódico mexicano Excélsior, 11 de octubre de 
1990.
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“Hospital infantil, una experiencia”

Raúl Rojas Soriano

“[…] Señalé a los médicos del hospital infantil de 
Morelia que la sociedad en la que vivimos no es 
un todo abstracto, sino que se compone de clases 
sociales que poseen características específicas de-
pendiendo de su situación histórico-social concreta.
	 Expuse que fenómenos como la desnutrición 
de los niños en nuestro país es una muestra de las 
relaciones de explotación capitalista, por lo que com-
batir la desnutrición que crea un campo propicio para 
que surjan diversas enfermedades infecciosas es una 
tarea en la que deben estar involucrados diversos pro-
fesionistas incluyendo a los médicos. De lo contrario, 
la atención de niños desnutridos que llegan al hospi-
tal se centraría en proporcionar sólo paliativos que no 
resolverían realmente el problema ya que al regresar 
los pequeños al medio social de donde provienen, 
nuevamente se verían afectados por la desnutrición y 
las enfermedades infecciosas […]”. 

Raúl Rojas Soriano, “Hospital infantil, una expe-
riencia”, periódico mexicano Excélsior, 9 de no-
viembre de 1990.
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Entrevista a Raúl Rojas Soriano “Juven-
tud mexicana: un mundo desconocido”, 
reporteros: Humberto Ríos Navarrete 
y Amílcar Salazar, periódico mexicano 
Unomásuno, 12 de junio de 1985.

Raúl Rojas Soriano, presidente del Colegio de 
Sociólogos de México, arremete duro contra 
la institución organizadora [del evento]:

El Crea debería dejar de sentirse la sal-
vadora de la juventud nacional y dedi-
carse a elaborar programas concretos.
		 Y cuando se ataja a [Rojas] Soria-
no mencionándole la propuesta de una 
ley para la juventud, dice: “Es lo mismo 
que con la de salud: letra muerta”.
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Raúl Rojas Soriano, “Salud perinatal: 
aspectos sociales”, periódico mexicano 
Excélsior, 11 de abril de 1991.

[…] la preservación de la salud perinatal reba-
sa el aspecto biomédico, ya que es justamente 
en este periodo donde los factores socioeconó-
micos y culturales de la población influyen de 
manera importante para tener acceso a servi-
cios médicos oportunos y adecuados, así como 
para mantener una alimentación equilibrada 
y hábitos higiénicos para evitar o limitar pro-
cesos patológicos que dañen la salud del niño 
[…].
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***

Como señalé al principio de este capítulo, 
mi preocupación por el mejoramiento social 
de los infantes y adolescentes al igual que 
por su desempeño escolar la he expresado 
tanto en los análisis y reflexiones que he ex-
puesto en diversos medios de comunicación, 
como al interesarme en impartir pláticas a 
estos grupos de población en diversos países 
(Cuba, México y Venezuela). 
	 En la Ciudad de México, la profesora de 
una escuela primaria me solicitó, con la anuen-
cia de la directora del plantel, impartir un taller 
(“Cómo aprender a investigar”) a niñas y niños 
de cuarto grado. Véase esa experiencia en el li-
bro Investigación-acción en el aula. Enseñan-
za-aprendizaje de la metodología (capítulo iii). 
	 También impartí pláticas con el mismo 
tema a infantes de una escuela primaria de la 
ciudad de Oaxaca, así como conferencias a es-
tudiantes de bachillerato de los tres países an-
tes mencionados.
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	 Comparto dos fotografías de sesiones es-
colares que tuve con infantes de Cuba, en abril 
y mayo de 2003. Dichos eventos fueron organi-
zados por la Asociación de Pedagogos de Cuba.

Con infantes en Cuba. Abril de 2003
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Con infantes de Cuba. Mayo de 2003. Me acompaña 
el coordinador de mi equipo de trabajo. 
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	 En los artículos e información que he 
presentado en este capítulo expongo diversas 
problemáticas que han aquejado durante mu-
cho tiempo a las niñas, niños y adolescentes 
mexicanos, situación que no es distinta en la 
gran mayoría de los países de Latinoamérica. 
	 La enfermedad, el maltrato, la des-
nutrición, la violación a sus derechos, la 
reprobación y la deserción escolar, así 
como el trabajo infantil, entre otros pro-
blemas, de ninguna forma deben analizarse 
desarticulados unos de otros. Tampoco dejar 
de lado el contexto sociohistórico en el que se 
presentan, tanto para su análisis como para el 
desarrollo de estrategias de solución conside-
rando la situación socioeconómica y cultural 
que prevalece en los distintos grupos sociales 
de nuestra sociedad.
	 El modelo neoliberal que persiste todavía 
en el mundo ha agravado los problemas que he 
mencionado en el párrafo anterior, y más ahora 
que seguimos, en 2021, enfrentando la pande-
mia de Covid-19, que ha puesto en jaque las 
economías de todos los países, especialmente 
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los de menor desarrollo. Es muy probable que 
pasen algunos años antes de que las políticas 
sociales logren una situación socioeconómica 
más justa, sobre todo para aquellos grupos so-
ciales menos favorecidos.
	 Sé que no es suficiente reconocer y ana-
lizar críticamente las problemáticas que viven 
nuestras niñas, niños y adolescentes, pero es 
un primer paso. Es necesario ir más allá, y 
trabajar día a día buscando siempre la trans-
formación de la realidad social, con acciones 
fundamentadas y contextualizadas en el mo-
mento sociohistórico en el que nos encontra-
mos. Solamente así podremos ver un cambio 
significativo que beneficie especialmente a la 
población con menores recursos.

***
Como lo señalé en el capítulo i, incluyo aquí 
la información oficial para México respecto 
al sobrepeso y obesidad, lo cual es una de 
las causas de diversas enfermedades como la 
diabetes, problemas cardiovasculares, entre 
otros males. 
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El sobrepeso y obesidad en México. 
Encuesta Nacional de Nutrición y Salud 

de la Secretaría de Salud, 2012 y 2018

Fuente: Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2018. Presenta-
ción de resultados, Inegi e Instituto Nacional de Salud Pública, 
México. Enlace: https://ensanut.insp.mx/encuestas/ensanut2018/
doctos/informes/ensanut_2018_presentacion_resultados.pdf
	
	 Como se observa en el cuadro, según 
los datos oficiales, en México se ha incremen-
tó de 2012 a 2018 el sobrepeso y obesidad en 
las niñas y niños: de 34.4 % subió a 35.6 %. 
Igualmente, en el caso de los adolescentes, de 
35.0 % en 2012 ascendió a 38.5 % en 2018.
	  En los adultos se elevó también el por-
centaje: de 71.1 % con sobrepeso y obesidad 
en 2012, la cifra ascendió a 74.9 % en 2018. 
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mis poesías, novelas y una obra 

de teatro

Las circunstancias sociales en las que 
nace y vive la gente tienen repercusio-

nes importantes en distintos ámbitos de su 
existencia porque de ellas depende muchas 
veces las oportunidades que se consiguen: 
el acceso a la escuela, el tipo de institución 
a la que asiste, la disponibilidad de los re-
cursos para un adecuado desempeño escolar, 
así como la permanencia o no en el sistema 
educativo, entre otras.
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	 El apoyo moral y material de los padres 
y/o hermanos mayores en el cumplimiento de 
las tareas, así como en el fomento a la cultura 
en casa son algunos aspectos que inciden en la 
formación de los infantes y adolescentes.

El contexto escolar y sociocultural en 
el que se desenvolvió mi infancia y adoles-
cencia estaba conformado por libros de tex-
to, revistas, novelas, historietas, cursos a 
distancia en los que me inscribí, así como un 
concurso literario organizado por la Secreta-
ría de Educación Pública (México) en el que 
participé. 

Igualmente, mi medio sociocultural se 
vio influido por las radionovelas y otros pro-
gramas radiales que escuchaba (mi familia 
no tenía un aparato de televisión en el pueblo 
donde vivía). 

También el tipo de música que escucha-
ba en esa época sirvió, en algunas ocasiones, 
de inspiración para dar rienda suelta a mis sue-
ños de la infancia y adolescencia que se expre-
saban a través de mis novelas y poesías, que 
presento en los capítulos vii y viii.
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En este capítulo comparto algunos aspec-
tos del ambiente escolar y sociocultural que men-
cioné en el párrafo anterior. Cada uno de ellos 
tuvo una relevancia específica en mi vida, tanto 
en ese periodo como después, en la etapa adulta.

Evocar estas experiencias hace que por 
momentos me traslade, a través de la imagina-
ción, al ambiente de mi niñez y adolescencia en 
el que viví, y disfrutar las aventuras contadas 
en cada libro, así como las reflexiones que me 
dejaron, y el romanticismo que viví con las no-
velas y poesías de diversos autores, y que alentó 
mi creatividad literaria, la cual se expresó de 
distintas formas, como se darán ustedes cuenta 
en los siguientes capítulos.

Igualmente, al escribir estas páginas me 
transporto a aquellos ayeres en los que, con mi 
familia, en nuestro pueblo del estado de More-
los, escuchaba y disfrutaba las radionovelas. 
Vuelven a mí, en ocasiones, ciertos episodios 
de las historietas que leía, y con ellos se hacen 
presentes determinados anhelos y sueños que 
en mí despertaban esas lecturas en la infancia 
y adolescencia.
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Con mucha emoción busqué algunos de 
los libros que leí en aquellas primeras etapas 
de mi vida; unos los tengo todavía en mi po-
der, en la Ciudad de México, y otros están en 
mi pueblo natal, Tetecalita, Morelos. Verlos de 
nuevo no solamente me hizo sentir como en 
una máquina del tiempo, sino que me recordó 
que esas lecturas me llevaban a la libertad, me 
hacían trascender el pequeño territorio en el 
que vivía con mis padres y hermanos, es de-
cir, viajar a través de la imaginación más allá 
de donde me encontraba en ese momento. Este 
anhelo me ha acompañado de diversas formas 
durante toda mi vida.

Del baúl de los recuerdos también sur-
gieron ciertos cursos a distancia que con-
seguí estudiar a través de los cupones que 
salían publicados en la revista Confidencias, 
que más adelante presento, así como en el 
concurso literario en el que participé, al que 
ya me referí. 

Lo anterior me permitió tener, en mi 
infancia y adolescencia, grandes satisfaccio-
nes que me ayudaron a fortalecer el gusto 
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por la escritura, y el deseo de trascender más 
allá de mi pequeño mundo pueblerino. 

Espero, estimadas y estimados lectores, 
que disfruten este capítulo tanto como yo cuan-
do lo escribí, y que hagamos juntos este viaje a 
nuestro pasado respectivo para revivir algu-
nas experiencias de la infancia y adolescen-
cia, a fin de tener siempre presente a la niña o 
niño que llevamos como parte de nuestro ser.

1. Contexto escolar durante mi infancia y 
adolescencia

1.1. Algunos libros de texto que leí 

En el libro Evocaciones. Vivencias personales 
expuse en distintos capítulos la importancia 
que para mí tuvo la escuela en la infancia y 
adolescencia. Una de las grandes experiencias 
que disfrutaba al máximo era la lectura, hábi-
to que mi padre fomentaba en casa. Del libro 
antes mencionado recupero aquí ciertas viven-
cias (capítulo 12) que son relevantes para com-
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prender el contexto sociocultural en el que viví 
en esas primeras etapas de mi vida:

Hay libros que se leen para cumplir con 
un propósito específico, por ejemplo, pa-
sar un examen. Estas lecturas obligato-
rias dejan una huella poco profunda en 
nuestro ser. 

Otros textos son también parte de 
la bibliografía de un plan de estudios, 
e incorporamos su contenido a la for-
mación académica. Sin embargo, so-
lamente algunos perduran en nosotros 
por décadas, hasta el fin de la existen-
cia misma. 

En la primaria leí dos obras que 
siempre recuerdo tanto por las enseñan-
zas que me dejaron como por su lectura 
amena, las cuales tocaron las fibras más 
sensibles de mi ser; por ello, las sigo re-
memorando hasta hoy en día. 

Uno de esos volúmenes era Sobre 
las nubes de América; el otro: Cielo, tie-
rra y mar. Siempre quise conocer a sus 
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autores [que se encuentran en las porta-
das de los libros que presento enseguida] 
para agradecerles, además de la clari-
dad de sus textos, el estilo cautivador de 
su escritura.

Portada del libro Sobre las nubes de América, de 
Valentín Zamora O. y Ma. Esther Valdés G. Fuente: 

https://cutt.ly/pnCBJtG
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	 Respecto al libro que utilicé en el quinto 
año de primaria Sobre las nubes de América, 
que aparece en la imagen anterior, quiero rela-
tar lo que sucedió con ese texto. Dicha expe-
riencia resultó muy triste para mí. 
	 Cuando mi hermano y yo pasamos a 
sexto año de primaria, en mi pueblo natal 
de Morelos, una familia de escasos recur-
sos le pidió a mi padre que le prestáramos 
ese libro para sus hijos que iban a cursar el 
quinto año. Mi progenitor siempre fue muy 
considerado con la gente más necesitada y, 
en este caso, no dudó en regalarles los dos 
ejemplares de dicho texto (uno era de mi 
hermano y el otro mío).
	 Cierto día, cuando disfrutábamos del 
recreo en la escuela se suscitó una pelea y 
dos de los protagonistas eran los niños a los 
que se les había obsequiado nuestros libros. 
Se estaban peleando con otros niños. ¡De 
pronto vimos que nuestros preciados textos 
volaban por los aires!, pues esos chicos los 
estaban usando como si fuesen piedras para 
defenderse o atacar a sus contrincantes.
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	 Esa experiencia, al menos a mí me trau-
matizó, pues cuidaba mucho todos los textos 
que leía. Me dolió más pues ese libro siempre 
fue muy especial para mí.
	 Al regresar a casa nos quejamos con mi pa-
dre quien, con palabras bondadosas nos consoló 
diciéndonos una de sus frases favoritas, de nues-
tra cultura popular, dirigida a esos niños: “nadie 
sabe el bien que tiene hasta que lo ve perdido”.
	 A raíz de esa experiencia extremé los 
cuidados para conservar las obras con las que 
me he formado desde la primaria.
	 En la siguiente página presento la ima-
gen del libro Cielo, Tierra y Mar que utilicé en  
sexto año de primaria, el cual también desper-
tó en mi diversos sueños, como el de viajar por 
el mundo para conocer otras culturas. 
	 En cierto modo, el libro que escribí so-
bre mis experiencias en Cuba trata de recu-
perar aquellos sueños (Cuba: apuntes de un 
viajero mexicano), que está disponible com-
pleto y sin costo en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com) y en mi perfil 
de Academia.edu. 
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Portada del libro Cielo, tierra y mar, de Valentín Za-
mora Orozco. Fuente: https://cutt.ly/CnCBZJA
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Hace algunos años (2014) volví a leer, emociona-
do, mi libro de sexto año de primaria: Cielo, tierra 
y mar. Fotografía tomada de mi página electrónica 

(www.raulrojassoriano.com).
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	 De mi libro Evocaciones. Vivencias per-
sonales (pp. 80-83) retomo algunos párrafos que 
escribí sobre el texto que llevé en el último año 
de educación primaria:

Quiero referirme en esta ocasión 
únicamente a un libro que era obligato-
rio en sexto de primaria (Cielo, tierra y 
mar) […]. 

En esa publicación se narra la his-
toria de dos alumnos de primaria a quie-
nes, por su destacado aprovechamiento 
escolar, el gobierno mexicano les sufra-
ga un viaje a París para reunirse con los 
niños sobresalientes de otros países. 

Alfonso (Poncho) y su hermana 
Gela se trasladan en avión a esa bella 
ciudad. Sin embargo, en el océano Atlán-
tico una tormenta derriba la aeronave, 
cayendo al mar, muy cerca de una isla, 
que se encuentra desierta como después 
descubren los protagonistas. Poncho y 
Gela, buenos nadadores, logran llegar 
a tierra; salvan al único sobreviviente, 
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además de ellos, el copiloto Mauricio, 
que estaba herido.

La corriente de simpatía que ini-
cialmente se da entre los chicos y el 
aviador se debe en gran parte a que éste 
es un hombre culto y, encima, posee el 
don de la palabra. 

Luego de los primeros días, pos-
teriores al accidente, en los que buscan 
un lugar donde guarecerse y organizar 
su nueva rutina, Mauricio se dedica a 
contarles anécdotas a los niños. Los en-
tretiene para hacerles menos pesada su 
estancia incierta en esa tierra descono-
cida. 

La belleza del texto se revela 
cuando Mauricio muestra su amenidad 
como buen narrador y empieza a rela-
tarles pasajes de la historia universal y 
de la ciencia, en particular, por ejemplo: 
cómo se lograron varios hallazgos cien-
tíficos. 

Cada noche el copiloto les habla 
de algún personaje para despertar la cu-
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riosidad de sus acompañantes y mante-
nerlos optimistas ante la posibilidad de 
una larga permanencia en ese lugar. 

Mauricio mantiene cautivados a 
los chicos pues ellos esperan ansiosos 
la llegada de la noche para oír una his-
toria nueva. La exquisitez de su charla 
permite que los niños sigan con atención 
sus palabras llenas de colorido. Les re-
lata la vida de Pasteur, de Fleming, des-
cubridor de la penicilina, así como de 
Tomás Alba Edison, y de genios como 
Miguel Ángel y Leonardo Da Vinci. 

La obra Cielo, tierra y mar nos 
brinda varias enseñanzas:

1) Con un lenguaje sencillo, claro y ame-
no logra que el lector disfrute de la his-
toria, de la geografía, y se adentre en 
los campos de la ciencia y del arte, entre 
otras áreas del conocimiento. 
2) Además de proporcionarnos infor-
mación precisa sobre descubrimientos 
y aportaciones que han hecho diversos 
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personajes en variados ámbitos, el li-
bro tiene la virtud de que va más allá 
del propósito de ofrecer conocimientos. 
Es una obra formativa que nos brinda 
elementos para incorporarlos a nuestra 
vida diaria. 
3) Al tener en mis manos Cielo, tierra y mar 
no dejo de acariciar sus páginas amarillen-
tas. Recuerdo ahora la lectura apasionada 
de aquel entonces, cuando significó un hito 
en el devenir de mi existencia, y me inspi-
ró para dar mis primeros pasos titubeantes 
como escritor en ciernes. 

Su redacción, como decía, atrac-
tiva, incita a leer el volumen sin dete-
nernos, disfrutando cada línea y cada 
párrafo, hasta que sentimos que es-
tamos en esa isla desierta, al lado de 
Poncho, Gela y Mauricio. 

Pero también la escritura amena 
de Cielo, tierra y mar me lleva a evo-
car las palabras que desde el presidio 
le envió Ricardo Flores Magón a su hija 
adolescente: “Tú eres inteligente y linda 
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y sabrás entusiasmar si pones en tus pa-
labras el fuego de tu corazón” (Episto-
lario y textos, p. 183). 

Igualmente, viene a mi memoria la 
preocupación al escribir que mostraba 
el italiano Antonio Gramsci quien, tam-
bién desde la prisión y con ocho enfer-
medades encima, critica a los autores 
que redactan en forma rebuscada, con 
un lenguaje de muy difícil comprensión 
(Cuadernos de la cárcel. Literatura y 
vida nacional, pp. 50, 107, 127). 

Gramsci recomendaba que al co-
rrer la pluma deberíamos “conocer la 
psicología del público particular al que 
se quiere conquistar [con nuestro es-
crito]”. (Cuadernos de la cárcel. Los 
intelectuales y la organización de la 
cultura, pp. 158-159). 

La obra que comento, Cielo, tie-
rra y mar, avivó mi imaginación infantil 
pues me llevó por lugares ignotos. Dis-
fruté plenamente cada momento de la es-
tancia de Poncho, Gela y Mauricio en la 
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desierta isla, deseando (contradictoria-
mente al anhelo de los náufragos), que 
su presencia en ese lugar se prolongara 
más para solazarme con la conversa-
ción del copiloto, formador de espíritus 
científicos con proyección social.

	 Las reflexiones anteriores sobre el tex-
to Cielo, tierra y mar forman parte, como ya 
dije, de mi libro Evocaciones. Vivencias per-
sonales. 

Cabe mencionar que cuando estudié la 
primaria no había libros de texto proporcio-
nados de modo gratuito por la Secretaría de 
Educación Pública; sin embargo, las obras 
Sobre las nubes de América y Cielo, tierra y 
mar, para quinto y sexto año, respectivamen-
te, eran las que más se utilizaban en nuestro 
país, México.

Enseguida comparto las imágenes de 
otros libros de texto que utilicé en mi educa-
ción formal y que de muchas maneras han sido 
importantes para la conformación de mi histo-
ria personal y profesional.
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	 En esta página y en las siguientes expon-
go las portadas de algunos de los libros que uti-
licé en la escuela primaria y secundaria. Esta 
última estaba ubicada en el municipio de Emi-
liano Zapata, estado de Morelos (país México). 

	

Portada del libro Síntesis de Historia Universal, de 
Ciro E. González Blackaller y Luis Guevara Ramírez. 
Fuente: https://cutt.ly/cnCBSa9
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Un diccionario 
parecido al de la 
imagen de la de-
recha pertenecía 
a mi padre. Él me 
enseñó y creó el 
hábito en mí para 
utilizarlo, de tal 
modo que desde 
entonces consulto 
con mucha fre-
cuencia esta útil 
herramienta, aun-
que hoy en día por 
Internet, pues es 
mi costumbre rea-
lizar un análisis 
lingüístico en to-
das mis investiga-
ciones y escritos.

Diccionario Enciclopédico 
Ilustrado de la lengua espa-
ñola, Ramón Sopena Editor, 
Barcelona, España, 1926.
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Portada del libro Lengua 
y literatura españolas, de 
Rosario Gutiérrez Eskill-
sen, que obra en mi poder

Portada del libro Gra-
mática española. Pri-
mer libro, de E. Marín, 
que obra en mi poder.

Dos textos de gran 
importancia en mi 
desempeño escolar 
fueron de gramática. 
Este conocimiento ad-
quirido lo sigo valo-
rando pues me ayuda 
a escribir mis libros.
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	 Los libros que presento en las siguien-
tes páginas fueron solamente algunas de las 
lecturas que disfruté mucho en la época en la 
que estudiaba la secundaria, las cuales tam-
bién contribuyeron a incentivar mi interés 
por la escritura. Comparto además una serie 
de datos sobre el contenido de dichos textos.

Portada del li-
bro Stepantchi-
kovo, de Fedor 
Dostoyevski, 
que obra en mi 
poder.
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“Stepantchikovo y sus moradores, publicada en 
1859, no es una novela «típica» de Dostoyevs-
ki. En ella no encontrará el lector un descenso 
a los infiernos de la psique, pero tampoco [es] 
una mera comedia de las de tartas a la crema. 
Es una comedia muy divertida, sin duda, en la 
que Dostoyevski crea uno de los personajes más 
singulares e inolvidables de la historia: Fomá 
Fomich, el resentido, tal vez el protagonista 
más odioso de la literatura mundial (a veces dan 
ganas de estrangularlo) es un hombre absurdo 
que se da ínfulas de erudito y pone la vida de los 
habitantes de Stepantchikovo literalmente patas 
arriba”. Fuente: https://cutt.ly/XWvLXY4. Fe-
cha de consulta: 24 de agosto de 2021.
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“Esta obra es el resultado de los largos es-
tudios que realizó el autor sobre el Cid y su 
tiempo, que inició en 1893, cuando la Real 
Academia premió su trabajo sobre el Poema. 
En esta obra, después de señalar cómo con-
fluyen en el épico río cidiano la Historia y la 
Poesía, sostiene que, por el contrario de lo que 
acaece en otras figuras míticas, el carácter real 
de Rodrigo Díaz de Vivar resulta de mayor in-
terés poético que el de la leyenda e impugna 

Portada del libro El 
Cid Campeador, de 
Ramón Menéndez 
Pidal, que obra en mi 
poder.
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afirmaciones de la cidofobia, que tuvo su ori-
gen en fuentes árabes, trazando la más com-
pleta y viviente biografía del Cid, al que sigue 
paso a paso, iluminando sus actos y revelando 
con nuevas luces el carácter del héroe repre-
sentativo español que asume el Cid Campea-
dor”. Fuente: https://cutt.ly/ZWvL4sx.

Portada del li-
bro Don Quijote 
de la Mancha. 
Enlace: https://
cu t t . ly / fWW-
Fzr0.
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“Don Quijote de la Mancha es una novela 
escrita por el español Miguel de Cervantes 
Saavedra. Publicada su primera parte con 
el título de El ingenioso hidalgo don Qui-
jote de la Mancha a comienzos de 1605, es 
la obra más destacada de la literatura espa-
ñola y una de las principales de la literatura 
universal. En 1615 apareció su continuación 
con el título de Segunda parte del ingenioso 
caballero don Quijote de la Mancha. El Qui-
jote de 1605 se publicó dividido en cuatro 
partes; pero al aparecer el Quijote de 1615 
en calidad de Segunda parte de la obra, que-
dó revocada de hecho la partición en cuatro 
secciones del volumen publicado diez años 
antes por Cervantes”. Fuente: https://cutt.ly/
fWWGB9L.
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“Obra maestra de la literatura italiana y cumbre 
de las letras universales. Escrita durante la pri-
mera mitad del siglo xiv, esta obra puede leerse 
en su sentido literal, como el viaje que realiza 
el propio autor por el infierno, el purgatorio y 
el paraíso, guiado primero por el poeta romano 
Virgilio y después por Beatriz, la amada que 

Portada del 
libro La divi-
na comedia, 
de Dante Ali-
ghieri. Fuen-
te: https://
cutt.ly/lWLc-
TiT.



141

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

Dante idealizó. Sin embargo, la obra está llena 
de símbolos, alegorías y un profundo sentido 
moral y filosófico que la vuelven inagotable y 
le han permitido trascender al tiempo”. Fuen-
te: https://cutt.ly/qWLvpis.

***
Quiero señalar que tanto los libros anteriores 
como algunos que presento más adelante en 
este mismo capítulo alentaban mi imaginación 
pues hacían que “viviera” las aventuras de 
los personajes de esas novelas: viajaba a los 
lugares que dichos textos mencionaban y, en 
general, me sentía parte de la trama relatada. 
Todo ello me inspiró para iniciar mis primeras 
aventuras en el arte de plasmar las ideas en pa-
pel, como un escritor en ciernes.

Para no abrumarlos con los textos que leí 
en la secundaria y el bachillerato sobre diver-
sos géneros literarios, dejo para otra oportu-
nidad hablar sobre aquellos que también me 
motivaron en mi anhelo de convertirme algún 
día en escritor.  
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1.2. En mi contexto escolar no pueden faltar 
los documentos oficiales que adquirí en mi 
infancia y adolescencia. Enseguida presento 
mis certificados de primaria, secundaria, y 
mi credencial de bachillerato.

Certificado de primaria 
del Dr. Raúl Rojas Soriano.
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Certificado de secundaria 
del Dr. Raúl Rojas Soriano.
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	 Aquí no incluyo mi certificado de bachi-
llerato porque el tiempo hizo de las suyas y ape-
nas se distingue su contenido. Por ello, comparto 
mejor mi credencial de ese nivel escolar. 

Credencial del Dr. Raúl Rojas Soriano en el bachille-
rato. Universidad de Morelos (México).
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2. Ambiente sociocultural durante la infancia y 
adolescencia 

Para comprender la clase de libros y revistas 
que leía durante mi infancia y adolescencia, al 
igual que los programas de radio y el tipo de 
melodías que escuchaba en esa época, es nece-
sario tomar en cuenta que vivía en un pueblo 
donde no había distracciones, solamente los 
programas de radio y, en el caso de mi fami-
lia, el acceso a un periódico que se editaba en 
la Ciudad de México y que recibíamos diaria-
mente a través del ferrocarril cuya estación es-
taba a unos cien metros de mi casa.
	 Espero que esta breve contextualización 
sobre las muy pocas oportunidades que tenía-
mos en mi pueblo para distraernos, sirva para 
comprender mejor la pobreza cultural que se 
tenía en nuestro medio social. 
	 En mi caso el amor por la lectura impul-
sada por mi padre me llevó a tener la posibili-
dad de viajar, a través de la imaginación, por 
otros mundos para conocer su historia, su 
geografía y la vida de otras personas.  
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2.1. Algunos libros que disfruté como lectura 
recreativa

	 El libro de Juan T. González Cómo se 
triunfa en la vida que leí en mi adolescencia 
fue de mucha utilidad en aquella etapa de mi 
existencia, pues se daban consejos para la su-
peración personal. 
	 En las siguientes páginas presento otros 
textos que también disfruté porque me ayuda-
ban a viajar a través de sus tramas, y promo-
vían mi imaginación. 

Portada del libro Cómo 
se triunfa en la vida, 
de Juan T. González. 
Fuente: https://cutt.ly/
AWmq1Qv.
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	 En los siguientes libros expongo infor-
mación relevante sobre su contenido. 

“Durante el reinado de Luis XIII, en 1625, 
D’Artagnan, un joven de provincias, viaja a 
París para presentarse al señor Tréville, capitán 
del Cuerpo de Mosqueteros del rey. Durante su 
viaje, conocerá a Athos, Porthos y Aramis, tres 
valientes mosqueteros, con los que vivirá mil 
peripecias, siempre en pugna con los guardias 

Portada de la novela 
Los tres mosqueteros, 
de Alejandro Dumas. 
Fuente: https://cutt.ly/
rn9azP7.
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Portada de la novela La 
vuelta al mundo en 80 
días, Julio Verne. Fuente: 
https://cutt.ly/zn9aH3L.

del cardenal Richelieu y sus maquiavélicos pla-
nes. El amor de D’Artagnan por Constance Bo-
nacieux, camarera de la reina Ana de Austria, da 
origen al episodio central de la novela, seguido 
de otros llenos de intrigas, pasiones, hechos de 
armas y aventuras en una de las épocas más in-
teresantes y conflictivas de la historia de Fran-
cia”. Fuente: https://cutt.ly/yW0FPV9. Fecha 
de consulta: 24 de agosto de 2021.

“Phileas Fogg, un flemático inglés, ha aposta-
do su fortuna a que dará la vuelta al mundo en 
80 días, y empleará todos los medios de loco-
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moción a su alcance: trenes, barcos, coches, y 
hasta un elefante y un trineo. Pero esta vuelta 
al mundo, en la que se combinan el humor, la 
aventura, el heroísmo y la típica abnegación de 
los personajes vernianos, reserva al lector otra 
sorpresa: la apuesta que a Fogg le hace perder 
el policía Fix se la hará ganar impensadamente el 
sol”. Fuente: https://cutt.ly/tW0FHVp. Fecha de 
consulta: 24 de agosto de 2021.

Portada de la 
novela Robin-
son Crusoe, de 
Daniel Defoe. 
Fuente: https://
cutt.ly/fn9aP-
dp.
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“Robinson Crusoe naufraga y acaba en una 
isla desierta. Allí tendrá que hacer uso de su 
inteligencia y perspicacia para defenderse de 
los peligros que esconde el lugar, deshabita-
do solo en apariencia. Publicada en 1719, está 
considerado uno de los clásicos más leídos de 
todos los tiempos, y en rigor, se trata de la pri-
mera de las grandes novelas inglesas, un texto 
fundacional. Además de un libro de aventu-
ras, lleno de inolvidables personajes, Robin-
son Crusoe es una de las primeras reflexiones 
narrativas sobre la soledad, la sociedad y las 
relaciones humanas […]”. Fuente: https://cutt.
ly/9W0FXiz. Fecha de consulta: 24 de agosto 
de 2021.
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“El profesor Lidenbrock, que une a su con-
dición de verdadero sabio una terquedad sin 
límites, descifra un viejo pergamino devol-
viendo pacientemente su sentido a los incom-
prensibles signos que en él se contienen […]. 	
	 El descifrado de aquel texto arrastrará 
inevitablemente al propio Lidenbrok, a su jo-
ven sobrino Axel y al valeroso cazador Hans 
Bjelke hasta el mismísimo centro de la Tierra, 

Portada de la 
novela Viaje al 
centro de la tie-
rra, Julio Verne. 
Fuente: https://
cutt.ly/hn9aZGC
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Portada de la nove-
la francesa Atala, de 
Francisco-René de 
Chateaubriand, que 
obra en mi poder.

poblado de animales antediluvianos, tempes-
tades terribles y otros riesgos sin mayor im-
portancia”. Fuente: https://cutt.ly/VW0FNex. 
Fecha de consulta: 24 de agosto de 2021.

“Atala, o Los amores de dos salvajes en el desierto 
como también se le conoce, es una de las primeras 
novelas del escritor francés François-René de Cha-
teaubriand, publicado por primera vez el 2 de 
abril de 1801. Esta obra estuvo inspirada en los 
viajes que realizó a los Estados Unidos al huir 

En el capítulo vii in-
cluyo una poesía que 
le dediqué a Atala, 
protagonista de esta 
novela, que se publi-
có en 1801.
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de la Revolución. Dicha novela tuvo un gran 
impacto en el Romanticismo temprano, lo cual 
se puede medir por las cinco ediciones que tuvo 
en su primer año, así como las traducciones que 
se realizaron en los años inmediatos”. Fuente: 
https://cutt.ly/vW0F2Qi. Fecha de consulta: 24 
de agosto de 2021.
	 “Atala se presenta como un relato que el 
viejo indio Chactas, de la tribu de los Natchez, 
hace a René, exiliado en América. La acción 
se sitúa en Luisiana, en el siglo XVIII. Chac-
tas se había enamorado, a los 19 años, de una 
india cristiana, Atala, perteneciente a una tribu 
enemiga de los Natchez. Ella salva a Chactas, 
prisionero, de la muerte. El amor entre ambos 
es imposible a pesar de la intervención de un 
misionero, el padre Aubry, que quiere casar-
los. Atala se envenena y revela su negativa al 
matrimonio antes de morir: su madre, india 
cristiana, al nacer ella casi moribunda, juró 
a la Virgen que su hija no se casaría nunca si 
lograba sobrevivir. El padre Aubry y Chactas 
la entierran”. Fuente: https://cutt.ly/tW0F8zF. 
Fecha de consulta: 24 de agosto de 2021.
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Portada de la novela 
colombiana María, de 
Jorge Isaacs, que obra 
en mi poder.

“Novela que narra en primera persona el amor 
de Efraín por su prima María, joven de quince 
años, enferma de un mal incurable. Efraín mar-
cha a Inglaterra para proseguir sus estudios y 
a su vuelta, precipitada por la enfermedad de 
María, su hermana Emma le narrará los últi-
mos instantes de la vida de la joven. En esta 
obra se aprecian ya algunas de las caracterís-
ticas de la futura novela hispanoamericana”. 
Fuente: https://cutt.ly/bW0F6XO. Fecha de 
consulta: 24 de agosto de 2021.

En el capítulo vii 
incluyo una poe-
sía que le dediqué 
a María, protago-
nista de esta no-
vela, que se publi-
có en el año 1867.
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“[…] Buscador incansable del paraíso, Isaacs 
quiso proyectar en su obra un espacio donde cu-
piera la belleza, la sensualidad y la pasión, pero 
en el que no podían estar ausentes, sin embargo, 
el dolor y la muerte, la nostalgia y el sufrimien-
to emocional, como en toda experiencia de vida 
auténtica”. Fuente: https://cutt.ly/lW0GeQf. 
Fecha de consulta: 24 de agosto de 2021.	

***
Aquí quiero resaltar que los libros que leí y 
cuya trama era amorosa me inspiraron de 
manera especial para escribir mis poesías, 
novelas y la obra de teatro que presento en 
el capítulo viii. En especial, las novelas Atala 
y María fueron de gran importancia ya que 
a sus protagonistas les dediqué una poesía. 
	 Además, las obras de los poetas del siglo 
xix que más adelante menciono no solamente 
me acompañaron durante la adolescencia, sino 
que, a través de sus libros, fui formándome un 
concepto de lo que es el amor. La imagen de 
las mujeres que describí en mis novelas y poe-
sías de cierta manera reflejaba lo que yo leía.
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***

“Don Juan Tenorio es el personaje más célebre 
del teatro español. La historia de este burlador 
de mujeres comienza en los días de Carnaval 
y acaba en el Día de Difuntos. Don Juan es 
un seductor que se mofa de todos los valores 
sociales establecidos. Pero su vida cambiará 
al conocer a doña Inés. Gracias a su amor, el 

Portada del libro 
Don Juan Tenorio. 
Fuente: https://
cutt.ly/KWikyhu
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alma de don Juan se salvará de las llamas del 
infierno […]”. Fuente: https://cutt.ly/xW0Gi-
CQ. Fecha de consulta: 26 de agosto de 2021.

***

Corín Tellado (1926-2009) fue una “escrito-
ra española que adquirió una gran fama en 
el mundo hispanoamericano gracias a sus 
numerosísimas novelas breves del género 
romántico-sentimental. Es autora también 
de fotonovelas, cuentos infantiles y nove-
las eróticas […]”. Fuente: https://cutt.ly/
gW0GsxQ. Fecha de consulta: 26 de agosto 
de 2021.

Portada de la no-
vela Volverás a 
mí, Corín Tellado. 
Fuente: https://bit.
ly/2YfP3mb.
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“Ignacio Manuel Altamirano. Escritor y no-
velista mexicano. Considerado el padre de la 
literatura nacional y maestro de la segunda ge-
neración romántica.
	 El Zarco narra las aventuras de un bandi-
do de ojos azules, líder de «los plateados». Todo 
ocurre en Yautepec, un lugar donde viven dos 
hermosas jóvenes: Manuela y Pilar; así como 
Nicolás, un indio atractivo y bondadoso.
	 En esta historia sobresalen dos parejas, 
una unida por el interés y otra por el amor. 
Pero, ¿a cuál de esas parejas pertenece el Zar-

Portada de la novela El 
Zarco, de Ignacio Manuel 
Altamirano. Fuente: https://
cutt.ly/vWw07Hq
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co y la joven que lo acompaña?”. Fuente: ht-
tps://cutt.ly/WW0GjN5. Fecha de consulta. 24 
de agosto de 2021.
	 La novela El Zarco fue una de las que 
más me llamaron la atención debido, por un 
lado, a su trama romántica en medio del pe-
ligro y, por el otro, porque se sitúa dicha tra-
ma en mi estado natal, Morelos. La forma de 
escribir de Ignacio Manuel Altamirano me 
cautivó, por eso leí también con avidez su no-
vela Navidad en las Montañas. La portada la  
presento enseguida.

Portada de la nove-
la La Navidad en las 
Montañas, de Ignacio 
Manuel Altamirano. 
Fuente: https://cutt.
ly/5Ww2gbR
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“Narra la historia de un capitán que, luego de 
perderse en las montañas, siente nostalgia por 
su infancia en la provincia y por su vida en 
la ciudad; sin embargo, su criado conoce a un 
cura, quien les ofrece hospedaje en el pueblo 
donde vive.
	 La noche de Navidad, el capitán se sien-
te feliz por estar en ese pueblo de las monta-
ñas, conviviendo con esa gente tan valiosa”. 
Fuente: https://cutt.ly/WW0GjN5. Fecha de 
consulta: 24 de agosto de 2021.

***

Portadilla del libro Poe-
tas mexicanos. Sus me-
jores poesías, que obra 
en mi poder.
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	 Algunos de los poetas del siglo xix que 
leía en la primaria y en la secundaria, cuyas 
poesías se encuentran en el libro cuya porta-
dilla presento aquí:

•	 Fernando Celada
•	 Salvador Díaz Mirón
•	 Amado Nervo
•	 Manuel Gutiérrez Nájera
•	 Luis G. Urbina
•	 Juan de Dios Peza
•	 Antonio Plaza
•	 Manuel Acuña
•	 José Martí

	 Estos poetas inspiraron en gran medida 
la forma en que escribí mis poesías, las cuales 
se presentan en el capítulo vii.
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Portadilla e imagen del libro Parnaso* mexicano, que 
obra en mi poder.

	 Una poesía que fue de gran importancia, 
con un significado lenitivo** en mi vida, la es-
cribió Francisco Villaespesa y se publicó en el 
periódico mexicano Novedades, el 20 de no-
viembre de 1949, p. 6. Mi padre guardó cuida-
dosamente esta publicación, la cual nos leía con 
frecuencia a toda la familia. Dicho periódico 

* Parnaso: “Conjunto de todos los poetas, o de los de 
un pueblo o tiempo determinado. Colección de poe-
sías de varios autores”. (Diccionario de la Real Aca-
demia Española).

** Lenitivo: “Medio para mitigar los sufrimientos del 
ánimo” (Diccionario de la Real Academia Española).
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obra en mi poder, el cual presento después de 
mostrar la poesía de Francisco Villaespesa:

¡Adelante!

¿Qué te detiene, luchador? ¡Avanza! 
¡avanza sin cesar! 

Mientras tu pecho abrigue una esperanza 
no debes desmayar. 

Esos que hoy en mitad de tu camino 
atacándote ves, 

mañana, como triunfe tu destino, 
de rodillas caerán a tus pies. 

Antes de entrar en lid, tu vuelo ensaya, 
y prueba tu vigor: 

para escalar con triunfo el Himalaya 
se necesitan alas de condor*.

Si las tienes, la ignara muchedumbre 
en vano se opondrá... 

quieran o no, la nieve de la cumbre 
tus pies alfombrará. 

* Cóndor: En este caso, por una licencia poética, se 
utiliza el vocablo cóndor sin acento. 
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No te canse lo largo del Calvario 
ni te arredren los golpes del dolor; 

para que brote el fruto, es necesario 
que se extinga la flor.

¡El pesar ennoblece! Más fulgores 
da en la sombra la luz; 

Tiberio expira en tálamo de flores, 
y Cristo muere en afrentosa cruz. 

No escuches, no, la voz de tu marasmo 
y hasta la cumbre ve; 

no hay espada mejor que el entusiasmo 
ni armadura más firme que la fe. 

Contesta de la envidia a los rencores 
con un himno inmortal: 

los golpes el rosal paga con flores... 
¡sé tú como el rosal! 

De la contraria suerte a los embates 
no temas perecer... 

¡de la vida, en los trágicos combates, 
es tan noble morir como vencer!
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Francisco Villaespesa, “¡Adelante!”, periódico 
mexicano Novedades, 20 de mayo de 1949, p. 6.
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2.2. Algunos cursos que estudié a distancia 
y mi participación, durante la secundaria, 
en un certamen literario organizado por la 
Secretaría de Educación Pública (México).

Expongo en este numeral ciertos recuerdos 
que retomo del libro Evocaciones. Vivencias 
personales (capítulo 20) sobre dos experien-
cias que fueron de gran relevancia en mi in-
fancia y adolescencia, así como después, en mi 
vida adulta.

Una forma de “viajar” era estudiar di-
versos cursos a distancia. Por ello, du-
rante mi niñez-adolescencia me empeñé 
en enviar cartas a todas las instituciones 
nacionales y extranjeras que ofrecían 
estudios de corta duración en el perió-
dico que leía en casa (Novedades) y en 
revistas como Confidencias, entre otras. 

Pude así, durante esa etapa de mi 
vida, recibir algunos diplomas que aún 
conservo. También tuve la posibilidad de 
intervenir en concursos literarios, como 
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en el que participé con una comedia tea-
tral. [Dicha obra escrita en mi pubertad 
se encuentra en el capítulo viii de este 
libro, así como la carta de participación 
que me expidió la Secretaría de Educa-
ción Pública (México)]. 

Del mismo modo, me llamaron la 
atención cursos de periodismo como el 
que ofrecía a distancia una escuela de 
Buenos Aires, Argentina. Mi padre siem-
pre apoyó mi inclinación por estudiar 
todo lo que me gustara, por lo que me 
pagó los estudios. Un año después de 
haberme inscrito recibí el diploma co-
rrespondiente […]. 

Me inscribí en la North American 
School, una institución de Los Ángeles, 
California, para estudiar el idioma in-
glés, cuando apenas tenía 12 años de 
edad. 

Trece meses después, una vez cu-
biertos los requisitos escolares, recibí 
mi flamante diploma que también guar-
do celosamente, como un recuerdo im-
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portante de mi infancia; dicho reconoci-
miento lo muestro enseguida. 

Diploma del curso de inglés a distancia que realizó 
Raúl Rojas Soriano con fecha de noviembre de 1962.

Los conocimientos que me dejó 
ese curso me llevó, meses después de ha-
berlo concluido, a escribir un libro para 
la enseñanza del inglés, en el que incluí 
capítulos sobre diversos temas; al final 
de cada lección proponía los ejercicios 
respectivos. 
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Esta obra la elaboré siguiendo el 
proceso que describo en el libro Evo-
caciones. Vivencias personales. La em-
pasté elegantemente (como hacía en mi 
adolescencia con los libros de mis nove-
las) y destaqué su título con cierto tipo 
de letras para que la portada se viera 
elegante. Realizaba este trabajo con mis 
propios recursos, pero lo hacía como a 
mí me gustaba, a fin de sentirme satis-
fecho. 

Todavía ahora, al diseñar la por-
tada de una obra, dedico varias horas 
con el experto para concretar mi pro-
puesta […]. 

En cuanto a la obra de inglés 
que escribí en mi infancia-adolescen-
cia, regalé el producto de mi esfuerzo e 
imaginación a una chica de mi pueblo 
que cursaba la secundaria y que tenía 
problemas con el aprendizaje de dicho 
idioma. Espero que lo haya aprovecha-
do. Siento mucho su pérdida, porque los 
libros son como los hijos, los creamos 
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con mucho amor cuando realmente nos 
importan, y no queremos que se alejen 
de nosotros aunque sepamos que deben 
seguir su camino. 

El deseo por hacer explícito mis 
conocimientos del idioma referido me 
llevó, meses después de terminar la obra 
que obsequié, a enviar al suplemento in-
fantil del periódico [mexicano] Noveda-
des, “Lucero”, una colaboración (como 
hoy se dice) en idioma inglés. El suple-
mento se editaba a colores ya que estaba 
destinado a los niños-adolescentes. En 
esa época era muy raro ver una publica-
ción así. (Raúl Rojas Soriano, Evocacio-
nes. Vivencias personales, pp. 125-128).  
En el siguiente capítulo comparto dicha 
publicación.

Respecto al curso a distancia de perio-
dismo al que me inscribí cuando estudiaba 
la secundaria, cabe señalar que era de una 
escuela de Buenos Aires, Argentina. Después 
de haber aprobado dicho curso recibí por 
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correo el diploma correspondiente el cual ya 
venía  maltratado por las peripecias de un viaje 
tan largo, y el tiempo se encargó de ir borrando 
mi nombre y las firmas de los directivos de esa 
escuela argentina de periodismo, pues se había 
utilizado una pluma con tinta color azul cielo. 

	Un curso que fue particularmente im-
portante en mi vida se refiere “al acondicio-
namiento físico, que se ofrecía desde Nueva 
York, por lo que en mi casa hizo acto de 
presencia el otrora famoso Charles Atlas 
(1893-1973), «El hombre más perfecta-
mente desarrollado del mundo”. Su curso 
se intitulaba: “Tensión dinámica»”. (Raúl 
Rojas Soriano, Evocaciones. Vivencias per-
sonales, p. 132). 

Presento enseguida la imagen de di-
cho curso, así como una pequeña reseña del 
mismo, y la influencia que ha tenido en mi 
vida adulta dicho curso para seguir reali-
zando ejercicio físico de manera regular. 



172

Raúl Rojas Soriano

“Angelo Siciliano, más bien conocido como 
«Charles Atlas» en los años 1930 desarrolló un 
sistema de entrenamiento propio, sin pesas ni 
aparatos, titulado como «Método de Tensión 
Dinámica». Este curso fue el primero y el que 
sentó las bases para la industria del entrena-
miento, el curso aún permanece como uno de 
los más buscados.

Curso de Charles Atlas. Tensión dinámica. Fuente: 
https://cutt.ly/SQ98jKn
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La «tensión dinámica» es un término 
creado por Charles Atlas para hacer referen-
cia a los «ejercicios isométricos». Básicamen-
te consiste en tensar un músculo y mantenerlo 
en una posición estacionaria al tiempo que se 
mantiene la tensión.

Lo mejor de los ejercicios isométricos o 
de tensión dinámica, es que se pueden realizar 
en prácticamente cualquier sitio y en cualquier 
momento, incluso estando sentado”. Fuente: 
https://cutt.ly/FW0GIzB. Fecha de consulta: 
24 de agosto de 2021.

Este curso me lo enviaron desde Nue-
va York, Estados Unidos.

Cabe mencionar que, inspirado pri-
mero en Charles Atlas, y después en Bruce 
Lee, seguí realizando ejercicio físico aeró-
bico y anaeróbico, conceptos que defino en 
el libro que escribí sobre mi experiencia de-
portiva: Investigación-acción en el depor-
te, nutrición y salud con dieta vegetariana 
(vegana) 2008-2014, que está disponible 
completo y sin costo en mi página electró-
nica (www.raulrojassoriano.com). 
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En la videoteca de dicha página se en-
cuentra un video sobre las pruebas físicas a las 
que me sometí en la edad adulta: “Tres pruebas 
de esfuerzo físico extremo en la tercera edad 
que me obligaron a dejar en orden mi testa-
mento”. 

2.3. Las revistas e historietas, como parte 
del contexto sociocultural de mi infancia y 
adolescencia

Para comprender la razón por la que las niñas, 
niños y adolescentes (al igual que muchos jó-
venes y adultos) leíamos ciertas revistas y es-
cuchábamos radionovelas, téngase en cuenta 
que en la década de los 50 y 60 del siglo pasa-
do la gran mayoría de las familias no tenía te-
levisión y no existían las redes sociales (¡quizá 
fue mejor así!, al menos para mí en aquellos 
tiempos de la infancia y adolescencia). 
	 Enseguida presento la imagen de una 
portada de la revista Confidencias, y algunas  
secciones que la componían. 
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	 La revista Confidencias es uno de los 
grandes recuerdos que tengo de mi infancia 
y adolescencia. Contenía diversas secciones 
como historias de personajes famosos de la 
vida artística, recetas de cocina, consejos mé-
dicos, chistes, frases célebres. También incluía 
una sección llamada “Consejos de la amiga” 
que escribía Rosita Quintana, la cual presen-
to en la siguiente página. Otra sección que me 
gustaba mucho era “Los poetas”. Siempre qui-
se enviar a esta revista alguna de mis poesías, 

Portada de la revista 
mexicana Confiden-
cias, director Julio 
Alaniz del Valle, año 
xviii, número 724, 
14 de julio de 1959, 
México. Esta revista 
obra en mi poder.
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pero por el poco espacio destinado a esa sec-
ción solamente en una ocasión lo hice. 

Comparto dicha sección en la siguiente 
página y, más adelante, una imagen del cupón 
del curso de inglés que se promovía en la re-
vista; a dicho curso me inscribí cuando estu-
diaba la secundaria.

Sección “Con-
sejos de la 
amiga” escri-
ta por Rosi-
ta Quintana, 
incluida en la 
revista Confi-
dencias.
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El soneto “¡Ven Alicia…!” fue la única 
composición que envié a la sección “Los poe-
tas” de la revista Confidencias, el 3 de julio de 
1964. Como era difícil comprarla en la ciudad 
de Cuernavaca, donde se vendía esa revista, des-
conozco si mi poesía fue publicada. Enseguida 
la comparto, así como la definición de soneto.

Sección “Los 
poetas” de la 
revista Con-
fidencias.
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¡Ven Alicia …!
Soneto*

¡Ven Alicia, tierna y dulce niña,
deja que admire tu hermosura

y extasiado mi mano ciña
por el frágil talle tu figura!

¡Oh, hermosa niña de mis ojos,
manantial de mi tierna ilusión

deja que en tus labios rojos
deposite un beso pleno de pasión!

¡Oh, ven que la pálida luna
ya brilla hermosa, ya se refleja

sobre la silenciosa laguna!

¡Oh, dulce Alicia, mi bella princesa,
quiero besarte pleno de ternura,
quiero venerar tu hermosura!

* Soneto: “Composición poética que consta de catorce versos en-
decasílabos distribuidos en dos cuartetos y dos tercetos. En cada 
uno de los cuartetos riman, por regla general, el primer verso con 
el cuarto y el segundo con el tercero, y en ambos deben ser unas 
mismas las consonancias. En los tercetos pueden ir estas ordenadas 
de distintas maneras”. (Diccionario de la Lengua Española, Real 
Academia Española). 
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	 La poesía anterior se la dediqué a Ali-
cia, protagonista de la novela La vorágine, 
cuyo autor es José Eustasio Rivera.

Cupón sobre el curso de inglés, al cual me ins-
cribí en la niñez, publicado en la revista Confi-

dencias. Mi diploma lo presenté antes. 
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Otra revista que leía durante mi adoles-
cencia era Selecciones. En esa época también 
disfrutaba de las historietas como “Kalimán”, 
“Memín Pinguín”, el “Llanero solitario” y 
“Superman”. Enseguida comparto informa-
ción sobre cada una de estas publicaciones. 

	 La edición en español aparece en el año 
de 1940 (Fuente: https://cutt.ly/qWtzbcd). El 
contenido de la revista se conforma de artícu-
los resumidos o reimpresos de otras publica-

Portada de la revista 
Selecciones. Fuente: 
https://cutt.ly/GWtl-
Jcd
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ciones. También presenta resúmenes de libros, 
citas de autores famosos, chistes, entre otros 
escritos.
	 Cuando leía esta revista, de la que mi 
padre era suscriptor, no éramos conscientes de 
que algunos artículos y otras publicaciones te-
nían una ideología en defensa de los intereses 
imperialistas. Recuérdese que era el periodo 
de la guerra fría*, que confrontó a la Unión 

* La guerra fría, según la Enciclopedia de Historia, “fue un 
enfrentamiento político, ideológico, social y cultural que se 
desarrolló entre los años 1945 y 1989 entre dos bloques de 
países liderados por los Estados Unidos de América (EE.UU) 
y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). El 
eje del conflicto se desarrolló en torno de las dos superpoten-
cias surgidas a partir de la Segunda Guerra Mundial:

• Estados Unidos: líder del bloque Occidental integrado 
por los países europeos capitalistas. Defendían el capita-
lismo como sistema económico y la democracia liberal 
como sistema político.
• Unión Soviética: encabezaba el llamado bloque del Este o 
bloque Oriental, integrado por las áreas bajo ocupación del 
Ejército Rojo y otras fuerzas armadas comunistas. Defen-
dían el comunismo como sistema económico y la democracia 
popular como sistema político”. (Enciclopedia de Historia, 
“Guerra Fría” [en línea]: https://enciclopediadehistoria.
com/guerra-fria/. Fecha de consulta: 10 de junio de 2021).
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Soviética (URSS) y Estados Unidos por el do-
minio mundial, no solamente en el campo eco-
nómico, sino militar.

***

	 Historieta mexicana escrita por Yolanda 
Vargas Dulché en 1943 (Fuente: https://cutt.ly/
DWixlRo), que relata las aventuras de un niño 
afromexicano, Memín Pinguín, y sus amigos 
cuyo color de piel era blanca o morena.

Esta revista, aunque fue muy popular 
durante mucho tiempo, se considera polémi-
ca hoy en día por las expresiones racistas que 
en ella aparecían hacia el niño y su mamá; 
también por otras características personales 

Portada de la historieta 
“Memín Pinguín”. Fuente: 
https://cutt.ly/3W0GCw8.
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del pequeño protagonista que se asociaron al 
origen racial, y por la recia disciplina con la 
que su madre lo educaba en casa.

***

	 La historieta del “Llanero Solitario” co-
menzó a partir de 1938 (Fuente: https://cutt.ly/
rWixgm2), y está basada en un vaquero de Texas, 
del viejo oeste. Se presenta enmascarado, acom-
pañado de su fiel amigo Toro y su caballo blanco 
Plata. En dicha historieta se narran las aventuras 
de estos personajes cuyo objetivo es evitar las in-
justicias que van encontrándose en el camino.

Portada de la historieta 
“El Llanero Solitario”. 
Fuente: https://cutt.ly/
MnCVbr7
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El personaje anterior, “El Llanero Solita-
rio”, surgió primero como historieta y después 
aparecieron diversas versiones en películas.

***

***

	 Esta historieta tiene como protagonista 
a “Superman (en español: Superhombre) es 
un superhéroe ficticio que apareció por prime-
ra vez en los cómics estadounidenses publica-
dos por DC Comics. El personaje fue creado 
por el escritor estadounidense Jerry Siegel y el 

Portada de la historieta 
“Superman”. Fuente: 
https://bit.ly/39zA34D
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artista canadiense Joe Shuster en 1933 cuando 
ambos se encontraban viviendo en Cleveland, 
Ohio”. (Fuente: https://bit.ly/3o47nJn). 

	 Rememoro una experiencia de mi niñez 
relacionada con la historieta de Superman:

	  Una noche, luego de haber leído una 
de las hazañas de ese personaje me fui dormir. 
En cierto momento me encontré disfrutando 
del “inmenso placer que me producía” ir vo-
lando por la calle principal de mi pueblo natal 
a cuatro o cinco metros de altura del suelo, 
pasando por debajo de los árboles, imitando 
a Superman. La libertad que me produjo esa 
sensación de volar libremente por los espa-
cios sin que nada ni nadie me detuviera termi-
nó abruptamente cuando, por los movimientos 
que hacía, volé pero al piso de concreto… ¡Me 
había, para mi infortunio, caído de la cama! 
y del bello sueño que tenía desperté con una 
dolorosa realidad: verme en el suelo, adolori-
do del cuerpo por la caída.
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2.4.  Los programas de radio que escuchaba 
en mi infancia y adolescencia

En esa etapa de mi vida no teníamos te-
levisor en casa, por lo que un gran entreteni-
miento para toda la familia eran los programas 
de radio, entre ellos las radionovelas. Al res-
pecto, Rosalba Colin señala:

[…] eran los programas inconfundibles 
que reunían a las familias, la radio era 
el medio que les daba entretenimiento, 
aparte de información, y que lo hacía de 
una manera bastante ingeniosa. Las di-
chosas novelas para radio eran hechas 
en el momento, no existía preproducción 
como en nuestros tiempos. Los actores, 
los sonidistas y de los efectos, hasta a 
veces los músicos, se encontraban mu-
chas veces en un solo cuarto haciendo 
todo para crear la atmósfera adecuada y 
transmitir el sentimiento deseado, lo que 
dejaba a los radioescuchas engancha-
dos. Muchos no tenían una idea de cómo 
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sucedía y cómo les llegaba este pequeño 
momento de goce; algunos más ingenuos, 
no solo niños, pensaban en pequeñas per-
sonitas dentro de un armatoste, las cua-
les les transmitían una historia que los 
llenaba de interés y los alejaba por un 
rato de los pesares del día, o de la vida. 
(Fuente: Rosalba Colin, “Gutierritos”, 
Espacio Crítico Radio, 26 de noviembre 
de 2008, [en línea]: https://espaciocriti-
co4.wordpress.com/2008/11/26/gutierri-
tos/. Fecha de consulta: 23 de agosto de 
2021).

Uno de los motivos por los cuales disfru-
tábamos las radionovelas era por la sonorización 
que había en ellas, pues ese recurso nos hacía 
transportarnos a través de la historia que nos 
contaban. Sobre esto, Silvia Rangel comenta:

En las famosas radionovelas se escucha-
ban diversos sonidos desde el llanto de 
un niño, un perro ladrando, sollozos, en-
tre otros, y para realizarlas en las cabi-
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nas se contaba con muchos objetos para 
hacer precisamente los efectos de sonido 
e imprimirles realismo.

En ese entonces el ingenio del hom-
bre se manifestaba de diversas formas e 
incluso algunos niños de esa época juga-
ban a hacer radionovelas, imitando so-
nidos. (Fuente: Silvia Rangel, “Porfirio 
Cadena «El ojo de vidrio»”, periódico 
mexicano El Sol de Tampico, 21 de oc-
tubre de 2019, [en línea]: https://www.el-
soldetampico.com.mx/local/porfirio-ca-
dena-el-ojo-de-vidrio-4348433.html. 
Fecha de consulta: 23 de agosto de 2021).

Respecto a la sonorización de las ra-
dionovelas puede consultarse el video que 
se encuentra en YouTube: “Vea cómo se ha-
cían las radionovelas”. Comparto el enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=RMr8g-
JkfxQI.

Enseguida expongo una serie de recuer-
dos sobre lo que de niño y adolescente escu-
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chaba en la radio. Presento una imagen del 
aparato de mi familia. En mi libro Evocacio-
nes. Vivencias personales, capítulo 34, incluyo 
algunos recuerdos:

 […] la radio empecé a escucharla a 
partir de los ocho años de edad, pues an-
tes no había electricidad en el pueblo. El 
primer aparato era un Zenith de bulbos.

Radio antiguo Zenith de bulbos. Fuente: https://cutt.
ly/JQ7aiV7

Cuando oíamos las comedias o ra-
dionovelas de aventuras (“Semillas de 
odio”, “Gutierritos”, “Una flor en el 
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pantano”, “Porfirio Cadena, el ojo de 
vidrio”, entre otras) la curiosidad infan-
til nos llevaba, a mis hermanos y a mí, a 
revisar la parte de atrás de la radio para 
ver si había muñequitos, que hicieran 
el papel de los protagonistas de dichas 
radionovelas. Éstas nos entretenían de 
verdad luego de la charla amena de mi 
padre, después de la cena [...]. 

Nuestra imaginación se desarrolló 
sin limitaciones al sentir que estábamos 
viviendo la trama de la radionovela. 

También escuchábamos la trans-
misión de las peleas de Raúl Ratón Ma-
cías*; la narración pormenorizada de 
los combates permitía que nuestra ima-

* Una de las peleas famosas de Raúl “Ratón” Macías, 
considerado un ídolo del boxeo mexicano fue cuando 
se enfrentó al franco-argelino Alphonse Halimi, el 6 
de noviembre de 1957. Al respecto, puede revisarse 
la información sobre esta contienda en el video de 
YouTube “Boxeo en papel Raúl Ratón Macías vs Al-
phonse Halimi”. Fuente: https://www.youtube.com/
watch?v=2DOK7rTdQt4.
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ginación hiciera el resto: sentirnos como 
si estuviéramos en la arena, presencian-
do en vivo la contienda. Igualmente, fui 
testigo del duelo entre Pedro Infante y 
Miguel Aceves Mejía en los programas 
en los que ponían sus canciones, para 
que la gente votara por el cantante de su 
preferencia. 

Una queja que entonces teníamos 
de mi padre, era que nunca quiso tener 
en casa un televisor, pues eso “perver-
tía” a la gente. Quizá por ello tuve mucho 
tiempo para dedicarme a la meditación, 
a componer poesías y empezar a escri-
bir algunas novelas románticas (que en 
otros capítulos de este libro comparto). 
No sé si lo hubiera hecho en caso de ha-
ber tenido muchas distracciones que hoy 
en día forman parte de la vida cotidiana 
de la mayoría de los adolescentes (tele-
visión, videojuegos, Facebook, etcétera) 
[…]. 
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Una de las radionovelas que más dis-
frutaba era la del superhéroe, Kalimán. Cada 
episodio me transportaba a aquellos lejanos 
lugares –algunos reales y otros de ficción– 
en los que se desarrollaba la trama, la cual 
disfrutaba, y al mismo tiempo hacía que an-
helara viajar, pues ese era uno de mis sueños 
de la niñez y adolescencia. 

La radionovela inició sus transmisiones 
por radio el 16 de septiembre de 1963*. 

El personaje principal (Kalimán) llamó 
mucho mi atención porque era un hombre de 
aventuras, que procuraba justicia a quien la ne-
cesitaba. 

En su momento esta radionovela, y otras 
que menciono después, no solamente me di-
vertían, sino que el proceder de sus personajes 
me inspiró de diversas formas durante mi ado-
lescencia. 
 

* Fuente: https://cutt.ly/GWizQSO
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Al respecto, un programa que disfruté 
con mis hermanos fue el que llevó por nombre: 
“Kalimán llega a México”, pues lo vivimos de 
una manera tal que realmente pensamos que la 
noticia era verdadera. Comparto el enlace de 
YouTube en donde pueden escuchar el progra-
ma antes mencionado: https://www.youtube.
com/watch?v=TPb8_CCcRLA.

No pude encontrar en Internet la esceni-
ficación radial de Kalimán en la radiodifusora 
mexicana que transmitía las aventuras de este 

Radionovela “Kalimán”. Fuente: https://www.youtube.
com/watch?v=w-E5loqXM4Y&t=1356s
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personaje. Por ello, presento dos imágenes de 
la escenificación radial que se hizo en Colom-
bia en aquellos años.

	 Dos radionovelas que gocé mucho du-
rante mi adolescencia fueron “Porfirio Cade-
na, «El Ojo de Vidrio»” y “Chucho el Roto”, 

Fuente: https://cutt.ly/
UWizkqa

En la grabación de la ra-
dionovela “Kalimán”, en 
Colombia. Fuente: https://
cutt.ly/EnCV0iT



195

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

ya que llamó mi atención la vida de aventuras 
de estos dos personajes. Enseguida expongo 
algunos aspectos de estas historias.

	 Esta radionovela comenzó a transmitirse 
en los años 50´s del siglo pasado.

“El acento norteño era lo que identifica-
ba a Porfirio Cadena «El Ojo de Vidrio», ade-
más de su carácter reacio, indomable y justo 
[…]. 

Tuvo gran éxito en México y fue tal su 
popularidad que se transmitió en Chicago, Los 
Ángeles, Nueva York, Venezuela y República 

Radionovela “Porfirio Cadena. El ojo de vidrio”. 
Fuente: https://www.youtube.com/watch?v=h3M-
BkTDZuPc
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Dominicana difundiendo la cultura campirana 
y el modo de vivir de los habitantes del nor-
te de México […]”. (Fuente: “«Vive» Porfi-
rio Cadena después de 50 años”, [en línea]: 
https://vlex.com.mx/vid/vive-porfirio-cade-
na-despues-50-79018266. Fecha de consulta: 
23 de agosto de 2021).

	 La radionovela Chucho el Roto está ba-
sada en la vida de Jesús Arriaga, originario de 
Tlaxcala (país México) en el siglo xix. Des-
pués de ser enviado a prisión, hace justicia por 
su propia mano, al más puro estilo de Robin 
Hood.

R a d i o n o v e -
la “Chucho el 
roto”. Fuente: 
ht tps: / /www.
youtube.com/
watch?v=aPQ-
bZHHFz9k
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La aparición de las radionovelas en Mé-
xico hizo que muchas de ellas mostraran al-
gunas situaciones de la vida cotidiana con las 
cuales nos identificábamos bastantes radioes-
cuchas. 

Al respecto, César Navarrete señala: 
“la temática de las radionovelas era el me-
lodrama, que además tuvieron una «función 
moralizante, pues generalmente los perso-
najes y las historias buscaban resaltar algún 
valor humano: al cierre de cada capítulo el 
radioescucha se quedaba con una moraleja 
que se adaptaba a su vida cotidiana»”. (Fuen-
te: César Navarrete, “La radionovela. Poder 
joven”. Tomado de: Julieta Samoyoa León, 
“Las radionovelas en México y Latinoaméri-
ca”, 18 de noviembre de 2007. Enlace: http://
comunicacionacatlan.blogspot.com/2007/11/
las-radionovelas-en-mxico-y.html. Fecha de 
consulta: 23 de agosto de 2021).

Algunas de este tipo de radionovelas 
fueron, por ejemplo, Gutierritos y Una flor en 
el pantano. Enseguida expongo ciertos datos 
sobre dichas radionovelas e incluyo también 
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información de la radionovela cubana “La 
tremenda corte” que me gustaba mucho en la 
adolescencia.

	
	

	 Gutierritos radionovela que se transmi-
tió a partir de 1955, escrita por Estela Calderón 
Sánchez, cuenta la historia de un hombre débil 
de carácter de quien se aprovechaban las per-
sonas cercanas a él.

Radionovela “Gutierritos”. Fuente: https://www.you-
tube.com/watch?v=RrcpEwzj0DM
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	 Historia de Alicia, una mujer de buenos 
sentimientos que fue deshonrada por un hombre 
dejándola abandonada con el hijo de ambos. 

La radionovela describe las desventuras 
que pasa la protagonista.

Radionovela “Una flor en el pantano”. Fuente: https://
www.youtube.com/watch?v=2bIjRHVzZ1w

Radionovela “La 
Tremenda Corte”. 
Fuente: https://cutt.
ly/NnCVK3e
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	 “En la serie radiofónica cubana de media-
dos de nuestro siglo, «La Tremenda Corte» de 
Cástor Vispo, se aborda el fenómeno lingüístico 
desde esta manifestación de la lengua denomina-
da literatura, puesto que parte de un guion para 
radio. Pero también recrea ese lastre de la expre-
sión oral, pues, escrito para la oralidad, los intér-
pretes se permiten algunas morcillas que aunadas 
al habla popular cubana, están llenas de cómicos 
giros […]”. (Fuente: Blanca Estela Ruiz, “«La 
Tremenda Corte»: un caso de lingüisticidio”, 
Letras 34, 2002, p. 172, [en línea]: https://dial-
net.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5476202.  
Fecha de consulta: 23 de agosto de 2021).

2.5. Las expresiones musicales como parte 
de mi ambiente sociocultural durante la 
infancia y adolescencia

En una época de mucho romanticismo en las 
décadas de 1940, 1950 y 1960, precedida por 
la creatividad de grandes cantautores como 
Agustín Lara, surgen Los Tríos. Algunos de 
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ellos fueron Los Panchos, Los Hermanos Mar-
tínez Gil, Los Tres Diamantes, Los Tres Caba-
lleros, Los Tecolines, Los Dandys, Los Montejo, 
Los Tres Ases, entre otros.

Imagen tomada de Internet. Fuente: https://www.
atiempo.mx/destacadas/el-surgimiento-de-los-trios-

y-su-genero-musical/.

Rocola de los años de 
1950. Imagen tomada de 
Internet. Fuente: https://
cutt.ly/LQ682bY
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	 En la época de mi infancia y adolescen-
cia, escuchaba la música en casa, en la radio 
y en el tocadiscos que teníamos, o también en 
la rocola que había en uno de los negocios del 
kiosco del municipio de Emiliano Zapata, Mo-
relos (país México), donde estudiaba la secun-
daria. La última imagen de la página anterior 
es de la rocola como la que aquí menciono.

Plaza principal del municipio de Emiliano Zapata, Mo-
relos (México), antes de los sismos de septiembre de 
2017. Fuente: https://cutt.ly/UWCa24S. En la planta 
baja del Palacio municipal estaba ubicada la secunda-

ria donde estudié.
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Dos melodías que recuerdo de manera 
especial son las que a continuación presento:

Letra de la canción “Creí”, interpretada 
por el trío Los Tecolines puede escucharse en 
YouTube en el siguiente enlace: https://www.
youtube.com/watch?v=5eW7uW2-r1M

Imagen del tocadiscos como el que teníamos en casa,
cuando estudiaba la secundaria. Tomada de Internet.

Fuente: https://cutt.ly/RWizoDW
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Creí (compositor Chucho Monge, interpretada 
por el trío “Los Tecolines”)

Creí 
que tu vida era mía 
y que tú me querías 

como yo te quiero a ti. 
Canté 

la ilusión de mi anhelo 
y hubo sol en mi cielo 

y alegría de vivir. 
Después 

mi canción se hizo triste, 
lloré 

cuando yo te perdí. 
Creí 

que tu vida era mía 
y que tú me querías 

como yo te quiero a ti.

Fuente: “Creí, Los Tecolines”, La cuerda. Enla-
ce: https://acordes.lacuerda.net/tecolines/crei
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Letra de la canción “Y”, interpretada por 
el trío Los Panchos y Eydie Gorme puede es-
cucharse en YouTube en el siguiente enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=NAuL-
cJ__p5U&feature=youtu.be

 “Y” 

Y qué hiciste del amor que me juraste 
Y qué has hecho de los besos que te di 
Y qué excusa puedes darme si faltaste 
Y   mataste la esperanza que hubo en mí.

Y qué ingrato es el destino que me hiere 
Y qué absurda es la razón de mi pasión 
Y qué necio es este amor que no se muere 
Y  prefiere perdonarte tu traición.

Y pensar que en mi vida fuiste flama 
Y el caudal de mi gloria fuiste tú 
Y llegué a quererte con el alma 
Y   hoy me mata de tristeza tu aptitud.

Y a qué debo dime entonces tu abandono 
Y en qué ruta tu promesa se perdió 
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Y si dices la verdad yo te perdono 
Y    te llevo en mi recuerdo junto a Dios.

Fuente: “Y, Los Panchos”, Letras. Enla-
ce: https://www.letras.com/trio-los-pan-
chos/1122408/

Otras melodías que también oía y 
disfrutaba se encuentran hoy en día reuni-
das en el audio “Canciones que escuché de 
niño vol. 1” que está en el siguiente enla-
ce de YouTube: https://www.youtube.com/
watch?v=0U8DvNW0O28. Enseguida pre-
sento esas canciones:

•	 “Te odio y te quiero”. Interpreta Ju-
lio Jaramillo.

•	 “Imploración”. Interpreta Chelo Sil-
va.

•	 “Ódiame”, “Rondando tu esquina”, 
“Nuestro juramento”. Interpreta Ju-
lio Jaramillo.

•	 “Cheque en Blanco”. Interpreta Che-
lo Silva.
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•	 “No trates de mentir”. Interpreta el 
trío Los Panchos.

•	 “Temeridad”. Interpreta Olimpo 
Cárdenas.

•	 “Ojos Malos”. Interpreta Bienveni-
do Granda.

•	 “En el mar”. Interpreta La Sonora 
Matancera y Carlos Argentino.

•	 “Las coronelas”. Interpreta El Ma-
riachi Vargas de Tecalitlán.

***

Sin duda, con el transcurrir de los años se 
han ido modificando los gustos por la músi-
ca en las niñas, los niños y adolescentes, al 
igual que en los adultos, debido a las carac-
terísticas que ha adquirido nuestra vida mo-
derna tanto en el ámbito económico como 
sociocultural. 
	 La influencia de las redes sociales ha 
contribuido de sobremanera a esos cambios 
en las preferencias musicales, al igual que 
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en otros aspectos de nuestra vida social. En 
cualquier caso, las diversas expresiones cul-
turales son parte del acervo de la actual ge-
neración que será un legado para las futuras 
generaciones. 

Es importante, por tanto, tratar de que en 
cada una de nuestras creaciones culturales se 
manifieste, además del talento y creatividad, 
el anhelo de coadyuvar en el mejoramiento so-
cioeconómico de la población, considerando 
de manera especial a nuestros infantes y ado-
lescentes.
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durante mi infancia y adolescencia, 
en el periódico mexicano Novedades, 

sección infantil “Lucero”

La escritura es una actividad que disfruto 
realizar desde que era niño. En mi infan-

cia y adolescencia fue un refugio y una forma 
de expresar mis más íntimos pensamientos y 
anhelos. En esta gran aventura me acompañó 
durante mucho tiempo una amiga, que sin ella 
las cosas hubieran sido muy distintas.

Para referirme a mis primeras publica-
ciones en un periódico mexicano de circula-
ción nacional es necesario hablar un poco de 
esa amiga que fue testigo y cómplice de esos 
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y otros escritos que comparto más adelante. 
Retomo aquí parte del capítulo 17 de mi libro 
Evocaciones. Vivencias personales para que 
conozcan a mi acompañante de la infancia y 
adolescencia en la escritura de algunas obras.

La [máquina de escribir] Underwood 

 [que mi padre compró en los años cin-
cuenta del siglo pasado] se convirtió en 
mi compañera en ciertas horas de la tar-
de, cuando no ayudaba en la tienda [el 
negocio familiar]. También me refugiaba 
en ella después de hacer mis tareas es-
colares, o en las noches luego de cenar. 
Entonces me dedicaba a escribir mis no-
velas y poesías, aunque jamás dejé de 
usar la pluma. Creo que ambas formas 
de escritura se complementaban mara-
villosamente. 

Estar con ella significaba un so-
laz para el alma; me hacía sentir bien. 
Era un ritual meter en la máquina las 
dos hojas en blanco, y en medio de ellas 
colocaba el papel carbón para conser-
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var una copia. Esta acción insignifican-
te representaba un momento supremo 
para mí, cuando la inspiración se hacía 
presente a fin de transformar los pensa-
mientos y quimeras en palabras escri-
tas. Era el comienzo del recorrido por 
lugares maravillosos, con doncellas que 
anhelaban ser incluidas en mis novelas 
y poesías. 

Con cada golpe de máquina me 
acercaba más y más al horizonte que 
pensaba alcanzar, el cual vislumbraba 
cerca de mi mano cuando contempla-
ba extasiado cómo cobraban forma las 
ideas. El ruido que hacían las teclas era 
como una caricia para mi alma que vi-
vía atribulada por las causas que relato 
párrafos adelante. 

Al terminar de escribir una página 
me sentía cerca del cielo, siempre soñan-
do en que algún día alguien se interesaría 
por publicar el producto de mis delirios. 

Todavía vive en mí la sensación 
de gozo que experimentaba cuando con-
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cluía una poesía o cierto capítulo de 
una novela, luego de varios intentos en 
los que corregía a mano el escrito. Se 
encaminaba a su final la obra que yo, 
en mi niñez-adolescencia, consideraba 
maravillosa, digna de ser leída por todo 
México. Eran quimeras infantiles que 
nunca encontraban lastres pues deja-
ba libremente volar la imaginación; mi 
creatividad se hacía presente, sin corta-
pisas. 

A los 12 años de edad, aproxima-
damente, el acné hizo presencia en mi 
rostro, lo que me convirtió en un ser ta-
citurno; pero también la naturaleza se 
ensañó en mí de otra manera, haciendo 
más arduos mis días infantiles y de ado-
lescente, y más cuando tenía que hablar 
con los clientes en la tienda: sufrí un 
problema en el habla, y empecé a tar-
tamudear. 

Fueron horas, días, meses, años di-
fíciles que me llevaron a convertirme en 
un ser todavía más introvertido de lo que 
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ya era en mi primera infancia. ¡Cuántas 
veces en las clases deseaba vehemente-
mente preguntar algo, o exteriorizar una 
duda, o responder a las preguntas que 
hacían al grupo mis maestros!, mas ca-
llaba, por temor a hacer el ridículo.

Fue entonces cuando me refugié 
en mi máquina de escribir; era mi ami-
ga, la que me acompañaba en mis tar-
des y noches de soledad. Por ello, tan 
sólo verla me emocionaba; al acariciar 
sus teclas surgía un vínculo más estre-
cho con mi compañera de andanzas. Sin 
tanto pensarlo mis dedos iniciaban el 
recorrido acostumbrado para convertir 
en escritura los pensamientos, anhelos y 
sentimientos que afloraban impetuosos 
de mi ser. 

Al teclear los tipos de la Un-
derwood me olvidaba del mundo, de 
mis problemas, y me enrolaba en un 
viaje fantástico, lejos de mi terruño, 
en donde no había penas, solamente 
la dicha de estar cerca de la doncella 
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añorada que la convertía en una mu-
jer real a quien le contaba mis deseos 
y desventuras. Esta forma de ser en la 
vida cotidiana la trasladé a varias de 
mis novelas y poesías […].

Aún recuerdo el ruido de sus te-
clas al ir dejando impresas las letras 
para formar palabras, luego oraciones, 
y poco después ver “nacer” un párrafo, 
o un verso, que me acercaban cada vez 
más al horizonte que me había propues-
to alcanzar, ya sea terminar el capítulo 
de una novela o componer una poesía. 

En aquel tiempo me parecía que la 
máquina de escribir compartía conmigo 
el propósito que alimentaba mi espíritu: 
ver escrito un texto lo más cercano a la 
letra de imprenta que utilizaban, otrora, 
en las editoriales. Además, cuidaba que 
el contenido estuviera organizado ade-
cuadamente y, lo que resultaba importan-
te para mí en esa época, que el conjunto 
de hojas se viera como algo que se pare-
ciese físicamente a un libro. 
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Para conseguir ese efecto, antes 
de escribir, doblaba las hojas por la mi-
tad, de cuatro en cuatro, por lo que cada 
cuadernillo contenía ocho hojas; para 
evitar traspiés tenía cuidado en la ma-
nera de escribir en las medias cuartillas, 
para que, al terminarlo, continuara sin 
problemas escribiendo a máquina en las 
páginas del siguiente cuadernillo, hasta 
ver mis anhelos cristalizarse en una obra 
imperfecta, quizá, pero era mi obra. 

Para que ésta tuviera más colori-
do, en ocasiones ponía en la máquina el 
carrete con tinta azul para que las letras 
fuesen de ese color. Además, incluía en 
los capítulos fotografías de mujeres o 
imágenes de castillos, playas y de otros 
lugares, las cuales recortaba de revistas 
y periódicos, para así visualizar mejor 
los distintos personajes y escenas de mis 
novelas. 

Procedí de esa forma, por ejemplo 
en La princesa enamorada. Algunas ho-
jas, copiadas del original, las presento en 
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el capítulo viii. Otras se encuentran en mi 
página electrónica, en el rubro: Escritor y 
poeta en ciernes, que está en la Biografía. 

Volvamos a la confección rústica 
de mis libros. En la segunda página, que 
es hoy la página legal donde están los 
datos para el reconocimiento oficial del 
texto, escribía lo que veía en las obras, 
pero referido a la situación en la que se 
encontraba mi creación, por ejemplo: 
Printed in Tetecalita, y el año de edi-
ción, entre otras cosas. 

Pensaba en todas las formalida-
des para que se viera mi libro como los 
demás. En ese entonces no había el isbn 
(International Standard Book Num-
ber), que es el registro de un trabajo, 
para su control, por parte de los orga-
nismos encargados de cuidar los dere-
chos de autor, la unesco, entre otros. 
Por ello, no incluía ese dato. 

En la siguiente página de mi nove-
la siempre escribía el seudónimo que más 
me gustara, según la inspiración o el tipo 
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de novela de que se tratara: “El pensador 
azteca”; “El pensador inmortal”, “El 
príncipe soñador” eran algunos de ellos. 
Un ejemplo de  estos seudónimos lo com-
parto en el siguiente capítulo. 

Me ayudaba en este afán de “ha-
cer un libro” el taller de encuadernación 
que llevé en el primer año de secunda-
ria; aprendí a empastar libros, y esto lo 
aproveché con mis propias obras, cuyas 
portadas me esmeraba en hacer lo mejor 
posible para que quedaran bonitas, a fin 
de que no desmerecieran ante los volú-
menes impresos en una editorial […].

La compañera a la que me he refe-
rido en los párrafos anteriores todavía la 
conservo aunque ya no la utilizo. Al ver-
la siempre me acuerdo de los hermosos 
momentos que viví cada vez que escribía 
en ella, y de la importancia que tuvo en 
mi niñez y adolescencia al ser una herra-
mienta para cumplir uno de mis grandes 
sueños: ser escritor y que muchas perso-
nas leyeran mis escritos. 
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Enseguida presento la imagen original 
de mi antigua máquina de escribir.

Imagen de mi máquina de escribir en la que trans-
cribí mis poesías, novelas, una obra de teatro y otros 
escritos. Esa máquina aún existe, y obra en mi poder. 

Dr. Raúl Rojas Soriano.

Así como disfrutaba escribir desde mi 
infancia-adolescencia también era mi anhelo 
que esos escritos los leyeran otras personas; por 
tanto, envié varios de ellos a la sección infantil 
“Lucero”, del periódico mexicano Novedades.
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De algunos de esos trabajos tengo la evi-
dencia de que fueron publicados en dicho dia-
rio, y que comparto más adelante. Como no era 
fácil conseguirlo todos los días por las diversas 
eventualidades que se presentaban en esa épo-
ca, no pude obtener todas las composiciones 
que el periódico Novedades me publicó.

Lo que sí tengo son los avisos del res-
ponsable de la sección infantil “Lucero”, del 
periódico mencionado, en los que se confirma 
la recepción de mis trabajos.

En las siguientes páginas presento algu-
nas publicaciones de mis escritos, así como los 
avisos a los que me refiero en el párrafo anterior, 
para que me sigas en este maravilloso recuerdo 
de esa etapa de mi vida.

Un pequeño artículo que escribí en 
inglés durante mi niñez el cual me publicó 
el periódico mexicano Novedades, en su 
suplemento infantil “Lucero”, me llenó de 
una inmensa alegría. Retomo de mi libro 
Evocaciones. Vivencias personales, capítulo 
20, parte de esas emociones:
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Enorme fue mi gusto un día de mi in-
fancia cuando, al revisar el suplemento 
dominical (“Lucero”) del periódico No-
vedades, vi publicado mi breve trabajo 
escrito en inglés. ¡Imagínense ustedes 
lo que significó para mí, que vivía en un 
pueblo aislado del mundo, ver escrito mi 
nombre encabezando un trabajo mío en 
un diario de circulación nacional! Éste 
fue, sin duda, un alimento espiritual para 
alcanzar mis quimeras. 

Por esa razón conservé en el baúl 
de los recuerdos, durante muchas dé-
cadas, ésa y otras “colaboraciones pe-
riodísticas” a fin de divulgarlas en mi 
página electrónica, solicitando de uste-
des, estimados lectores, su comprensión 
por las fallas que encuentren.

	 Enseguida presento el breve texto en in-
glés que me publicó el periódico Novedades, 
así como los avisos del responsable de la sec-
ción infantil de que le había recibido mis de-
más composiciones. 
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Publicación de Raúl Rojas Soriano en el periódico 
mexicano Novedades, en la sección infantil “Luce-

ro”, el 14 de abril de 1963.

Aviso del coordinador de la sección infantil “Lucero”, 
del periódico mexicano Novedades, de que recibió los 
trabajos de Raúl Rojas Soriano y que se han estado 

publicando. 5 de mayo de 1963.
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Aviso del coordinador de la sección infantil “Lucero”, 
del periódico mexicano Novedades, de que recibió un 
trabajo en inglés sobre la Medicina que envió Raúl Rojas 

Soriano al diario. 19 de mayo de 1963.

Aviso del coordinador de la sección infantil “Lucero”, 
del periódico mexicano Novedades, confirmando que 
al diario llegó la colección completa de la serie de la 
“Conquista del espacio” y otros trabajos sobre la vida 
humana en otros planetas y la destrucción del mundo, 
que le envió Raúl Rojas Soriano. 23 de junio de 1963.
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Aviso del coordinador de la sección infantil “Lucero”, 
del periódico mexicano Novedades, de que el acrósti-
co “Nuestra independencia” y la poesía “Escuela” de 
Raúl Rojas Soriano, fueron recibidos y que en algún 
momento serían publicados en dicho diario. 13 de oc-

tubre de 1963.
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	 Otra publicación que divulgó el perió-
dico mexicano Novedades, en su suplemento 
infantil “Lucero”, fue un “cuadro mágico”. Di-
cho cuadro lo tomé de una de las lecciones del 
idioma inglés que cursé durante la secundaria. 
El diploma de ese curso a distancia lo presenté 
en el capítulo anterior.

Publicación de Raúl Rojas Soriano en el periódico 
mexicano Novedades, en la sección infantil “Lucero”, 

el 21 de julio de 1963.



225

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

	 En una de las páginas anteriores presenté 
la imagen de una de las notificaciones que me 
escribió el responsable del suplemento infantil 
del periódico mexicano Novedades confirmando 
que recibió las poesías: “Escuela” y “Acróstico a 
la Independencia”, para su publicación. Sin em-
bargo, debido a que no siempre llegaba el diario 
a mi pueblo, en el estado de Morelos (país Mé-
xico), desconozco si esas poesías se publicaron. 
Por ello, las incluyo en el capítulo vii.

¡Me adelanté, sin saberlo, más de 40 años a 
las redes sociales!

En aquel tiempo, durante mi infancia y adolescen-
cia, además de aprovechar el espacio que brindaba 
el periódico mexicano Novedades, en la sección 
infantil, para divulgar diversos tipos de trabajos 
que elaborábamos, también se abrió la oportuni-
dad para que saliera publicada alguna fotografía 
con el fin de que nos conocieran los demás niños, 
niñas y adolescentes que leían y/o deseaban com-
partir las composiciones en las que se expresaban 
nuestros anhelos, pensamientos y vivencias.
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Ni tardo ni perezoso envié muy orondo 
una fotografía que me tomé con el traje que ha-
bíamos venido a comprar a la Ciudad de Méxi-
co mi padre y yo para la fiesta de clausura de la 
secundaria. Enseguida presento la publicación 
sobre lo antes mencionado. 

Raúl Rojas Soriano, de Tetecalita, Morelos, México. 
Publicación en la sección infantil “Lucero”, del periódico 

mexicano Novedades. 17 de octubre de 1963.
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Por ello, ese hecho, de publicarse por 
vez primera una fotografía mía en un periódi-
co, suelo recordarlo a veces con nostalgia y, 
otras, con alegría y satisfacción, pues sentía 
que de ese modo daba a conocer mi rostro a fin 
de que los amiguitos que leían y/o publicaban 
en esa sección infantil del diario Novedades, 
pudieran ver cómo era el autor de los trabajos 
que llevaban mi nombre. Je, je, je.

Algo similar sucede hoy en día cuando 
observo en las redes sociales, por ejemplo, en 
Facebook e Instagram, el interés que tienen 
muchísimas personas de todo el mundo en 
compartir sus fotografías personales, además 
de videos y textos diversos.

***
La misma sección infantil “Lucero” del pe-
riódico mexicano Novedades me publicó 
una poesía que escribí durante mi infancia, 
de la que estoy muy orgulloso de haberla 
compuesto: “Día de la madre”, la cual he 
divulgado en mis redes sociales, y compar-
to más adelante. 



228

Raúl Rojas Soriano

	 También el periódico universitario Pa-
norama, que se editaba en mi estado natal, 
Morelos, me publicó (siendo yo un adoles-
cente) un artículo en el que expreso mi sentir 
y preocupación por la juventud mexicana, el 
cual presento después. 
	 Esa misma preocupación por la infancia 
y adolescencia la he seguido manifestando, 
como lo expuse en el capítulo iii, a través de 
análisis sociológicos publicados en diversos 
medios, así como con otras acciones realiza-
das que se encuentran en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com). 
	 Las dos publicaciones que he menciona-
do en los párrafos anteriores las presento ense-
guida.
	 Por el gran amor y respeto que sentía ha-
cia mi madre, y como una forma de honrarla y 
de agradecerle su dedicación hacia todos sus 
hijos, decidí escribirle el poema “Día de la ma-
dre”, que se publicó en el periódico mexicano 
Novedades, en la sección infantil “Lucero”.
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Publicación de Raúl Rojas Soriano en el periódico 
Novedades, en la sección infantil “Lucero”, el 10 de 

mayo de 1964.
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***
Mi participación durante el bachillerato  con el 
artículo “La juventud estudiosa…” en el perió-
dico mexicano Panorama, que editaba un gru-
po de estudiantes en la Universidad de Morelos.

Publicación de Raúl Rojas Soriano en el periódico mexi-
cano estudiantil Panorama, segunda quincena de julio 

de 1965.
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	 Antes de terminar este capítulo incluyo 
la imagen de la casa donde viví durante mi 
niñez y adolescencia, ubicada en Tetecalita, 
Morelos (México). En la parte frontal se en-
contraba el negocio familiar al que me refiero 
ampliamente en mi libro Evocaciones. Viven-
cias personales.

Fotografía del lugar en el que estuvo la tienda de la 
familia Rojas Soriano. La casa está situada detrás 

de la tienda, la cual se conserva prácticamente igual 
al día de hoy, por si se animan algún día a visitarla. 

Imagen tomada de Google Maps. 
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***
Los primeros trabajos que he presentado en 
este capítulo motivaron el deseo de escribir 
mis sueños, preocupaciones y sentimientos, 
y compartirlos con otras personas. Desde 
mi infancia hasta hoy en día la emoción me 
embarga cada vez que mi musa aparece y 
me invita a escribir. 
	 En aquellos tiempos el hecho de escri-
bir sobre mis pensamientos, sentimientos y 
vivencias fue la actividad más importante 
y reconfortante que le dio alegría y sentido 
a mi existencia, aunque a veces envuelta en 
la nostalgia por mis sueños no alcanzados. 
	 En la actualidad, la escritura todavía 
cumple con esas funciones.
	 El sueño cumplido de mi infancia y ado-
lescencia de ver mis escritos publicados en dos 
periódicos de esa época hizo que persistiera en 
mi anhelo: salir de mi pueblo natal para co-
nocer el mundo, y seguir escribiendo y publi-
cando para trascender las fronteras de mi país, 
México, sabiendo que con los recursos tecno-
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lógicos actuales más personas pueden leer mis 
escritos.
	 También mis primeras composiciones 
presentadas en este capítulo dieron paso a las 
poesías, novelas y una obra de teatro que escri-
bí durante mi infancia y adolescencia. Después 
de esa época ya no dejé correr la pluma para 
escribir ese tipo de composiciones, por las ra-
zones que explico en otro capítulo.
	 Sin embargo, fueron de gran importancia 
para continuar escribiendo sobre diversos aspec-
tos relacionados con mi práctica académica, pro-
fesional, sociopolítica y deportiva. Véase mi página 
electrónica (www.raulrojassoriano.com).
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Capítulo VI. Proceso de elaboración de 
mis poesías durante la infancia y ado-
lescencia. Creatividad en medio de las 

limitaciones sociales y técnicas

1. Durante la infancia y adolescencia padecí 
un severo problema de acné en el rostro y, 

por si fuera poco, la tartamudez se presentó en 
esos años. Ambos padecimientos los fui supe-
rando poco a poco. Hoy en día, reflexionando 
sobre ese periodo de mi vida quiero revelar aquí 
un hecho. 
	 Para no sucumbir a la tristeza derivada de 
esos males (lo cual hizo que me volviera profun-
damente tímido), encontré un refugio en la lectura 
de la poesía y ello despertó en mí la creatividad 
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que se cristalizó en el anhelo de plasmar en pa-
pel mis pensamientos y sentimientos. Algo si-
milar pasó con la lectura de novelas que me 
llevó a hacerle caso a mi musa, por lo que 
me atreví a mostrar mi interés en ese género 
literario, así como componer una obra de 
teatro cuando cursaba la secundaria.

En este capítulo me refiero al proceso de 
elaboración de algunas de mis poesías, sola-
mente para mostrar el afán que ponía en cada 
momento de ese proceso maravilloso en el que 
trataba de expresar mi creatividad, en ocasio-
nes limitada y, en otras, contradictoriamente, 
impulsada por las circunstancias difíciles que 
vivía. 

En el capítulo vii comparto todas mis 
poesías, y en el capítulo viii incluyo las nove-
las y la obra de teatro que escribí en ese pe-
riodo de mi vida, envuelto en los avatares de 
la incertidumbre y la esperanza por tratar 
de lograr uno de mis sueños: convertirme al-
gún día en un escritor que pudiera trascender 
más allá de mi pueblo natal, en el estado de 
Morelos (México).
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2. Enseguida expongo parte del proceso 
para elaborar mis composiciones, mostrando 
únicamente algunas de ellas. La siguiente ima-
gen corresponde a la portada del diario (que 
presento más adelante) en el que quedaron plas-
madas varias de mis poesías.
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	 Me voy a referir aquí a la poesía que de-
diqué a la “Escuela”, por la influencia que tuvo 
durante mi infancia para desarrollarme en el 
campo de la lectura y escritura. 
        He aquí, de modo resumido, el proceso de 
elaboración de mis composiciones:

1) Escribía las primeras versiones de mis 
poesías a mano, en papel de estraza, ma-
terial que tenía disponible pues mi padre 
lo utilizaba en el negocio familiar para en-
volver algunos productos, ya que en ese 
entonces no había bolsas de plástico.

2) Para tener un recuerdo personal escri-
bí también mis poesías en una especie de 
diario que mi madre me había comprado 
en Cuernavaca, Morelos (cuando yo era 
todavía un niño), y tiene un broche para 
guardar celosamente mis composiciones. 
Enseguida presento dos imágenes de ese 
diario que aún conservo, y que hoy lo 
comparto contigo (aunque está dedicado 
a alguien muy especial).
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3) Abrir poco a poco mi diario para escri-
bir los poemas (cuyas primeras versiones 
las plasmaba en papel de estraza) cuando 
mi musa llamaba a mi ser, era entrar a un 
mundo de ensueño en el que podía expre-
sar libremente mi creatividad en medio de 
la penuria que envolvía mi vida debido a 
los padecimientos que tenía (acné y tarta-
mudez). 
		 Te invito, estimada lectora, lector, 
a abrir conmigo ese diario que saqué del 
baúl de los recuerdos para compartirlo 
contigo
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	 En dicho diario pasaba en limpio la ver-
sión más terminada de la poesía. Muestro en-
seguida la portadilla que incluí al principio del 
diario, y después comparto algunas de las com-
posiciones que escribí en él, cuando ya tenía la 
versión más pulida. 
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4) Para que fuera más fácil mi trabajo como 
principiante en el arte de la poesía compuse 
un diccionario para que me sirviera al escri-
bir la última palabra al terminar cada verso, 
para que tuvieran rima. Para ilustrar lo ante-
rior presento solamente cuatro versos de mi 
poema A Diana, el cual expongo completo en 
el numeral 4 de este capítulo:  

“A Diana”
Diana, tierna belleza,

en ti todo es amor,
conservas la pureza 

y de virgen el candor.

	 Como se observa, riman las palabras belle-
za y pureza; igualmente, amor y candor. Esta exi-
gencia poética, de que rimen los versos, es parte 
de la enseñanza de mi padre, Francisco, quien 
escribió también poesías de conformidad con las 
normas que seguían la mayoría de los poetas del 
siglo xix, a los que me referí en el capítulo iv.  
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	 De acuerdo con lo que expuse, decidí es-
cribir un diccionario con palabras que tuviesen 
una terminación igual, ya sea en tres o en dos de 
sus letras. Esto me alentaría para expresar más 
fácilmente mi creatividad al componer poesías. 
Ese diccionario lo incluí en mi diario.
	 Por falta de espacio muestro solo una pá-
gina del “Diccionario para poesías” que escribí:
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5) La transcripción en mi diario de una versión 
más acabada, en este caso, de la poesía “Escue-
la” quedó de la siguiente manera:
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6) Después, transcribía la composición en mi 
máquina de escribir, que todavía conservo (véa-
se el capítulo v). Este proceso, desde introducir 
en el rodillo de la máquina dos hojas y, en me-
dio, un papel carbón para tener una copia (diríase 
hoy, de respaldo) era  como iniciar el camino ha-
cia el interior de mi ser para mostrarme de nue-
vo mis pensamientos, emociones y sentimientos 
con base en los cuales había escrito a mano las 
primeras versiones de mis composiciones. 
        Transcribir en la máquina cada verso me 
daba la oportunidad para corregir, cambiar o 
enriquecer algunas ideas para que pudieran ser 
divulgadas hacia un público que, suponía en mi 
imaginación, leería mis escritos con interés, y 
de ese modo, tener una forma de comunicarme 
con alguien, aunque no lo conociera, como hoy 
podría pensarse que sería una especie de comu-
nidad virtual en las redes sociales. 

Sobre dicho proceso de escritura quiero 
destacar dos cosas: 

a) las poesías que escribí por este medio lo hice 
en forma de cuadernillo pensando en confor-
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marlo como un libro (cabe recordar que estaba 
cursando un taller sobre encuadernación en pri-
mer año de secundaria); 
b) como podrá observarse, mi interés también 
radicaba en cuidar la presentación de mis es-
critos y, por ello, con la máquina de escribir le 
ponía un marco a cada página y, además, utili-
zaba la tinta azul que tenía el carrete de la má-
quina para que resultara más atractiva la lectura 
de mis poesías, como veremos más adelante. 

En la siguiente imagen muestro la por-
tadilla del libro que pensaba escribir sobre mis 
poesías, en la que destaco dos aspectos: 

1) Me asigné un seudónimo en algunas de mis 
poesías y novelas imitando lo que veía en cier-
tos escritores ya consagrados; 
2) en el primer año de bachillerato mandé a ha-
cer un sello con mi nombre para “resguardar” 
las composiciones de mi autoría; sin darme 
cuenta cabal de esa conducta, hoy pienso que 
intuía que podían plagiar mis escritos si no po-
nía el sello en dicha portadilla (véase el sello en 
una de las siguientes páginas). 
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	 Antes de mostrar ese sello personal que 
me mandé a hacer para que no plagiaran mis 
poesías, comparto un hecho que me sucedió 
años después, cuando ya había escrito varios li-
bros: enfrenté un plagio de mis ideas por parte 
de profesores de la universidad donde yo traba-
jo como profesor-investigador. 
	 Para justificar mi exigencia de cancelar la 
publicación de un libro en donde había varias 
citas de uno de mis textos (Guía para realizar 
investigaciones sociales) sin darme los créditos 
respectivos llevé a cabo una investigación para 
precisar el plagio de mis ideas.
	 En el libro Trabajo intelectual e investi-
gación de un plagio detallo los pormenores de 
la investigación que realicé para que la Coordi-
nación de Ciencias y Humanidades de la unam 
cancelara el libro con mis ideas plagiadas. 
	 En la siguiente página presento la portadi-
lla del libro que pensaba publicar con mis poe-
mas con el sello que me mandé a hacer cuando 
cursaba el primer año del bachillerato. Despúes, 
expongo mi poesía “Escuela”, en la que todas 
las palabras empiezan con la letra “e”.   
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… Sigue
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6) La poesía “Escuela”, como ya lo comenté en 
otro capítulo, la envié para su publicación en la 
sección infantil “Lucero” del periódico Nove-
dades. Nunca supe si dicho diario la divulgó, 
aunque sí recibí la notificación del responsable 
de esa sección de que le había llegado mi com-
posición. Véase dicha notificación en el capítu-
lo v. 
         Aprovechando hoy en día la presencia de 
las redes sociales he compartido dicho poema 
en varias ocasiones. El diseño del mismo para 
esos fines lo presento enseguida, aunque sola-
mente es una parte del poema. En el siguiente 
capítulo lo muestro completo; igualmente, en 
mi libro Evocaciones. Vivencias personales. 
	 Cabe mencionar que en las dos páginas 
anteriores compartí esa composición, “Escuela”, 
que transcribí en mi máquina de escribir a la 
que ya me he referido antes.
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3. Enseguida presento las imágenes del poema 
que dediqué ¡A Hidalgo! (Padre de la Indepen-
dencia de México) que aún conservo en mi dia-
rio. En dicho poema está presente el patriotismo 
que mi padre me inculcó desde la infancia.

Continúa…
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… Sigue
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	 La misma poesía “¡A Hidalgo!” la trans-
cribí en mi máquina para el cuadernillo que en 
mi infancia y adolescencia soñaba convertir en 
libro para que el mundo me fuera conociendo, y 
así trascender más allá de mi pueblo natal.
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4. Presento aquí los originales de otras de mis 
composiciones según el proceso de elaboración 
antes descrito. Los poemas “A Diana”, “¡Ven 
mi niña…!” y el epigrama “A la mujer que se 
dice moderna” los escribí en la secundaria. En 
el siguiente capítulo transcribo estos poemas. 



257

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela



258

Raúl Rojas Soriano

Los dos poemas que comparto enseguida los escribí 
cuando cursaba el bachillerato. En el primero, ¡Como 
una reina…!, pude hacer una segunda versión escrita a 
mano con letra más legible, lo que se me olvidó hacer 
con el segundo poema, el cual es la primera versión 
que escribí.  
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_____________________

Esta poesía la escribí como un epigrama: “Composi-
ción poética breve en que con precisión y agudeza se 
expresa un solo pensamiento principal, por lo común 
festivo o satírico” (Diccionario de la Real Academia 
Española. El énfasis en el vocablo satírico, es mío). 
Satírico, de sátira: censura, ironía.
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	 Los dos poemas que comparto enseguida 
los compuse cuando cursaba el bachillerato. En 
el primero, ¡Como una reina…!, pude hacer una 
segunda versión escrita a mano con letra más le-
gible, lo que se me olvidó hacer con el segundo 
poema, el cual es la primera versión que escribí. 
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	 Como les expresé antes, muestro el otro 
poema que escribí a mano cuando cursaba el 
bachillerato, el cual olvidé transcribirlo para 
facilitar su lectura; por eso presento la trans-
cripción luego de la imagen.



262

Raúl Rojas Soriano

¡Oh reina cadenciosa!
Oh dulce amor de mi vida, 

dejad que con mi canto
pleno de dicha y de dulzura

envuelva tu figura,
envuelva tus encantos

coronados de hermosura.

Dejad que os cante
con diáfana ternura,

y salgan de mis labios
palabras melodiosas,
que con tu hermosura

adornen tu silueta candorosa.

¡Oh bella reina mía!
Oh pálida faz

de la luna.
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Sonriente y graciosa se ve
¡oh claros ojos!

qué bellos se ven.

Y los labios rojos
donde bien se dibuja
silenciosa sonrisa.

5. Además de escribir versos de amor a la jo-
ven que aún no llegaba a mi vida, también com-
puse poemas a dos luchadores sociales de mi 
país (México), cuando estudiaba la secundaria: 
uno de ellos es Emiliano Zapata, que nació en 
el mismo estado (Morelos) en el que yo vi la luz 
por primera vez. 
	 El segundo poema es un acróstico* que 
se lo dediqué a nuestro Padre de la Independen-
cia, Miguel Hidalgo.   

* Acróstico: “dicho de una composición poética: Cons-
tituida por versos cuyas letras iniciales, medias o fina-
les forman un vocablo o una frase”. (Diccionario de la 
Lengua Española, de la Real Academia Española). 
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Comparto aquí el acróstico dedicado al 
Padre de nuestra Independencia, Miguel Hidal-
go. En páginas anteriores incluí un poema que 
compuse al mismo personaje. Muestro primero 
la versión que escribí a mano de dicha composi-
ción. Inmediatamente después presento la trans-
cripción que hice en la máquina de escribir para 
que se facilite su lectura. 
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Concluí el acróstico anterior con una re-
flexión, en forma poética, que escribí sobre los 
héroes de nuestra independencia, la cual inclu-
yo enseguida.
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6. En este apartado presento tres composicio-
nes (“Prosa convertida en poesía”; “Lloro por 
tu ausencia…!” y “¡Se ha ido!”) que tienen 
una característica especial ya que muestran, en 
mi adolescencia, la incertidumbre ante la vida 
amorosa que podría tener si conocía a una joven 
en los meses o años siguientes. 
	 Sin duda, esos poemas revelan mi insegu-
ridad derivada de la timidez profunda que inva-
día mi ser por los padecimientos de los que he 
hablado al principio de este capítulo.
	 Prosa convertida en poesía* (que compu-
se en la secundaria). El original que escribí a 
mano a renglón seguido está más adelante. Para 
facilitar su lectura lo separé en versos:

¡El amor convierte al hombre en poeta!
¡mas** ay!, ¿qué es un poeta?

Un ser que llora y ríe,

* Estimada lectora o lector: tú sugiere el título que 
consideres apropiado para este pequeño escrito.

** Mas sin acento es sinónimo de pero. (Diccionario de 
la Lengua Española, de la Real Academia Española).
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que vive lleno de ilusiones,
pero ¡ay! a veces las ilusiones

matan el alma,
quitan la calma y el sueño,

y cuántas veces sólo nos traen
amarguras y desengaños.

Pero vivir sin ilusiones,
sin sueños ni quimeras,

es dejar de existir en vida,
es vivir sin saber vivir,
es ignorar de la vida

los sublimes encantos;
ignorar que existe el amor

y mujeres soñadoras.

¡Mas ay!, cuantas veces con el amor
se derrumban ilusiones
y se pierden las demás
quimeras de la vida.

Raúl Rojas S.
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Presento enseguida el original de mi prosa 
convertida en poesía

 



272

Raúl Rojas Soriano

Este poema se encuentra completo en el siguiente 
capítulo.
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7. El siguiente poema lo escribí en la adoles-
cencia, cuando iniciaba mis estudios de bachi-
llerato. En él expreso lo que en ese entonces era 
mi forma de pensar y de sentir sobre la vida, 
de conformidad con mi medio social, y por la 
desilusión que experimentaba debido al acné y 
la tartamudez que sufría. 
	 Esa realidad, como dije antes, me convir-
tió en un ser introvertido por lo que a través de 
poemas como el que presento más adelante re-
clamaba al mundo por el trato injusto que me 
daba la vida, sin merecerlo.

Dicho poema revela también parte de la 
filosofía que orientaba mis pasos tanto en el ám-
bito escolar como social. Quizá por eso, años 
después, tomé la decisión de mostrar mi protes-
ta contra el mundo al participar como brigadista 
en el movimiento estudiantil mexicano de 1968 
(véase el libro que escribí al respecto, que está 
disponible en mi página electrónica y en el per-
fil de Academia.edu). 

Asimismo, participé en 1972 en un movi-
miento universitario, siendo ya empleado de la 
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Rectoría de la unam*, y en varios movimientos 
campesinos en mi estado natal Morelos en los 
años siguientes. Después me involucré en algu-
nos movimientos universitarios como dirigen-
te, y en uno de orientación altermundista, entre 
otros. 

En mis libros Teoría e investigación mili-
tante, e Investigación-acción en la unam (este 
último en coautoría) detallo mi participación en 
esos movimientos.

Sirvan las anteriores palabras para con-
textualizar el poema que presento enseguida, 
considerando el medio ambiente que viví du-
rante mi infancia y adolescencia, y la manera 
como he orientado desde entonces mi práctica 
académica y profesional, de acuerdo con una 
pedagogía crítica, siguiendo las enseñanzas de 
pensadores críticos como Paulo Freire y Anto-
nio Gramsci.

Muestro primero la primera versión de 
dicha composición que escribí a mano. Inme-
diatamente después presento la transcripción 

* Universidad Nacional Autónoma de México.
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que hice en la máquina de escribir, para que se 
facilite su lectura. 

Cabe mencionar que, además del poema 
que comparto enseguida (“El arquitecto de mi 
destino”), escribí otro con ese cuestionamien-
to a la vida por limitarme en mis aspiraciones 
como ser humano. Dicha composición (“¡Ter-
mina el día!”) la expongo después de la antes 
citada.
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Sigue 

NOTA: Una vez más se expresa la plenitud del ser hu-
mano. Por la emoción al transcribir el poema anterior 
utilizando mi máquina de escribir no me di cuenta de 
que el sello lo puse de cabeza. ¡Jejeje! 
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Comparto también el poema del que te 
hablé “¡Termina el día!”, en donde se muestra 
de igual manera la incertidumbre que tenía du-
rante mi adolescencia ante los avatares de la 
vida, y sobre las cuales no platicaba con mis 
familiares, y menos con los compañeros de la 
escuela, por las razones que expuse al princi-
pio de este capítulo. Este es uno de los poemas 
que no transcribí en mi máquina de escribir; por 
ello, después de la composición que escribí a 
mano presento la que preparé para este libro.
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¡Termina el día!

¡Oh! , ya el sol termina su jornada
y tras los montes esconde sus arcanos,

ya cae la tarde monótona y pesada
y sólo se oyen murmullos muy lejanos.

Ya cae la tarde y con ella mi esperanza;
solo aquí estoy, perdido en este monte

viendo como la noche avanza
impávida, cubriendo el horizonte.

Ya las sombras esconden la belleza
que en el día refleja la natura,

¡oh!, ya también esta gran tristeza
confúndese con la espantosa negrura.

Ya puedo llorar mi desventura,
llorar por el amor que no viene

para quitarme la amargura.

Aquí mi alma se detiene
y contempla la soledad
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en que condenada vive,
por eso mi alma tiene ansiedad

por tener una ilusión
que dé aliento al corazón.

8. En el siguiente capítulo presento las poe-
sías que escribí durante mi infancia y ado-
lescencia. Espero, estimada lectora y lector, 
que contribuyan un poco a alentar tu crea-
tividad, y te animes a plasmar en papel tus 
sentimientos, emociones y pensamientos. 

Podrías aprovechar las redes sociales de 
que hoy disponemos para que compartas tus 
composiciones a la comunidad virtual, y moti-
ves a otras personas a hacer lo mismo. De esta 
manera utilizaríamos ese enorme medio de di-
vulgación para expresar nuestro talento y no so-
lamente compartir las imágenes, videos o textos 
que otros han elaborado.

Espero tener pronto noticias de ti al leer 
tus creaciones en las redes sociales, o a través 
de cualquier otro medio.
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Capítulo VII. Algunas poesías que compuse* 
durante mi infancia y adolescencia

Decidí exponer en este libro las poesías que 
escribí durante el sexto año de primaria y 

en la secundaria, al igual que en el bachillera-
to; esos estudios los realicé en mi estado natal, 
Morelos (país México). Cabe señalar que mi 
padre, Francisco, fue una gran inspiración para 
dedicarme a correr la pluma a fin de que mi 
musa se manifestara tanto en la poesía como al 
escribir novelas (estas últimas las incluyo en el 
siguiente capítulo).

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y presentación original de las poesías.
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	 Mi progenitor escribió algunas poesías 
que, en homenaje a su memoria y por lo que 
significaron para que yo adquiriera el gusto 
por la escritura, las incluí en el anexo iii del 
libro Evocaciones. Vivencias personales.

También es necesario destacar que 
los poetas que me inspiraron fueron, sobre 
todo, los de la segunda mitad del siglo xix, 
porque eran los que tenía mi padre en su pe-
queña biblioteca en el pueblo en el que nací 
y viví mi niñez y adolescencia (Tetecalita, 
Morelos). Algunos de ellos los mencioné en 
el capítulo iv. 

De manera especial (y como lo comen-
té en el capítulo iv) las novelas Atala (de F. 
R. Chateaubriand); María (de Jorge Isaacs) 
y La vorágine (de José Eustasio Rivera) fue-
ron de gran importancia en mi adolescencia 
ya que despertaron en mí el romanticismo 
que plasmé en mis poesías y novelas.

Téngase en cuenta lo anterior para valo-
rar la forma como están escritas mis composi-
ciones. Una de ellas, se la dediqué a mi madre, 
Josefina, la cual me publicó el periódico mexi-
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cano Novedades en su sección infantil “Luce-
ro”, el 10 de mayo de 1964. 

Otra poesía se la dediqué a la escuela, 
puesto que significó para mí un espacio que me 
permitió aprender los conocimientos y habili-
dades fundamentales. También la escuela hizo 
posible, conjuntamente con las enseñanzas de 
mi padre, que diera rienda suelta a mi inspira-
ción. Por ello le dediqué una poesía titulada “Es-
cuela”, la cual escribí utilizando solamente 
palabras que comenzaran con la letra “e”. 

Esta poesía la envié  para que saliera en el 
periódico antes mencionado. El responsable del 
suplemento infantil publicó una nota señalando 
que había recibido dicha composición, y que la 
publicaría en su oportunidad. 

En esa misma nota (cuya imagen presen-
té en el capítulo anterior), y que incluyo en-
seguida, se refiere a un acróstico* dedicado a 

* Acróstico es “una composición poética constituida 
por versos cuyas letras iniciales, medias o finales for-
man un vocablo o una frase”. (Diccionario de la Real 
Academia Española).
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la “Independencia de México”, que compuse 
cuando estudiaba la secundaria: 

“RAÚL ROJAS SORIANO. Tetecalita, 
Mor.- Tu acróstico dedicado a la Inde-
pendencia quedó listo para su publica-
ción. Es cuestión de tener paciencia… 
Posiblemente aparezca antes tu poesía 
que titulas Escuela. Está ingeniosa y te 
felicito”. (Periódico mexicano Noveda-
des, sección infantil “Lucero”, 13 de oc-
tubre de 1963).

Quizás hoy en día cuando proliferan las 
redes sociales que permiten divulgar nuestros 
pensamientos, anhelos y motivaciones a tra-
vés de diversos géneros literarios, no se valore 
cabalmente lo que significaba tal hecho para 
quien escribe estas líneas, que vivía en un pe-
queño pueblo sin medios para distraerse, ya 
que solamente teníamos acceso a los progra-
mas de radio (no teníamos televisión), y al pe-
riódico mexicano Novedades del cual mi padre 
era suscriptor  y que diariamente nos llegaba 
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a través del tren de pasajeros, por lo que te-
níamos que estar al pendiente todos los días 
de cuando arribaba a la estación de ferrocarril 
para ir corriendo a recoger el periódico. 

Antes de presentar las composiciones 
que salieron de mi inspiración durante la in-
fancia y adolescencia, es necesario señalar 
la razón por la que dejé de escribir tanto 
poesías como novelas, lo cual he lamentado 
profundamente hoy en día. He aquí una ex-
plicación. Luego de terminar mis estudios de 
bachillerato en el estado de Morelos, decidí 
hacer mi examen para ingresar a la carrera de 
Periodismo* (hoy Ciencias de la Comunica-
ción) que se imparte en la Facultad de Cien-
cias Políticas y Sociales de la unam. 

Enfrentaba una vida agitada en la Ciu-
dad de México debido a las largas distan-
cias que tenía que recorrer en autobuses, casi 
siempre repletos, cuyo traslado era de la co-
lonia donde vivía a Ciudad Universitaria y 

* En el segundo año de la licenciatura me cambié a la 
carrera de Sociología.
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viceversa, así como las limitaciones econó-
micas que tenía, y el hecho de encontrarme 
en un medio sociocultural y físico que sentía 
agresivo, pues era totalmente distinto al que 
vivía al lado de mis hermanos y padres en mi 
pueblo natal. 

Todo ello me llevó a dejar de lado mi 
amor por componer poesías y novelas ya que 
debía sobrevivir en un ambiente que percibía 
como hostil, considerando mi ser provincia-
no que enfrentaba una contradicción: sueños 
que viví en mi pueblo natal y realidades di-
fíciles que enfrentaba cotidianamente en la 
gran ciudad.

Espero algún día volver a incentivar a mi 
musa para hacer realidad aquellos sueños que 
tenía en la infancia y adolescencia: escribir, es-
cribir, escribir, en cualquier momento y lugar, 
poesías y novelas para embelesar a mi ser…

Enseguida presento las poesías que ya he 
mencionado, esperando que las disfruten tanto 
como yo cuando las escribí.
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Algunas poesías escritas* 
durante la infancia

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y presentación original de las poesías.
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***
Día de la madre

Madre, en este venturoso día
vengo para decirte ufano

esta pequeña y tierna poesía
escrita de mi puño y mano.

¡Oh, cuán grande es mi alegría
al verte cual reina alguna

en el trono de la dicha y armonía
luciendo los matices de la luna!

En este día el perfume del rosal
os brinda sus exquisitos olores,

y sus pétalos de reluciente cristal
se iluminan en tonos de mil colores.

Tengo por suerte el más grande tesoro;
ese tesoro eres tú, madre mía,
más pura que el codiciado oro,
y más grande que esta poesía.
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Cuando refugiado en tu regazo
encuentro consuelo a mi tristeza

veo en tu sonrisa, acaso
la dulzura, de la divina grandeza.

Y por eso, en este dichoso día
estos versos te dedico, madre mía;

aunque no parezcan ser poesía,
yo te los entrego con alegría.

***
Nuestra Independencia

Acróstico*

¡H idalgo héroe del pueblo mexicano!
   I niciaste el movimiento de rebelión,
 D esconociendo el peligro del tirano
A  briste el camino de la liberación.
L  a envanecida Corona de Castilla

     G rande se sentía en su imponente faz,
 O primiendo a nuestra raza sencilla.

* Acróstico: “Composición poética en que las letras ini-
ciales, medias o finales de los versos forman un vocablo o 
una frase”. (Diccionario de la Real Academia Española).
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H izo la esclavitud de que fue capaz.
        E terno yugo de México siempre se creyó
      R espetada por su poder, falso orgullo…

       O caso, nunca en él pensó porque selló…
   ¡E sclavitud! para callar todo murmullo.

     D esde entonces nuestra querida nación
      E staba en manos de aquella monarquía, 

 
 N o soportando su terrible opresión…
U só su fuerza contra la cruel tiranía.
 E ncabeza la rebelión el gran Costilla

        S eptiembre fue la escogida fecha,
T embló la tirana Corona de Castilla

     R etenerla no pudo, el enemigo acecha,
A rdiente fue el tronar de la metralla.

       I zando el inmortal escudo de la rebelión
        N o pocos quedaron en el campo de batalla
       D ando su sangre por nuestra liberación.
       E ste perenne movimiento liberador
       P ermaneció en guerra por muchos años;
       E sto fue para el ambicioso opresor…
      ¡N ebuloso! porque de aquí, creíanse dueños.
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    D espués que el reinado del cruel tirano
    E nterrado estaba, y México en la gloria,
    N uestra Patria fue ya para el mexicano,
    C on los héroes escritos en su historia.
     I nmortales héroes enarbolaron su bandera,
    A ntes, ella no era nuestra Patria…

***
Escuela

Escuela es el emblema evidente,
en ella están esenciales esperanzas
edificadas en el esfuerzo eficiente
en eficaces, eruditas enseñanzas.

Ésta es el elixir en el estudiante
enorme escudo es en esta existencia,
ella encauza estudio en el existente,

él, estudiando, extrae enorme esencia.

En él, el esencial estudio empeña;
ella el enorme estudio enciende,

eficaz es, en el educar… ella enseña,
eterna en estudios, éstos él emprende.
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Escaso es el elemento esencial,
existe en exceso el elemento escolar,

el esmerado estudiante es excepcional,
el estudioso es el emblema ejemplar.

Ella, en el escolar, el error evita,
él ese erudito estudio emprende…

encerrado en esa eterna estampa erudita
ésta en él, eternas esperanzas enciende.

 
Ella es eterna estrella esplendente*,

esenciales enseñanzas eruditas entraña;
en él están esos estudios eminentes,
él, esas enseñanzas eficaces extraña.

¡Escuela! eterna efigie educativa,
en esos educadores ella encierra…

esa enseñanza esencial efectiva,
ella en él, el escepticismo entierra.

* Esplendente, “de esplender (úsase más en poesía: 
[significa] resplandecer”. (Diccionario de la Real 
Academia Española).
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Ésta es enorme efecto en el escolar,
es el espejo eminente en esta existencia;

ella es el eterno eco en el estudiar;
en ella está esa educativa esencia.

El escolar envuelto en enciclopedias
engrandece esta elevada eminente época;
ella encabeza esas eruditas eminencias,

en ellos, ese esencial estudio enfoca.

Esperanzado escribo esto, excepcionalmente,
el encabezado es escudo eminente…

empeñado en empezar en “E” especialmente
escribo esta esmerada escritura evidente.

Errores en ella en exceso están
es evidente, escasa es esta escritura;

el enorme esfuerzo enfocan
en entrometerme en elevada estatura.



299

Algunas poesías 
escritas* durante 
la adolescencia 

(secundaria)

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y presentación original de las poesías.
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¡Ven María* …!
¡Ven María, tierna y dulce niña,
dejad que admire tu hermosura

y, extasiado, mi mano ciña
por el frágil talle tu figura!

¡Oh, hermosa niña de mis ojos,
manantial de mi tierra ilusión
dejad que en tus labios rojos

deposite un beso pleno de pasión!

¡Oh, ven, que la pálida luna,
ya brilla hermosa, ya se refleja

sobre la silenciosa laguna!

¡Oh, María, mi bella princesa,
quiero besarte pleno de ternura,
quiero venerar tu hermosura!

* “María”, poesía que le dediqué a la protagonista de 
la novela, del mismo nombre, de Jorge Isaacs, cuya 
portada presenté en el capítulo iv.
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***
¡Atala*!

Atala, tierna belleza,
en ti todo es amor,
conservas la pureza

y de virgen el candor.

Linda y joven rosa,
eres blanca y pura,
en tu cara reposa

la sutil hermosura.

¡Oh, beldad de princesa,
joven de mis anhelos,

eres con tu belleza
dueña de mis desvelos!

***
El arquitecto de mi destino

¿Soy yo el arquitecto de mi destino?
¿Hubo alguien que horadó mi voluntad

* “Atala”, poesía que le dediqué a la protagonista de 
la novela de Francisco Renato de Chateaubriand, cuya 
portada presenté en el capítulo iv.
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y llevome por tan espinoso camino?
¡Oh, tan espantosa será mi soledad
para decir con arrepentido acento:

quiero formar parte de la humanidad!

Imposible, tarde es ya, y mal momento,
ahora el mundo de mí se olvida

como yo me olvidé de su aliento,
pues sólo pensé en mi propia vida;
sin consolar la pena del ser humano
no vi lo que en su corazón se anida.

Fue mi amarga vida, vivir en vano
y viviendo así, del mundo me olvidé
y el mundo me consideró “lejano”.

Porque nunca supe y siempre desdeñé
saber, ¿quién era, dónde estaba?,

y sólo respondía: “yo no sé”.

No supe qué hacía y qué pensaba,
y me negué a creer en la existencia

pues el escepticismo de la vida conservaba.
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Veo ahora con tardía experiencia,
“el misterio de la vida tan profundo”
que descifrar no puede la gran ciencia

y vedado está al sabio mundo,
y aunque desee conocer el arcano:

¡imposible!, su fracaso será rotundo.

Todos los esfuerzos serán en vano
porque jamás se sabrá el gran secreto
que rodea el misterio del ser humano;

tratar de saberlo sería un reto.

Postrado estoy, y mi corazón invoca
la divina y celestial ayuda;

un favor pido con esta impura boca
¡ayudad a mi desdichada alma muda!
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***
Tarde triste*

Termina el día
con la tarde triste

pues la lluvia persiste
en mantenerla fría.

 
Ningún ruido

perturba la calma,
sólo el rugido 

se escucha del viento
que hiere al alma
con su lamento. 

Termina el día 
la noche ya viene
y nada contiene 
a la lluvia fría. 

* Algunos versos de esta poesía los incluí en mi libro El arte 
de hablar y escribir, que puede descargarse completo y sin 
costo de mi página electrónica (www.raulrojassoriano.com), 
y de mi perfil de Academia.edu (https://unam.academia.
edu/Ra%C3%BAlRojasSoriano).
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Todo está muerto 
como mis ilusiones

que dejado han al corazón
triste y desierto. 

Ya nada existe 
ni siquiera una ilusión

que dé aliento al corazón.
¡Mas, ay!, la lluvia persiste

e insiste el viento
con su cruel lamento

que taladra el corazón.

***

¡Se ha ido!
Se ha ido ya

la dulce amada,
y con ella también

se han ido
las esperanzas mías

de vivir los sueños y quimeras
de mi inquieta juventud.
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¡Oh!, ya sin ella nada quisiera,
sólo la muerte en cuya quietud
borrara recuerdos y quimeras
de mi ya malograda juventud.

Mis ojos a contemplar
ya nunca volverán
sus rubios cabellos

ni su gracioso andar,
y sus ojos bellos

ya jamás me mirarán.

Se ha ido ya
la dulce amada

se ha ido 
¡para no volver jamás!
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***
¡Te amaré…!

Te amaré más allá 
del tiempo y del espacio,

pues tú trasciendes
los confines del universo.

Te amaré aunque el sol
nunca más salga,
pues tú eres el sol

que da vida a mi ser todo.

Te amaré hasta el último
momento de mi existencia,

pues amándote viviré
más allá de la muerte impía.

Te amaré siempre
sin pedirte que me ames…
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***
“A la mujer que se dice moderna”

Epigrama*

Mujer, ya no te importa la pureza,
el candor y ese, tu inmaculado sexo;

borras tu tierna y divina grandeza
con dar por sólo el placer un beso. 

Si la mujer del pretérito inerte
se levantara de su tumba fría

al ver el pudor de ella en la muerte 
de tanta vergüenza al pasado volvería. 

Hoy, por parques y hasta en la calle 
las jóvenes a manchar su hermosura…

llegan; y sin cuidarse de tal detalle,
hasta al engaño caen, por añadidura. 

* N. del A. Esta poesía la escribí como un epigrama: 
“Composición poética breve en que con precisión y 
agudeza se expresa un solo pensamiento principal, 
por lo común festivo o satírico”. (Diccionario de la 
Lengua Española, de Real Academia Española. El 
énfasis en el vocablo satírico, es mío). Satírico, de 
sátira: censura, ironía.
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Mujer, ¿es que ya no sientes la pureza
si dices que eres una tierna y linda rosa?

¿Por qué entonces caes en la torpeza
si crees que en ti la virginidad reposa?

Si tus antepasadas el candor tuvieron
y dices que tienes de ellas la pureza, 

por qué no piensas en lo que pregonaron
y te das cuenta que no todo es belleza.

***
“¡Ven mi niña…!”*

¡Oh, niña de mi ilusión!
mi corazón necesita

para calmar su pasión,
para calmar su desvelo
tener contigo una cita
bajo el diáfano cielo.

¡Oh, ven mi dulce niña,
en esta noche obscura

* Algunos versos de esta poesía los publiqué en mi 
libro El arte de hablar y escribir.
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mi pasión te desea!;
dejad que mi mano ciña

por el talle tu figura
y cerca, muy cerca vea
de ti, esos divinos ojos.

Dejadme, tengo ansiedad
de besar tus labios rojos.

¡Oh, María, ten de mí piedad!
y que mis impíos antojos
de ser dueño de tu beldad
no se trunquen en este día.

¡Oh, dejad que os cante…
con ternura, vida mía!
Dejad que con caricias
de enamorado galante

acaricie con caricia impía
tu cabellera ondulante

que es fuente de delicias.

Dejad que estreche amante
tu espléndida silueta
tu figura inquietante

mi dulce paloma inquieta.
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Ven, atravesemos este pensil
y entrelazados… los dos,

mi tierna joven núbil
bajo el cielo como abrigo,
de nuestro amor, a Dios
tendremos como testigo.

¡Oh, dejad que con ternura
os conduzca hacia la lejana
playa, do* la gran natura

un haz de grandeza emana!
Vayamos mi tierno amor…
hacia las escondidas playas
do de ti sentiré el calor…

¡Oh!, ¿por qué callas?
¿Tienes miedo, vida mía?,
tu faz, ¡mira! ya no refleja
esa arcana y pura alegría. 

¡Oh, no dejéis que tu belleza
de blanca y cándida flor
se marchite de tristeza!

* Do, apócope de donde.
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¡Oh, ven, mi dulce amor…!
Ella dijo con extraño acento

vayamos, si de tu agrado es…
¡Oh, qué dicha, no miento,

sentí en aquella vez…!

Los dos, muy enamorados,
llegamos a la playa 

do* se esconden los arcanos
de dos que se han amado.

Puse sobre ella mis manos,
le hablaba de nuestro amor,

de la dicha que sentía
al tener ese bello día

a una diáfana y blanca flor
entre mis brazos…

¡Oh, mi vida, os lo ruego calla!
me dijo con voz extraña,

no viviremos de los acasos
¡hay que pensar en el mañana!

* Do, apócope de donde.
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¡Oh, mira la hermosa playa
bañada por los límpidos cristales,

de las límpidas arenas!

¡Oh, vida mía, ya calla!
pues he aquí que las bestiales

pasiones suceden plenas
de amor y de ternura…

Mas* luego… las mujeres
lloran su amargura…
ahora de mí tú quieres

que te entregue mis arcanos
que te entregue mi hermosura

y que la deposite en tus manos.

¡Oh, niña de mi ilusión!
no digáis eso, ¡calla…!

y mirad la solitaria playa
que encierra fuego de pasión.

* Mas significa pero. Diferente de más (con acento).
Diccionario de la Real Academia Española
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Ven niña mía, sentémonos allí
sobre la límpida arena

y muy juntos los dos, ¡así…!
en esta noche serena

nos amaremos con ternura.

¡Oh, mirad la oscura playa…
y ese, suave y cálido oleaje

que nos acaricia con dulzura!

¡Oh, mi vida, os lo ruego ¡calla!
me dijo. ¡No, dadme ese brebaje
de pasión que es tu hermosura!,

respondí con falso coraje.

Dadme en esta bella playa
de tu figura las dulzuras…
 La tomé entre mis brazos

y al ver tan cerca sus divinos ojos
ya no pude resistir más;

con ternura acaricie su faz
y en sus labios rojos
dejé voluptuoso beso

y quedé en un profundo embeleso…
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Página original de la poesía que escribí en mi ado-
lescencia: “A la princesa enamorada”. En la siguiente 

página incluyo la poesía completa
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“A la princesa enamorada”*

¡Oh, Princesa Diana, tierna belleza!
en ti todo es dulzura y amor,

conservas de las rosas la pureza
y de virgen la grandeza del candor.
Divina beldad de joven princesa,

Diana, dulce mujer de mis anhelos
eres con esa celestial belleza…

la dueña de todos por ti, desvelos.

Princesa Diana, beldad de estrella
tú posees esa divina pureza,

joven preciosa, radiante y bella…
Eres tierna y única grandeza,

cadenciosa mujer, núbil doncella
eres cual rosa de sutil belleza.

* Esta poesía es parte de mi novela “La princesa ena-
morada”, que presento en el siguiente capítulo.
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Diana, joven amada*
¡Oh, bella y dulce, joven amada!
con tu amor nació la inspiración
de cantarte cual joya venerada
por este enamorado corazón.

Tu sutil figura y linda boca
¡oh, mi hermosa y tierna Princesa!
a la pasión que siento vuelves loca

de sólo pensar en tu belleza.
Mi amor por ti es ya un martirio

y es que siempre estoy en un delirio
pues siendo doncella y muy hermosa…

siento que roban a mi bella rosa
que es para mí, único tesoro

y también la prenda que más adoro.

Tierna joven, de arcana belleza
tu linda faz refleja ¡hermosura!
Diana, noble hermosa princesa
eres tú, verdadera virgen pura.

* Esta poesía es parte de mi novela “La princesa ena-
morada”, que presento en el siguiente capítulo.
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Tienes de las rosas todo lo sutil
no falta el aromático perfume,

¡oh, mi princesa, linda joven núbil!
no dejes que la pasión me abrume.

Te vuelvo a repetir mi gran amor,
¡oh, virgen, eres pura y celestial!

en desarrollo estás, cual tierna flor,
que como yo, oye ya el canto nupcial.

Diana, linda estrella
hay en ti “la pureza”
joven y dulce bella…

Eres tierna grandeza
¡oh, preciosa doncella

eres gentil belleza!

Diana tierna grandeza,
en ti todo es amor,
conservas la pureza

y de virgen el candor.
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Linda y joven rosa
eres blanca y pura
en tu cara reposa

la sutil hermosura.

¡Oh beldad de princesa!
joven de mis anhelos

eres con tu belleza
dueña de mis desvelos.

Sedoso es tu pelo
joven bella y pura
tu hermosa figura

es celestial desvelo.

Azules son tus ojos
como las aguas del mar
y posees para besar…

tus tiernos labios rojos.

Eres rosal de lirios,
besar tu linda boca
mi corazón invoca

mujer de mis delirios.
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***
¡Oh reina cadenciosa!

Oh dulce amor de mi vida, 
dejad que con mi canto

pleno de dicha y de dulzura
envuelva tu figura,

envuelva tus encantos
coronados de hermosura.

Dejad que os cante
con diáfana ternura,

y salgan de mis labios
palabras melodiosas,
que con tu hermosura

adornen tu silueta candorosa.

¡Oh bella reina mía!
Oh pálida faz

de la luna.
Sonriente y graciosa se ve

¡oh claros ojos!
qué bellos se ven.
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Y los labios rojos
donde bien se dibuja
silenciosa sonrisa.

***
“¡Lloro por tu ausencia...!”

Lloro por tu ausencia
mujer amada,

porque el corazón me dice
que ya nunca jamás
has de volver a mí.
Lloro por tu amor

que en una noche de luna
plena de pasión

me lo entregaste.

Lloro por las delicias
de tu boca nacarada,

por el néctar de tus labios
y tus caricias

que ya nunca jamás
he de volver a sentir.
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Lloro por tu espléndida belleza,
por tu soñadora juventud.
que me llena de inquietud

y me mata de tristeza,
pues de sólo pensar

en tu hermosura
y en tu figura radiante,

pienso mil cosas…
que ya no puedo vivir

con este martirio constante.

Lloro por ti
¡oh, dulce mujer amada!

por tu ausencia
que poco a poco me mata
y me quita la existencia;

por este destino
que de mi lado te arrebata

llenando de tristeza mi camino.
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* * *
Mi amada ausente

Mi amor no se apaga
por la amada ausente,
por la mujer adorada

que me entregó en sus besos
la magia de su amor.
Esta inmensa lejanía

que entre los dos existe
hace aumentar el amor
que apagarse se resiste,

pues ella es mi pensamiento
y de ella es mi corazón

que en una noche de plenilunio
pleno de amor deposité
en sus labios de coral.

***
¡Recuerdas…!

¡Oh, núbil doncella!,
recuerdas la noche serena

la noche aquella
en que de dicha plena
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en besos me entregaste
tu corazón entero.

Tú estabas mucho más bella
que nunca,

y a la luz de la luna
vi de tu belleza los arcanos

y entre mis brazos tuve
los contornos soberanos

de tu graciosa figura.

* * *
¡Eras… princesa mía!
Eras cual blanca diosa
plena de hermosura,

¡oh, eras cual botón de rosa!
y tu cabellera undosa

caía sobre tus desnudos hombros
cual diáfana cascada,

¡cual aliento de rosa!...
¡Oh, dulce amada!

aún recuerdo aquella luna
que brillaba intensamente

y sus tenues rayos
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cual hilos de plata
iluminaban tu faz angelical.

Y en aquella noche ideal
–para amar sin palabras–

tus ojos me decían
del amor que tu cuerpo
con fuerza estremecía.

* * *
¡Oh, tú serás el amor…!

Cuando te conocí
tus labios rojos,

que me incitaban a beber
el néctar de tu amor,

¡oh, me hicieron caer de hinojos!

Yo te miraba extasiado
contemplando tu mágica belleza,

y tú, temblabas emocionada
cual frágil paloma

dulcemente enamorada.

¡Oh, me diste el aroma
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de tu delicioso amor!
Tú suspirabas levemente,

y al tomarte entre mis brazos
y besarte tiernamente

me pediste que te amara
por siempre,

que tú jamás olvidarías
pues mío era ya tu corazón,

me dijiste dulcemente…

TÚ  SERÁS  EL  AMOR  QUE  NO  SE APAGA
TÚ  SERÁS  EL  AMOR  QUE  PERDURE

MÁS  ALLÁ  DE  LA  VIDA  Y  DE  LA  MUERTE,
MÁS  ALLÁ  DEL  TIEMPO  Y  DEL  ESPACIO,
¡OH,  TÚ  SERÁS  EL AMOR  DE  SIEMPRE!

* * *
¡Juramentos!

Yo te juré eternamente
amarte con pasión,

que ni la distancia ni el tiempo
podría alejar el amor que me inspirabas

pues tuyo era ya mi corazón.
Me dijiste con vehemencia:
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Tú serás sólo el dueño
de ésta mi existencia,

tú serás el ángel de mis sueños
¡Oh, tú serás el amor de siempre!

¡Oh, amada mía!
¿Qué será de mí cuando te alejes

y mi amor en el olvido dejes?
¿Qué serán de mis quimeras

cuando halles otro nido
en do* depositarás tu amor?

¡Me dejarás en el olvido!
Y me dijiste dulcemente

no pienses en eso, vida mía,
tú serás el amor que no se olvida…

* * *
¡Recuerdos tristes!

En sus labios de coral
dejé para siempre impresos

mis apasionados besos
en aquella noche ideal.

¡Oh, qué bellos recuerdos

* Do, apócope de donde.



331

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

hanse* tornado llenos de tristeza!
Sólo pienso en ti,

en tu corazón amado
que en una noche de plenilunio

hecha de celestiales cantos
de dicha plena me lo entregaste.

¡Mas luego, el desengaño!;
en sus cartas ya no había

la dulzura de las otras
ni me hablaba de esa

su pasión por mí.

¡Oh, vida mía!
destrozaste mi vida,

otro hombre me quitó
el néctar de tu amor.

¡Oh, cadenciosa flor!,
¡fuiste la esperanza de mi vida,

eres la asesina de mi amor!

* Hanse, significa se han.
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* * *
¡Olvido…!

Ha* dos años que olvidé
para siempre a la mujer ingrata,

a la mujer adorada
que me dio en sus besos

el fuego del amor.

¡Ha dos años que vago
por mi senda dolorida!

y de sólo de pensar en el AMOR
tiemblo y me acobardo,

ya no quiero vivir llorando
por un amor ausente.

* * *
Núbil doncella

¡Mujer, sólo por ti mi corazón suspira!
¡oh, virgen morena! Siempre te he querido

yo; un loco que te ama y que te admira
aquí me tienes ante tus pies rendido.

* Ha, apócope de hace.
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Mas, si no comprendéis esta poesía
subiré al cerro para ver a Cupido,
haré pedazos mi pequeña elegía

y le contaré todo cuánto te he querido
para ver si puedo ahora amada mía…

dejarte para siempre en el olvido.

Cubierta apenas con un ligero velo,
blanca celestial llena de hermosura
sobre sus espaldas cae el largo pelo

¡oh, qué beldad de joven! Tan bella y pura.

¡Oh, qué esbelta y linda figura!
ese azul de encaje de baño transparente
aumenta tu tierna y radiante hermosura

y a cualquiera lo dejarías delirante.

Yo vi de tu tierna belleza los arcanos
reflejados en el agua azul del medio día,
aquellos hermosos contornos soberanos

que Cleopatra a ti te envidiaría.
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* * *
¡Como una reina…!

Como una reina, caminabas majestuosa
y parecía que tus níveos pies,

como en un sueño, no tocaban el suelo;
caminabas serena, toda hermosa.

Respiré feliz y miré al cielo
había miles de estrellas

y pareció que sobre el suelo
una de ellas, radiante caminaba,

eras tú la más esplendorosa
de todas las estrellas.

¡Eternamente!

***
A Diana

Hermosa princesa, encantadora flor
tienes de las rosas toda la pureza,

conservas lo inmaculado para el amor
luces radiante por tu tierna belleza.

Linda Diana, joven sensual y hermosa
son tus lindos ojos como las aguas del mar,
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en ti esa divina virginidad reposa
y posees un corazón sólo para amar.

Para besar tienes unos labios color manzana
tu rostro posee una celestial hermosura

y tienes el pelo de Montemayor la Diana*
y una esbelta, hechizadora** figura.

* * *
Para ti, Diana

Diana tierna belleza
en ti todo es amor,
conservas la pureza

y de virgen el candor.

* Se refiere a la obra de Jorge Montemayor, con el mismo 
título. Esta obra, que combina el verso y la prosa, es la pri-
mera novela pastoril de la literatura en lengua castellana y 
ejerció una gran influencia en las letras del siglo xvi.

** Hechizadora era una palabra que yo usaba, poética-
mente, en mis tiempos de la pubertad. El término que 
registra el Diccionario de la Lengua Española de la 
Real Academia Española es hechicera: “Que por su 
hermosura, gracias o buenas prendas atrae y cautiva la 
voluntad y cariño de la gente. Niña hechicera”.
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Linda y joven rosa,
eres blanca y pura,
en tu cara reposa

la sutil hermosura.

¡Oh, beldad de princesa,
joven de mis anhelos.

eres con tu belleza
dueña de mis desvelos!

Azules son tus ojos
como las aguas del mar,

y posees para besar
tus tiernos labios rojos.

Eres rosal de lirios,
besar tu linda boca
mi corazón invoca

mujer de mis delirios.

Sedoso es tu pelo
joven bella y pura,
tu hermosa figura

es celestial desvelo.
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Diana, linda estrella,
hay en ti “La pureza,”
joven dulce y bella…

Eres tierna belleza,
¡oh, preciosa doncella,
eres gentil princesa!

* * *
¡Junto a ti…!
Junto a ti el sol

brilla más,
la noche se vuelve día,

la luna se ve más hermosa
y la naturaleza toda

se llena de vida plena.

 Junto a ti el desierto
se convierte en oasis,

la tristeza se vuelve alegría
y los sueños se convierten

en una bella realidad.
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Junto a ti puedo soñar
en el porvenir,

sin angustias ni temores.
Junto a ti soy capaz

de juntar todas
las estrellas del universo
para hacerte una diadema

que adorne
tu juvenil cabeza
mi bella princesa.

Junto a ti
he vivido el paraíso

del que nunca
quisiera salir.

* * *
¡Lejos de ti…!

Lejos de ti las flores palidecen,
las aves ya no cantan igual,
las noches son más largas

y la naturaleza toda
se vuelve gris.
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Lejos de ti el corazón deja
de palpitar con fuerza
y la soledad envuelve

todo mi ser.

Lejos de ti no hay ilusión,
por eso yo no quiero

vivir lejos de ti,
pues si no te miro

es muy grande mi sufrir,
y así ya no quiero yo vivir.

* * *
¡Te entrego mi ser!

Te entrego mi corazón,
mi alma y mis sentimientos

porque tú eres mi única ilusión,
pues desde que te conocí,

a cada hora, a cada momento
pienso solamente en ti.

Hoy y siempre te amaré
con ternura y toda mi pasión
pues te llevo dentro de mí,
en mi sangre, en mi piel.
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Amada mía, cada vez siento
que se acerca el momento
de nuestra luna de miel,
entonces nuestras almas

y nuestros cuerpos ansiosos
hallarán la verdadera calma.

Nos uniremos tiernamente,
hasta alcanzar temblorosos

la dicha plena, el infinito goce;
entonces nuestras mentes

y nuestros cuerpos se irán al cielo
y se cumplirán nuestros anhelos.

* * *
¡Adorada mía!

Adorada, amada mía,
quiero decirte tantas cosas
que muchos versos escribo
para ofrecerte una poesía

digna de una princesa hermosa.

Solamente para ti vivo,
tú me inspiras, por eso escribo
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muchas palabras, ideas
que luego hago a un lado.

En otro momento quizás veas
que esas palabras que sueltas

quedaron, formarán parte
de otra poesía

dedicada a mi amada esbelta,
pues es mi forma de amarte

con ternura, día con día.

* * *
¡Cuando te conocí!

Amada mía, cuando te conocí
me encantó tu forma de ser;
en esos momentos descubrí

que tú eres poesía
convertida en una bella mujer.

* * *
¡Admiro…!

Admiro tus ojos encantadores
y tu juvenil sonrisa que refleja

la hermosura de tu alma,
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que es un vergel lleno de flores
que la tristeza aleja

y me devuelve la calma.

Admiro todas las expresiones
de tu cuerpo pleno de vida,
que me llena de ilusiones

pues no se olvida.

Admiro tu forma de caminar,
tus encantos de mujer

hermosa, sensual y tierna
que me hacen volver a amar,

a sentir que todo mi ser
vive la dicha eterna.
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* * *
¡Ven Alicia* …!

Soneto**
¡Ven Alicia, tierna y dulce niña,
deja que admire tu hermosura

y extasiado mi mano ciña
por el frágil talle tu figura!

¡Oh, hermosa niña de mis ojos,
manantial de mi tierna ilusión

deja que en tus labios rojos
deposite un beso pleno de pasión!

* Protagonista de La vorágine, de José Eustasio Rive-
ra. Esta poesía la envié, el 3 de julio de 1964, para su 
publicación en la sección “Los poetas” de la revista 
Confidencias. Como era difícil comprar en Cuerna-
vaca esta revista, desconozco si dicha poesía fue pu-
blicada.

** Soneto: “Composición poética que consta de catorce 
endecasílabos distribuidos en dos cuartetos y dos ter-
cetos” (Diccionario de la Real Academia Española). 
Endecasílabo: “Verso compuesto de once sílabas”. En 
esta poesía no respeté el número de sílabas, pues mi 
musa no dejó atraparse por dicha regla.
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¡Oh, ven que la pálida luna
ya brilla hermosa, ya se refleja

sobre la silenciosa laguna!

¡Oh, dulce Alicia, mi bella princesa,
quiero besarte pleno de ternura,
quiero venerar tu hermosura!

* * *
¡Podrán…!

Podrán los planetas
dejar de girar

alrededor del sol,
pero mi amor por ti

nunca dejará de girar
alrededor de tu corazón.

Podrán, princesa, marchitarse
todas las flores del mundo,

pero mi amor por ti
jamás se marchitará.

Podrán las aves
dejar de cantar,
pero yo nunca

te dejaré de amar.
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Podrán evadirse
al mismo tiempo

todos los presos del mundo,
pero yo nunca dejaré 

la cárcel hermosa de tu corazón
donde vivo felizmente aprisionado.

* * *
¡Adorada mía!

Adorada mía, luego de platicar
contigo, me diste la espalda;

entonces me hiciste soñar
pues pensé: tu ajustada falda
hace más notoria la esbeltez

de tu juvenil y hermosa figura,
coronada por tu núbil cintura.

Me imaginé tu desnudez,
y desee acariciar con mis manos

tu ser,
tu encantadora beldad

y penetrar en los arcanos
de tu añorada intimidad.
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* * *
¡El amor convierte al hombre en poeta!

¡Mas*, ay! ¿qué es un poeta?
Un ser que llora y ríe,

que vive lleno de ilusiones,
pero ¡ay!, a veces las ilusiones

matan el alma,
quitan la calma y el sueño,
y cuántas veces nos traen
amargura y desengaños.

Pero vivir sin ilusiones,
sin sueños, ni quimeras,

es dejar de existir en vida,
es vivir sin saber vivir,
es ignorar de la vida

los sublimes encantos;
ignorar que existe el amor

y mujeres soñadoras.

¡Mas, ay! cuántas veces con el amor
se derrumban ilusiones

* Te recuerdo, mas, sin acento significa pero. (Diccio-
nario de la Real Academia Española).
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y se pierden las demás
quimeras de la vida.

* * *

¡Termina el día!

¡Oh! , ya el sol termina su jornada
y tras los montes esconde sus arcanos,

ya cae la tarde monótona y pesada
y sólo se oyen murmullos muy lejanos.
Ya cae la tarde y con ella mi esperanza;
solo aquí estoy, perdido en este monte

viendo como la noche avanza
impávida, cubriendo el horizonte.

Ya las sombras esconden la belleza
que en el día refleja la natura,

¡oh!, ya también esta gran tristeza
confúndese con la espantosa negrura.

Ya puedo llorar mi desventura,
llorar por el amor que no viene

para quitarme la amargura.
Aquí mi alma se detiene
y contempla la soledad
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en que condenada vive,
por eso mi alma tiene ansiedad

por tener una ilusión
que dé aliento al corazón.

* * *
Leida, ¡mujer hermosa!

Leida, hermosa y tierna mujer,
desde que te conocí

cautivaste todo mi ser,
la vida adquirió otro sentido.

 Todo cambió en mí,
y a pesar de no verte,

olvidarte no he podido;
al contrario, mi sentimiento

se ha hecho más fuerte
pues lo que por ti siento

terminará sólo con mi muerte.

Mientras el tiempo sigue
sin detenerse jamás,

sólo pienso estar a tu lado
para que mi sufrimiento
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al verte se mitigue;
¡oh, recuerdo tu rostro amado!

* * *
¡Dejad, oh, reina mía!

Oh, dulce amor de mi vida,
dejad que con mi canto

pleno de dicha y de dulzura
envuelva tu figura,

envuelva tus encantos
coronados de hermosura,

dejad que os cante
con diáfana ternura
palabras melodiosas

que adornen tu hermosura.

* * *
A Zapata

Zapata hombre que la suerte quiso
como el libertador del campesino,

rebelose contra aquél que hizo
la esclavitud del pobre mexicano.
Un pueblo tuvo por humilde cuna,
creciendo bajo el yugo del tirano,
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se dedicó sin ayuda alguna 
a devolver la tierra del mexicano.

El campesino a él se le unió
siguiéndolo cuál apóstol en la guerra

hicieron lo que Zapata persiguió;
al hacendado quitáronle la tierra.

El fogonazo de la revolución
por doquier se levantaba,

hasta en los confines de la nación
el campesino a Zapata amaba.

Fatal desenlace del suriano,
negro día fue cuando murió,

el pueblo campesino mexicano
lloró y de luto se cubrió.

¡Oh, mártir de la “Tierra y Libertad”!
ante tu sepulcro de honor estamos,

¡mexicanos con orgullo izad…
el símbolo del que ahora recordamos!
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* * *
Diosa de seda

¡Oh, Bandera Mexicana, Diosa de seda!
vengo ante ti para decirte ufano…
estas pequeñas frases que anhela

decirte mi fiel corazón de mexicano.
El himno de la tierna primavera,
la brisa con su tenue murmullo

o el canto de las fuentes yo quisiera
para venerarte con mi mexicano orgullo.

Mas si de estos dones nada tengo,
ni siquiera un ápice del arte

al menos recibe mis elogios que vengo
con sublime afán a entregarte.

Oh, bandera que altiva y majestuosa
luces siempre una sutil diadema,

eres, con la fragante seda, una diosa,
y de nuestra nación un emblema.

Enseña mexicana, símbolo de paz,
estandarte de libertad, de unión
gloria y honor, en tu bella faz

se refleja la historia de una nación.
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México entero con febril unión
idolatra tu fúlgida arrogancia;

en los momentos críticos nuestra nación
venció a los ejércitos de Francia.
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Capítulo VIII. Obra de teatro y novelas 
que escribí durante mi adolescencia

La obra de teatro “La fuerza del amor”, que 
escribí en enero de 1964, surgió a raíz de 

que en la revista Confidencias encontré la pu-
blicación de las bases de un concurso literario 
que organizaba la Secretaría de Educación Pú-
blica (México). De inmediato me puse a tra-
bajar en la obra de teatro que enviaría para el 
certamen.

Se podrán dar cuenta, estimadas lecto-
ras y lectores, al leer dicha obra, la influencia 
que en mí tuvo el libro Don Juan Tenorio, de 
José Zorrilla. Muy a mi estilo y siendo un ado-
lescente de 15 años de edad, con un profundo 
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romanticismo, inspirado en diversos poetas y 
escritores clásicos, y con deseos de expresar 
mis pensamientos y sentimientos, escribí la 
obra de teatro que enseguida presento. 

El reconocimiento que me otorgó la 
Secretaría de Educación Pública de México 
por mi participación en el concurso que or-
ganizó, se encuentra al terminar dicha obra. 
Cabe mencionar que todavía tengo en mi po-
der el trabajo que escribí en enero de 1964 en 
mi máquina, cuya fotografía presenté en el ca-
pítulo V. A continuación comparto solamente 
la portada original del trabajo con el que con-
cursé.
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Secretaría de Educación Pública Dirección 
General de Acción Social  Departamento de 

Acción Educativa

Concurso de obras teatrales para alumnos de 
secundaria

“La fuerza del amor”* Comedia teatral de 
fantasía

Autor: “El pensador azteca” (seudónimo)  
Tetecalita, Morelos, a 6 de enero de 1964

Raúl Rojas Soriano

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y presentación original del texto.
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“La fuerza del amor”

Comedia teatral de fantasía

Autor: Raúl Rojas Soriano 
“El pensador Azteca”

Personajes que intervienen en esta obra:

DON JOSÉ SANTA MARÍA 
DOÑA ANA GONZÁLEZ 
DON LUIS GARCÍA 
DIEGO GARCÍA
BEATRIZ (HIJA DE DON JOSÉ)
DON ANTONIO (HIJO DEL COMENDADOR) 
EL COMENDADOR

	 Este acto se desarrolla en las orillas de una 
bella ciudad de España (Granada).
	 Beatriz, triste y melancólica, ha salido 
al jardín en una bella noche después de que sus 
padres se han dormido; la bella joven se sien-
te sola por la falta de un verdadero amor que dé 
aliento a su vida obscura y triste.
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Acto Primero

Escena primera

Beatriz.― ¡Heme aquí, noche serena 

contemplando tu mágica belleza
y sintiendo mi amarga pena 
que me mata de tristeza!
¡Oh, luna que en el cielo, 
tu silueta siempre vaga…
ayúdame a conseguir mi anhelo
 que es la luz que siempre apaga
 la sed de amor ardiente!
¡Oh, noble y diáfano cielo 
que de tal modo consiente 
que se marchite mi juventud!
¡Oh, divina quietud, 
os ruego con fervor 
que me des una ilusión
y no me matéis de amor!
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Me siento en la soledad
que se apoderó de mi corazón 
y por eso tengo ansiedad
por tener una ilusión.
Ayudadme Dios mío, 
para soportar mi pena
 que a mi alma llena
de un amor para vos impío.
Sólo te pido con vehemencia
 y con profunda humildad 
que llegue a mi existencia
el que me ha de quitar la soledad.

¡Oh, luna divina!, 
tú que ves el amor
que el cielo nos destina
 decidme por favor
si hay el amor de un hombre
 que ha de llegar a mí…
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(Pausa. Beatriz quédase mirando hacia la reja 
del bello jardín por donde un apuesto joven la 
mira)

¿Quién sois el que está allí?

DON LUIS.― No os asombre bella joven ra-
diante…

BEATRIZ.― ¿Qué hacéis allí? ¿Su nombre?

DON LUIS.― ¿Mi nombre?... Un amante de la 
gran naturaleza y a vos miraba.

BEATRIZ.― ¿Desde cuándo estabais allí?

DON LUIS.― Desde que usted al jardín salió.

BEATRIZ.― ¿Y decís que sois un amante de la 
gran naturaleza?

DON LUIS.― Sí, mas ahora un galante de su 
tierna belleza pues os admiro… 

BEATRIZ.― Mas, ¿cuál es su nombre?

 DON LUIS.― ¿Mi nombre?
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BEATRIZ.― Sí, joven galante…

Escena segunda

“La llegada de Don Luis”

(Al levantarse el telón se supondrá que es de mañana)

DON LUIS.― ¡Hola estimado señor Santa María!, 
llegué  ayer a la bella Granada y vine en este 
hermoso día para saludar a la mujer amada, pues 
mucho tiempo ha*, que pensaba venir a esta ale-
gre y feliz ciudad para saber si Beatriz aún me 
amaba ya que sentíame en una amarga soledad.

DON JOSÉ.― ¡Hola Don Luis!, su cordial visita 
a esta morada será dichosa; pero pase que la 
familia os invita.

DON LUIS.― Gracias amigo mío, y que mi 
compañía para su familia no resulte penosa.

DON JOSÉ.― Descuide Don Luis, y por su lle-
gada a esta maravillosa ciudad de Granada 
fiesta habrá en este exquisito día.

* Ha, apócope de: hace.
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DON LUIS.― Gracias, no podría de sus labios 
escuchar negativa respuesta, mas* antes le 
digo que aunque soy un sincero amigo espero 
que no lo vaya a molestar.

DON JOSÉ.― Descuide Don Luis, pues sé quién es. 

DON LUIS.― ¿En mí confía tal vez?

DON JOSÉ.― Claro, Don Luis ya que mucho 
consiento que sea de mi hija un amante.

DON LUIS.― Don José habla cual inspirado ga-
lante, pues amor por su bella hija siento.

DON JOSÉ.― Siendo de mi Beatriz un segundo 
Dante; espere Don Luis un breve momento, 
no me tardo vuelvo en seguida voy cual tor-
mentoso y temeroso viento/ para prevenir su 
honesta visita a la familia que en este umbral 
habita pues en esta mañana bella y florida/ 
fiesta habrá por su cordial visita.

DON LUIS.― Gracias Señor Santa María por 
su amable recibimiento.

* Mas (sin acento): pero (Diccionario de la Real Aca-
demia Española).
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DON JOSÉ.― No tenga cuidado Señor García y 
espero que acepte mi ofrecimiento. (Se vuelve 
para llamar a su mujer e hija). Ana, Ana, mu-
jer por Dios, ven con Beatriz para acá, pero 
pronto vengan las dos que un sincero amigo 
aquí está.

DOÑA ANA.― Un momento que estamos Bea-
triz y yo muy ocupadas, pero calma que ya va-
mos. (Llegan las dos mujeres a la estancia en 
donde se encuentran los dos hombres).

DON JOSÉ.― Pasen, pasen una gran noticia que 
nuestro sincero y fiel amigo Don Luis, hombre 
sin rasgo de malicia, ha aceptado esta casa por 
abrigo. Viene a nuestra humilde morada para 
saludaros, ya que su corazón una amistad pro-
funda encierra y es que viene de lejana tierra 
por una secreta y sola razón. Preparadle pues 
un aposento en donde penetrar pueda el tibio 
viento que provenga del florido rosal, para que 
pase una noche feliz e ideal. (Los cuatro se 
dirigen hacia el comedor).
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Escena tercera

(DON LUIS y DON JOSÉ se hallan sentados en 
una rústica mesa).

DON JOSÉ.― Sentaos Don Luis 

DON LUIS.― Después de vos.

DON JOSÉ.― Servid vino del bueno Ana que por 
nuestra amistad brindaremos y en esta feliz y 
bella mañana por beber vino empezaremos.

DOÑA ANA.― Al momento Señores… (La an-
fitriona se dirige y sale por una puerta y DON 
LUIS ve hacia el jardín). (Cual inspirado de-
clamador empieza a hablar).

DON LUIS.― ¡Oh, qué hermosa es su mansión! 
Un jardín con perfumadas y bellas flores, una 
fuente de linfa cristalina y pura en la cual pare-
cen nacer tiernos amores. ¡Oh, numen* amado, 
dadme más inspiración! para cantar con dulce 
ternura lo que hay en mi pobre corazón. (Prosi-
gue moviendo un poco el rostro hacia un lado en 
donde habrán de hallarse montañas supuestas).

* Numen: Inspiración. (Diccionario de la Lengua Es-
pañola, Real Academia Española).
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Allá en lontananza, cerros que parecen al cielo 
darle un armonioso beso, más allá otros que la 
vista desaparecen. ¿Quién pudiera saber eso?

¿Quién osara penetrar en el arcano? y conocer 
el singular secreto que existe allende* aquel 
monte en donde el dominio del ser Humano se 
pierde confundido con el horizonte.

¿Quién quisiera hacer temible reto? y cono-
cer do** los ambiciosos hombres no dominan, 
donde no hay esclavos, ni señores, ¡no existen 
nombres! Ni maltratos ni tampoco alabos. (Ex-
tasiado se queda mirando hacia los supuestos 
montes).

DON JOSÉ.― Don Luis… ¿En dónde aprendió Fi-
losofía? ¿En Salamanca o en la hermosa Sevilla?

DON LUIS.― Nada de eso señor Santa María— 
pues es filosofía fácil y sencilla.

DON JOSÉ.― Bebamos pues el sabroso vino que 
ya se me acaba el paladar.

* Allende: Más allá de. (Diccionario de la Lengua 
Española, Real Academia Española).

** Do: Apócope de donde.
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DON LUIS.― Bebamos y brindemos por nues-
tro destino que no nos sea adverso para amar.

DON JOSÉ.― ¡Salud, mi estimado amigo!

DON LUIS.― Salud y que el cielo sea testigo. 
(DON LUIS  se queda observando las blancas 
copas y exclama). Estas blancas copas hechas 
de fina Porcelana ¿Acaso fueron traídas de 
Barcelona?

DON JOSÉ.― Claro, Don Luis, claro que sí, 
esas bellas copas son de allí.

DON LUIS.― Pues bellos son sus relieves ni 
muy alterados ni tampoco leves. (DON JOSÉ 
vuelve la vista hacia la puerta para llamar a 
su mujer).

DON JOSÉ.― Más vino, Ana, que la ansiedad 
por beber casi me mata. Pero pronto mis órde-
nes acata, trae más de ese sabroso vino.

DOÑA  ANA.― Un momento señores que ya voy.

 DON JOSÉ.― ¡Bien!, y vuelve en seguida.

DOÑA ANA.― No me tardo que en un momen-
to aquí estoy con la fresca y sabrosa bebida.
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(Se va y vuelve a entrar).

DOÑA ANA.― Aquí está ya y por cierto se 
ve muy exquisito.

DON JOSÉ.― Ya veo, pues aún no estoy muer-
to e invitarlo de nuevo me permito.

(Desaparece y entra BEATRIZ, hermosa hija de 
aquellos  señores).

BEATRIZ.― Dispensadme señores… ¿mas pa-
sáis ahora al comedor? puesto he en él bellas 
flores y todas de distinto color.

DON JOSÉ.― Ya vamos… bella hija Beatriz, 
sólo tomaremos un poco más.

BEATRIZ.― Papá, ¿acaso hoy eres muy feliz? 

DON JOSÉ.― Claro hija mía, ¿y tú no lo estás?

(BEATRIZ sonrosada sale y los dos hombres 
beben un poco más y se dirigen hacia el co-

medor).
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Escena cuarta

(Al levantarse el “telón” los dos hombres se 
encontrarán comiendo los exquisitos platillos 
regionales, en tanto que madre e hija estarán 

poniendo la mesa).

DON LUIS.― Muy sabrosas están las fresas 
de rojo y vivo color.

DON JOSÉ.― Y también de un exquisito sabor, 
pero más frescas están las cerezas.

DOÑA ANA.― ¿Gustáis Don Luis un poco más? 
Pues fiesta tenemos hoy.

DON LUIS.― No, gracias estimada doña Ana, 
mas satisfecho estoy pues bebido hemos en 
demasía esta hermosa y feliz mañana.

DOÑA ANA.― ¡Bien!, y que en su mente quede 
este día de dicha y de placer.

DON LUIS.― Gracias y mucho os lo he de agra-
decer.

(Llaman a la puerta).
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DON JOSÉ.― ¿Quién llama a esta hora para ve-
nirnos a molestar? Mas pase quien sea ahora, 
que algo importante ha de desear.

DON DIEGO.― Don José, soy yo Diego García, 
vengo de parte del Señor Comendador. (Intro-
duce la mano en el bolsillo y entrega a DON 
JOSÉ un papel).

DON JOSÉ.― ¡Oh, esto me causa un agudo do-
lor! y en este dichoso día, que gozaba de su 
amable compañía.

DON DIEGO.― Señor… ¿qué respuesta llevo?

DON JOSÉ.― Diréis que iré como quien acata 
una orden del Señor Comendador y aunque 
ella mis intereses maltrata. Mas esperadme 
que con vos iré mancebo. Don Luis me voy… 
pero aquí en un momento ya estoy, salga 
mientras a tomar aliento y sienta de las flores 
su primor y confunda su pensamiento en la di-
cha de su bello y nuevo amor. Beatriz a Don 
Luis hazle compañía ¡pero salgan ya, que hace 
un bello día!

DON LUIS.― Gracias estimado amigo, voy con 
Beatriz para el florido jardín a oler el hermoso 
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y exquisito jazmín ya que de mentir soy ene-
migo.

(Sale DON JOSÉ acompañado de DON DIE-
GO y se quedan en la estancia los dos jóvenes).

DON LUIS.― Bella Beatriz al jardín vayamos.

BEATRIZ.― Vamos Don Luis…

(Salen los dos jóvenes).

Escena quinta

(Al levantarse el “telón” habrá macetas y ar-
bolillos  representando un hermoso jardín).

DON LUIS.― De mí ya no te acuerdas dulce y 
hermosa Beatriz, aquellos tiempos no recuer-
das cuando la brisa del viento pasamos una ca-
denciosa tarde y sin decir nada, casi sin aliento 
confundimos nuestras almas como las altas y 
verdes palmas en un beso, beso muy ardiente 
que aún siento que en mí arde cuál chispa de mi 
bella ilusión. Tal vez fui un cobarde, pues no 
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pude vivir lejos de ti, hermosa y tierna Beatriz 
de mi corazón; tú eres para mí… el “ángel” de 
toda mi ilusión. Y es que por eso seguí tus pa-
sos y tenerte otra vez entre mis brazos.

BEATRIZ.― ¡Oh, qué hermoso es este día! ¡Pues 
ha llegado el ser amado!

¡Oh, Don Luis García mi corazón siempre lo ha 
espe rado!

DON LUIS.― ¡Oh, Beatriz de mi sublime ilu-
sión! vuelve a nacer mi deseoso amor que me 
tenía sin dicha y sin razón; mas ahora soy due-
ño de una bella flor con todo y su hermoso 
corazón.

BEATRIZ.― Venga, Don Luis y atravesemos este 
hermoso pensil* para que allí mejor hablemos.

DON LUIS.― Vayamos pues joven hermosa y 
sutil. 

BEATRIZ.― Mi vida ya no será obscura ni lle-
na de amarga tristeza, pues muy grande es 
mi ventura de tener al ser amado; pero os lo 

* Pensil. Significa aquí: Jardín delicioso (Dicciona-
rio de la Real Academia Española).
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diré con franqueza que esperándolo he estado 
porque no he tenido un amor que de dicha me 
consuma, mas llega la blanca espuma exten-
diéndose con esplendor.

(Ambos penetran en lo más florido de aquel bello 
jardín).

BEATRIZ.― Sentémonos en la fuente pura y dejémo-
nos llevar por dulces ilusiones, pues desde ahora 
la dicha fulgura en nuestros dichosos corazones.

DON LUIS.― ¡Oh, cuán feliz y dichoso estoy, 
aún más que cualquier mortal, pues dueño y 
señor yo soy de una bella flor ¡angelical! con 
una bella y esbelta figura! ¡Una perfecta y ma-
jestuosa escultura de labios rojos de vivo coral!

Ven, no temas que de mi boca impura salga 
algo que manche tu hermosura; ven a mí, no 
temas dulce niña, deja que mi mano tu cintura 
ciña, y ya entre mis brazos confundamos lle-
nos de amor nuestras bocas en un ardiente 
beso, como símbolo de que mucho nos ama-
mos y que nuestras mentes locas conserven 
siem pre el embeleso.
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(Se baja el telón).

Escena sexta

(Al subirse el telón los dos jóvenes se encontra-
rán sentados en típicas banquetas bajo frondo-

sos árboles).

BEATRIZ.― ¡Oh, Don Luis, luz de toda mi razón! 
ahora mi amor se esparce con furor, mas no 
me dejéis morir en este día, pues muy lenta es 
la agonía del que se muere de amor.

DON LUIS.― ¡Oh, Beatriz de mi corazón! sien-
to miedo, no tengo valor para contener esta 
mi pasión; mas preguntarte yo quisiera…

BEATRIZ.― ¿Preguntar qué, sincero amigo?

DON LUIS.― Que si conmigo te has de casar, 
pues es mi más grande quimera. Y si miento, 
que el cielo sea testigo, pero mucho os he de 
amar para desear el superior castigo.

BEATRIZ.― Don Luis, decidlo ahora no podría, 
pues mi padre de esto nada sabe. Pero mucha 
es mi alegría para que su propuesta alabe.
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DON LUIS.― ¡Bien! Seré quien a tu padre diga 
que con vos me he de casar, mi corazón la es-
peranza abriga de       que habremos de triunfar.

BEATRIZ.― Entremos Don Luis al corredor, que mi 
padre no ha de tardar de venir de casa del Co-
mendador, de un momento a otro puede entrar.

(Entran en la casa).

Escena séptima

(Se quitan los arbolillos que se habían puesto 
para representar las escenas anteriores).

DON LUIS.― Ahora dulce y bella Beatriz a tu 
padre voy a esperar y que seas mi directriz para 
cuando la conversación acalorada entablemos.

Y si mucho tú me has de amar ruega a Dios 
¡oh, Beatriz de mi corazón!, para que en nues-
tro amor triunfemos, pues mucha falta me has 
de hacer para no perder la razón si al escuchar 
su negación, mi mente se vuelve loca. Y sólo 
tú, Beatriz de mi corazón, salvarme toca. Te 
quedarás en la puerta.



375

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

BEATRIZ.― ¿La dejarás un poco abierta?

DON LUIS.― Sí, para que entréis si llega la 
ocasión de socorrerme para no perder la razón.

(Llaman a la puerta, la estancia forzosamente 
tendrá dos puertas).

DON LUIS.― ¡Pronto! ¡Salid por esa puerta! 
que tu padre puede ser.

¡Pronto, salid! Y dejadla un poco abierta 
para que desde allí me puedas ver.

(BEATRIZ sale por una puerta y Don Luis ha-
bla dirigiéndose a la otra puerta).

DON LUIS.― Pase, pase Señor Santa María.

DON JOSÉ.― Ya regresé estimado amigo, y es-
pero que en este bello día, alegre y feliz haya 
vos estado.

DON LUIS.― Así es, pues Beatriz estuvo con-
migo, y muy agradable fue su compañía. Todo 
este tiempo con ella he pasado. Y como antes 
dije, estuve muy contento.
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DON JOSÉ.― Si es así, feliz me siento que 
durante mi ausencia dichoso y complacido 
haya quedado.

DON LUIS.― ¡Claro! Pues en esta amarga 
existencia llegó a mí un dulce aliento.

DON JOSÉ.― Sabía que mi hija Beatriz, dicho-
so le haría el día…

DON LUIS.― Y por cierto muy feliz con su ama-
ble y tierna compañía.

Pero sentaos Don José, que de este 
asunto quiero hablarle, y como usted ya 
ve, si es posible voy a rogarle, aunque sea 
por este día.

DON JOSÉ.― ¿Qué os pasa Señor García?, pero 
¡hablad y decidme de que se trata!, dé a su 
mente ancha libertad, ¡hablad!, que por saber 
casi me mata esta curiosa y maldita ansiedad.

DON LUIS.― Os lo diré con franqueza, que 
amarga era mi vida, llena de soledad y triste-
za, mas cambia con mi venida a esta dichosa 
mansión, pues de una fácil manera he hallado 
lo que se anhela cuando está triste el corazón.
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DON JOSÉ.― No lo entiendo a vos, mas desea-
ría que se explique y que el asunto no compli-
que, pues hombres somos los dos.

DON LUIS.― Más claro os lo diré, que aquí he 
hallado a la mujer que siempre he amado, y 
agradecido le estaré si con su bella hija Beatriz 
vos permite que me case, pues muy dichosa yo 
la haré, así como ella me hará feliz, y de este 
modo quedará el tierno enlace entre mi amor 
y su dulce amor, pues pienso en el matrimonio 
que nos hará unir a los dos aunque se opon-
ga el Comendador o el más atroz demonio, ya 
que llevo delante a Dios y nadie me convence-
rá que Beatriz mía no será.

DON JOSÉ.― Calme Don Luis, no se altere, sé 
del amor que siente por mi bella hija Beatriz y 
también que ella a vos lo quiere y sé que usted 
la hará feliz. Mas antes  quiero que se entere, 
y que todavía no aliente la dicha y la gloria, 
ya que lejos está la victoria. Aunque amor por 
mi hija siente dígole que Beatriz prometida es 
del hijo del Comendador, y sólo que la suerte 
cambie por esta vez. Mas, Beatriz con él no se 
casará pues sé que lo despreciará, pero dejad 
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que Dios sea el juez. Antes quiero decirle la 
razón por la que fui a ver al Señor Comen-
dador; me dijo si no le había de conceder la 
mano de mi hija Beatriz, pues su hijo casarse 
con ella quiere, dice que le profesa un tierno 
amor y que a Beatriz la hará muy feliz.

DON LUIS.― Don José quiero que me entere si 
es por ser hijo del Comendador.

DON JOSÉ.― Así es, pues tiene lo que él quie-
re con su justicia de terror. Dice que le profesa 
a mi hija Beatriz un tierno y fiel amor y esto 
siempre le confiesa, mas creo que todo esto fal-
so es…

DON LUIS.― ¡Falso! ¿Por qué?

DON JOSÉ.― Pues no creo que ame a Beatriz, 
y casarse quiere por gusto ya que es hombre de 
mucha malicia.

DON LUIS.― ¡Mal rayo!, pienso darle un susto.

DON JOSÉ.― ¡No, Don Luis, pues su padre 
es el que representa la justicia! ¡Es el hijo del 
Comendador! y para mí tal vez peor será si no 
consiento…
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DON LUIS.― ¡Oh, en mi sangre siento la 
infamia!, pero ¿tenerle pavor al hijo del 
Comendador? ¡No!, mas que sea Dios el juez, 
pues ya tengo en mi pensamiento cómo hacer-
me justicia.

DON JOSÉ.― ¿Y que corra por la ciudad la no-
ticia?

DON LUIS.― Sí, pues voy cual tumultuoso 
viento para quitarle a ese hombre la malicia y 
hacer que se haga ¡justicia!

DON JOSÉ.― No, no, Don Luis no hagáis tal 
cosa pues muertos seremos.

DON LUIS.― Muertos, ¿por qué? Pero en nues-
tra libertad pensemos.

DON JOSÉ.― Si su pensamiento osa en quitar-
nos tal yugo, sentiremos su justicia pavorosa.

DON LUIS.― Eso no, mas hoy a Dios yo juro 
que injusticias ya no habrá.

DON JOSÉ.― No digáis eso que pronto se sabrá.

DON LUIS.― No importa y os lo diré que cum-
plo lo que digo y que el cielo sea testigo de lo 
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que haré; y si no puedo o no consigo hacer tal 
justicia, mi derrota no viviré, mas pensar no 
puedo, que vos así pueda vivir…

DON JOSÉ.― ¡Silencio, o hable quedo!, que 
desde afuera nos pueden oír.

DON LUIS.― Nada ni nadie ahora me deten-
drá pues todo se sabrá. Mas preguntarle yo 
quisiera, ¿si acaso no tiene un firme honor 
para que el Comendador lo hiera pidiéndole 
esa cobarde maniobra y que el tierno y puro 
amor de su bella hija Beatriz se manche con 
tal temor?

DON JOSÉ.― Lo sé, Don Luis y de sobra, mas lo 
hago por la felicidad de esta honorable familia.

DON LUIS.― Lo cierto es que no posee una 
voluntad para alejarse de tales acciones.

DON JOSÉ.― Ya sabe todas mis razones por tal 
acción, pues no tengo libertad para actuar de 
acuerdo con lo que ordene mi mente.

DON LUIS.― ¡Así será toda esta pobre gente!, 
¿pero, es feliz entregando el pudor de su be-
lla hija Beatriz?
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¿Acaso esto no le importa? ¿No le importa 
manchar el candor de Beatriz?, ¿esto lo so-
porta? ¿Por qué?

¿Acaso mucho es el pavor que le infunde el 
hijo del      Comendador?

DON JOSÉ.― No, no puedo pensar en eso, es 
que Don Antonio es muy cruel y desalmado 
con todos aquellos que sus órdenes contrade-
cimos, y en sus manos siempre morimos. Sí 
Don Luis, es muy cruel.

DON LUIS.― Tirano y desalmado será él, mas 
no me infunde pavor.

DON JOSÉ.― Tened cuidado Don Luis.

DON LUIS.― ¡Descuidad! Que por el tierno 
amor que tengo a la mujer de mi corazón lu-
charé con aliento y con valor, pero ayudadme 
para no perder la razón, decidme que hay una 
esperanza y que me daréis a su hija para la 
dueña de mi corazón.

DON JOSÉ.― ¡Claro, Don Luis, si la gloria alcanza!

DON LUIS.― Pues el destino a este juego me 
lanza y he de triunfar sobre él.
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DON JOSÉ.― ¿Aunque Don Antonio sea muy cruel? 

DON LUIS.― Aunque, y venceré al hijo del Co-
mendador. 

DON JOSÉ.― ¡Bien! Os doy mi palabra de que 
así será. 

DON LUIS.― Gracias que pelearé por su bello amor.

DON JOSÉ.― ¡Sea! Y en pie la oferta quedará, 
mas os advierto que se necesita valor para sa-
lir al camino por donde va el hijo del Comen-
dador.

DON LUIS.― Miedo no tengo y que el destino 
quiere que tenga suerte pues si no espero…

DON JOSÉ.― Una segura y humillada muerte, 
mas pediré a todos los santos del cielo el triun-
fo sobre Don Antonio y de este modo se casará 
con mi bella hija Beatriz, pues ella siempre lo 
amará, será una pareja muy feliz. Pero siempre 
le advertiré lo perverso que es Don Antonio.

DON LUIS.― Pues por quitárselo moriré ya que su 
deseo no consentiré, y voto a tal que así lo haré, 
enfrentándome a cualquier demonio, que el desti-
no cambiaré si alguien desea para vos un mal.
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DON JOSÉ.― Sea estimado amigo.

DON LUIS.― Y que el cielo sea testigo pues voy 
a necesitar su ayuda, ya veo la muerte huesuda 
y no quiero ser su presa.

DON JOSÉ.― No lo será si por usted mi hija reza.

DON LUIS.― Gracias, pues en mi triunfo tengo 
fe y como usted ve, ganaré de este peligroso 
modo, el dichoso y tierno amor de su bella hija 
Beatriz, mas pienso ganarlo todo para que sea-
mos muy felices.

Fin de la primera parte
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“La fuerza del amor”

Acto segundo 

Autor: Raúl Rojas Soriano
“El pensador Azteca”

Personajes que intervienen en esta obra:

DON LUIS GARCÍA

BEATRIZ (HIJA DE DON JOSÉ) 

DON JOSÉ SANTA MARÍA

DON ANTONIO (HIJO DEL COMENDADOR) 

DOÑA  ANA GONZÁLEZ

SOLDADOS 

PEATONES
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Acto Primero

“Los dos Rivales”

Escena primera

(El hijo del Comendador llega al día siguiente 
por la  mañana para ver a BEATRIZ).

BEATRIZ.― ¿Quién sois... el que a la puerta toca?

DON ANTONIO.― Soy yo, Don Antonio.

BEATRIZ.― Abrid pues la puerta, que cerrada no 
está por dentro.

DON ANTONIO.― ¡Bien! ya entro.

BEATRIZ.― Sí pero dejadla abierta.

DON ANTONIO.― De vos tengo el permiso, 
llegaré en un instante de rodillas y sumiso ante 
el ser amante.

BEATRIZ.― Pase, pase os lo digo.

DON ANTONIO.― Dentro ya estoy… y veré si 
no consigo con lozanas y bellas flores enamo-
rar hoy a la mujer de mis amores.
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BEATRIZ.― Sentaos Don Antonio, de algo im-
portante quiero hablarle.

DON ANTONIO.― ¿Acaso de nuestro matri-
monio? 

BEATRIZ.― No, pero una noticia quiero darle… 

DON ANTONIO.― ¿Tan importante es la noticia? 

BEATRIZ.― Sí, pero sentaos que falta os va a ser.

DON ANTONIO.― Sentado estoy… mas no 
creo que en ti esté la malicia, pero la palabra 
os voy a conceder.

BEATRIZ.― Don Antonio os digo que desde hoy 
prometida de vos ya no soy…

DON ANTONIO.― ¿Qué decís Beatriz? No te 
comprendo. Sólo mentís.

BEATRIZ.― No, pues su prometida ya no soy.

DON ANTONIO.― ¿Qué?, me haces infeliz. 
Pero creerle no puedo y de terrible desengaño 
muero… A vos ordeno que abjures de tus pa-
labras insensatas, y que me jures que en una 
broma me atas.
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BEATRIZ.― No, Don Antonio ¡jamás! Pues ha 
llegado mi tierno amor.

DON ANTONIO.― Pero aún te atreves a más 
¿acaso no infundo temor?

BEATRIZ.― No, y os lo diré que su prome-
tida ya no seré. Pues siempre he amado a 
un gran hombre y esperándolo he siempre 
estado.

Don Antonio.― ¿Y cuál es su nombre?

Beatriz.― Don Luis, el dueño de mi corazón.

DON ANTONIO.― ¡Conspiración!… bien lo 
hicisteis, pero os juro que caro me la han de 
pagar tu padre y todos los que vivan en esta 
morada, mas no perjuro. Permitirlo no pue-
do que sea de otro tu corazón y antes muerto 
quedo.

BEATRIZ.― No estáis en tu razón.

DON ANTONIO.― Lo estoy y a la fuerza os lle-
varé y con vos me casaré.

BEATRIZ.― ¡Nunca! Y la muerte antes prefiero 
que traicionar al ser amado.
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DON ANTONIO.― Pero yo insisto y quiero que 
seáis mi esposa, pues enamorado de ti siempre 
he estado. ¡Oh, mujer tierna y hermosa!

BEATRIZ.― jamás haré tal cosa.

DON ANTONIO― ¡Bien! Si no aceptáis lo que 
os propongo, sentiréis mi justicia pavorosa y 
sobre la mesa las cartas pongo.

BEATRIZ.― Os repito que con vos no me casaré.

DON ANTONIO.― Maldición pero os juro que 
caro me la han de pagar. A la fuerza os llevaré 
y después me la pagarán todos los que en esta 
casa han de morar. (BEATRIZ hace el intento 
de llorar y DON ANTONIO la toma de los 
brazos). Aunque llores, de todos modos juro 
que conmigo te has de casar.

BEATRIZ.― ¡Oh, dejadme que me maltratas! ¡Me 
haces daño!...

DON ANTONIO.― Y tú, Beatriz, que con tal 
desengaño a mi corazón casi matas.

BEATRIZ.― Idse pronto de aquí. Mi padre pue-
de estar por allí.
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DON ANTONIO.― ¡Nunca!, te tomaré entre 
mis brazos…

¡Silencio! que oigo pasos… (Apresurada-
mente trata     de tomar a la joven entre sus bra-
zos pero en ese instante entra DON LUIS, que 
al ver a DON ANTONIO que quiere raptar a 
BEATRIZ, firme ordena).

DON LUIS.― Alto ahí, ¡Detente! Si eso haces 
quedará para siempre grabado en tu mente 
lo que con vos mi espada hará.

DON ANTONIO.― ¿Quién sois vos? que a tan-
to te atreves… (Hace el intento de desenvai-
nar su espada). 

DON LUIS.― Alto ahí que si te mueves mi es-
pada os atravesará y como hombres somos los 
dos, a pelear vamos ahora…

DON ANTONIO.― Esperadme pues… que 
vuelvo dentro de una hora.

DON LUIS.― Y que no sea al revés.

DON ANTONIO.― ¿Pero acaso no te infunde 
pavor el hijo del Comendador?
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DON LUIS.― Yo miedo a vos, ¡ja, ja, ja, ja!

DON ANTONIO.― Callad, mas os lo juro por 
Dios que esa risa os he de quitar.

DON LUIS.― Pues de Beatriz el amor yo soy y 
para defenderlo presto estoy.

DON ANTONIO.― Pues muy caro me la has de pagar. 

DON LUIS.― Si algo intenta, el valor os ha de 
faltar ¡ja, ja, ja!

DON ANTONIO.― Maldito, verás que tienes 
temor ante el hijo del Comendador… volveré 
enseguida con un batallón de soldados y reiré 
con su huida.

DON LUIS.― Id pues, que aquí espero.

DON ANTONIO.― Y que tenga valor yo quiero.

DON LUIS.― ¡Id pues, que nuestras fuerzas 
mediremos! 

DON ANTONIO.― No os burléis de la Justi-
cia pues pronto correrá la noticia de que tie-
nes miedo y pavor al hijo del Comendador. 
(Cierra rápidamente la puerta y quedan solos 
BEATRIZ y DON LUIS).
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DON LUIS.― ¿Qué habéis hecho mi bella y 
dichosa Beatriz?

BEATRIZ.― Tiempo es ya de que sepas la verdad 
pues a ella tienes derecho y no podría nuestro 
matrimonio ser feliz por falta de honestidad.

Ya sabéis que era mi prometido el hijo del 
Comendador; ahora él ha venido ante mí con 
mucho y falso amor. Pero la verdad le dije di-
ciéndole que de él no sería.

DON LUIS.― ¡Oh, esto más me aflige! Mi di-
chosa y bella Beatriz.

BEATRIZ.― Pues también le dije que antes me 
mataría  porque solo soy del amor que me pro-
fesa Don Luis; ya que no me infundía pavor 
aunque fuera el hijo del Comendador.

DON LUIS.― ¡Oh, mi dulce y tierna Beatriz! Tu 
dichoso y puro amor hace sentirme feliz, mas, 
no me faltará el valor para ser tu directriz…

BEATRIZ.― Os lo pido para no morirme de amor. 
¡Oh, Don Luis lo amo… con todo mi corazón! 
Mas, con esfuerzo calmo esta embriagadora 
pasión. ¡Oh, Don Luis, mi feliz galante!...
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DON LUIS.― Beatriz volveré al instante pues 
voy a la calle para esperar el batallón, ruega al 
cielo que no me falle la luz de mi razón.

BEATRIZ.― Rogaré por el dueño de mi corazón.

DON LUIS.― ¡Gracias! En mi mente presiento 
que mucho al cielo voy a necesitar.

BEATRIZ.― ¡Oh, en mi corazón siento que una 
tragedia puede llegar! Tened cuidado y por vos 
al cielo rogaré, pues siempre lamentaré haber 
perdido al ser amado.

DON LUIS.― ¡Perded cuidado!... pues llevo 
firme la razón y abiertos los ojos. (Cierra la 
puerta y queda BEATRIZ sola).

BEATRIZ.― ¡Oh, Don Luis de mi corazón! Due-
ño de todos mis antojos, te amo con infinita y 
arrolladora pasión… ¡Que el cielo tu muerte 
no permita! (Se baja el telón).
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Escena segunda

(Al levantarse el telón habrá peatones que cru-
zan rápidamente las calles pues se oye el clarín 
del puñado de soldados que vienen con DON 

ANTONIO. DON LUIS se hallará a lado de un 
puente, esperando al hijo del Comendador).

DON ANTONIO.― ¡Guardias a él, no lo dejéis 
escapar! Pues jamás consiento que con un ter-
co atrevimiento mi nombre se vaya a manchar. 
Siento ya de la justicia el aliento; con ella lo 
voy a castigar.

¡Don Luís, rendirse, ya que estáis perdido! Ya 
que rodeado estáis de soldados.

DON LUIS.― ¡Rodeado estoy pero aún no ren-
dido! Pues aunque estoy en tal estado a vos 
recordaré, que jamás tiemblo ni he perdido en 
batalla alguna, y ante el morir no me asustaré.

DON ANTONIO.― Pero os juro que antes que 
salga la luna a vos lo mataré.

DON LUIS.― Seguro no estéis, mas si pierdo 
que sucumba ante una gloriosa muerte.



394

Raúl Rojas Soriano

DON ANTONIO.― Pues ya estáis al borde de la 
tumba y sólo con mucha suerte del sepulcro 
os has de salvar.

DON LUIS.― ¡Maldito! ¡Mas, por la mujer que 
amo con vos he de pelear!

DON ANTONIO.― ¡Bien! Una tregua os voy a 
conceder para llegar a mí rendido.

DON LUIS.― ¡Jamás, pues nunca olvido luchar, 
hasta la muerte no ver! No seáis un cobarde, ven 
hasta mí, que ya mi espada en mis manos arde.

DON ANTONIO.― Si eso os complace voy a ti y 
de mi habilidad haré alarde.

DON LUIS.― ¡Sea! Que aquí os espero y que 
demuestres el valor que tus palabras dicen te-
ner. Ven, pues alcanzarte yo quiero, si es que 
mi espada no os causa pavor.

DON ANTONIO.― ¡Pues muy valeroso pareces 
ser!, mas te voy a demostrar que con espada 
o con puñal a todos infunde pavor el hijo del 
Comendador.
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(Ambos desenvainan sus espadas).

DON ANTONIO.― Ahora veréis quién es Don 
Antonio ¡El hijo del Comendador!

DON LUIS.― Miedo no tengo ni al peor demo-
nio, y os enseñaré todo mi valor…

DON ANTONIO.― Vos tenéis miedo.

DON LUIS.― Equivocado estáis pues me bato 
con denuedo.

DON ANTONIO.― Mas al sepulcro vais.

DON LUIS.― De eso no estáis seguro, pues si a 
la muerte voy ¡que sea!, humano yo soy, mas 
mi derrota no os aseguro.

DON ANTONIO.― ¡Te falta valor! Y pronto la 
dicha y la gloria será para el hijo del Comen-
dador.

DON LUIS.― Aún no cantéis victoria, pues mi 
espada con furor os atravesará el corazón.
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(De pronto DON ANTONIO da una estocada 
hábil y DON      LUIS cae…).

DON ANTONIO.― Os tengo en mis manos y os 
juro que con o sin razón, haré que me pidáis 
perdón, pues todos somos humanos…

DON LUIS.― ¡Qué decís Don Antonio! ¿Pedirle 
a vos perdón…? Por un cobarde pasaría, mas, 
no tendréis ese gusto.

DON ANTONIO.― ¡Maldición, pues miedo no 
le tuviste al susto y a matarte voy…!

DON LUIS.― Y preparado yo ya estoy…

(Levanta la espada y la va a descargar contra 
Don Luis. Rápido se baja el telón).
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Escena tercera

BEATRIZ.― ¡Padre! ¿Quién esta mañana muerto 
fue? Pues mucho repica la campana…

DON JOSÉ.― Hija, explicarte no sé, y decirlo 
me apena mucho, pero has de saberlo….

BEATRIZ.― ¡Padre, os escucho!

DON JOSÉ.― ¡Beatriz, Don Luis muerto fue! 
Peleó con valor por tu dichoso y puro amor….

BEATRIZ.― ¡Oh, mal me siento por el amor que 
me profesaba Don Luis, pues ahora que creía 
tener el paraíso a mis pies abierto, el capricho-
so destino quiso dejar mi corazón desierto!… 
¡Oh, padre se hunde el suelo ante mis pies! 
¡Oh, venturoso y divino cielo!, ¿por qué de 
esta manera me ves?

DON JOSÉ.― ¡Oh, hija me partes el corazón! 
Mucho me duele verte sufrir.

BEATRIZ.― Sí padre, pues grande fue mi pasión 
y sola y triste he de vivir. ¡Oh, me falta fuer-
za y valor! Don Luis, no me dejéis morir en 
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este día pues muy lenta es la agonía para el 
que se muere de amor. (Cae desmayada a 
los pies de su padre).

Escena cuarta

(DON ANTONIO va a ver a BEATRIZ).

BEATRIZ.― ¿Quién llama, pues de luto estoy? 
Mas es pere que ya voy.

DON ANTONIO.― ¡Oh, Beatriz de mi cora-
zón vengo a ofrecerte mi tierno amor! Y que 
lo aceptes te lo ruego con ternura y fervor y 
aunque esto parezca un juego, os diré que Don 
Luis la partida perdió en un sucio callejón. 
¡Allí también perdió la vida! Y ahora lo llevan 
al panteón.

BEATRIZ.― ¡Oh, Don Luis de mi corazón!

DON ANTONIO.― No os pongáis triste… que 
desde ahora seré la luz de tu razón.

BEATRIZ.― ¡Jamás! Pues nunca os perdonaré lo 
que hicisteis.
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DON ANTONIO.― Beatriz, te entrego todo mi 
amor. 

BEATRIZ.― ¡Nunca aceptaré eso de vos!

DON ANTONIO.― ¿Aunque sea el hijo del Co-
mendador?

BEATRIZ.― No, pues sois un cobarde y por testigo 
tenéis a Dios del cinismo de que haces alarde.

(Cierra la puerta y se va. BEATRIZ se queda sola).

BEATRIZ.― Muy grande fue la fuerza de su amor 
para poder aceptar el que me ha de dar el hijo 
del Comendador.

Escena quinta

(BEATRIZ, desde su balcón, ve pasar el cortejo 
fúnebre que lleva los restos mortuorios de DON 

LUIS, su amado).

BEATRIZ.― ¿Oh, Don Luis por qué me dejas? 
¡Oh, luz de mi razón! ¿Por qué no escuchas 
mis quejas?
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DOÑA ANA.― ¡Beatriz, hija de mi corazón! 
No habléis de tal modo.

BEATRIZ.― No puedo, pues he perdido todo…

DOÑA ANA.―No Beatriz, a tu vida llegará el 
amor, y la amargura y tristeza que ahora tu co-
razón refleja, ¡para siempre se apagará!

BEATRIZ.― ¡Oh, madre, grande fue mi pasión por 
mi amado Don Luís, el dueño de mi triste co-
razón!

DOÑA ANA.― ¡Oh, mi bella Beatriz! Me haces 
llorar…

BEATRIZ.― No lo hagáis. Pero llevaré un negro velo 
en señal de mi amargo luto y pediré con fervor al 
Santo Cielo que la muerte venga por mí.

DOÑA ANA.― ¡Oh, no hija, eso no me gusta! 

BEATRIZ.― Tarde es ya, y la muerte no me asusta.

DOÑA ANA.―Beatriz, ¿qué hacemos?, de nos-
talgia puedes enfermar.

BEATRIZ.― Nada madre, pues muchos tenemos 
por compañía ¡la soledad!, después del dulce 
amar. Mas, pediré por triste consuelo que con-
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serve su dulce amor, pediré al glorioso cielo 
con dulzura y con fervor que siempre tenga 
presente, al que dio luz a mi razón. ¡Oh, Don 
Luis de mi corazón!

Escena sexta

(Doña Ana y Beatriz van a la tumba de Don 
Luis; la tristeza y el luto embargan los rostros y 

corazones).

BEATRIZ.― ¡Oh, Don Luis, dueño de mi pasión! 
Grande fue la fuerza de tu amor que dio luz a 
mi razón, y aunque tu muerte me causa dolor, 
os juro que siempre estaréis en mi corazón, 
como yo estaré con vos en la soledad, para 
toda la eternidad… (¡Cae desmayada ante la 
tumba!).

(Una música celestial se deja oír y poco a poco va 
cayendo el telón sobre la escena conmovedora).

Fin
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Carta que me envió la Secretaría de Educación Pública 
(México) el 18 de agosto de 1964, para que recogiera la 
obra de teatro “La fuerza del amor” con la que participé en 

un concurso literario en el tercer año de secundaria. 
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Novelas que escribí durante mi adolescencia, 
en mi pueblo natal, en el estado de Morelos

Entre 1963 y 1965 escribí mis tres novelas: 
“La princesa enamorada” (10 de agosto de 
1963), “Tania. La virgen de la selva o Mi amor 
nació en la selva” (25 de diciembre de 1963) 
y “La isla del amor” (15 enero de 1965), que 
por diversas circunstancias dejé inconclusas. 
En estas historias se encuentran mis más ín-
timos pensamientos, sentimientos y anhelos.
	 En esa etapa de mi vida experimentaba 
los cambios habituales de la adolescencia, así 
como los deseos de recorrer el mundo, de co-
nocer y de experimentar situaciones distintas 
a las que vivía en mi pueblo natal, por lo que 
los hechos narrados en estas novelas no son 
experiencias personales.
	 Cabe mencionar que guardo celosa-
mente los textos originales que escribí en 
mi máquina en los años referidos. Desde 
aquellos días hasta hoy me esmero porque 
mis trabajos sean atractivos para el lector. 
Debido a los escasos recursos con los que 
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contaba cuando era adolescente, la manera 
que encontré para hacer más llamativas mis 
novelas fue pegarles imágenes acordes a la 
trama, las cuales buscaba en los periódicos 
y revistas que tenía disponibles en esa etapa 
de mi vida.
	 Aquí debo señalar que las tres nove-
las antes mencionadas quedaron inconclusas 
porque mi imaginación volaba por distintos 
rumbos, a veces componiendo poesías o pen-
sando en escribir nuevas novelas. Es un de-
fecto que me acompaña hasta el día de hoy en 
el sentido de que trabajo simultáneamente en 
varios proyectos por lo que corro el riesgo de 
que algunos queden sin terminar. 
	 La parte positiva que considero se deriva 
de esta situación es que tú, estimada lectora o 
lector, puedes concluir mis novelas que escribí 
en mi infancia y adolescencia; ello, en función 
de la trama de cada novela y según por donde la 
musa encamine tu pluma.
	 Espero que al leer mis novelas te moti-
ves para que tú escribas alguna, si aún no lo 
has hecho, a fin de mostrar tu talento y creati-
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vidad. Posiblemente te conviertas en un gran 
escritor. ¡Enhorabuena!
	 Enseguida comparto las tres novelas que 
he mencionado, así como la portada original 
de cada una de ellas e imágenes en las que 
muestro cómo trabajé esas obras.
	 En el libro Evocaciones. Vivencias per-
sonales relato con detalle el esmero que puse 
en mis novelas para hacerlas más atractivas.

***
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La princesa enamorada*

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y composición original del texto.
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Autor: Raúl Rojas Soriano
“El pensador inmortal”

Tetecalita, Morelos, a 10 de agosto 
de 1963
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Elegía
“A la princesa enamorada”

¡Oh, Princesa Diana, tierna belleza!
en ti todo es dulzura y amor, 

conservas de las rosas la pureza
y de virgen la grandeza del candor.

Divina beldad de joven princesa,
Diana, dulce mujer de mis anhelos

eres con esa celestial belleza…
la dueña de todos por ti, desvelos.

Princesa Diana, beldad de estrella
tú posees esa divina pureza, 

joven preciosa, radiante y bella…

Eres tierna y única grandeza,
cadenciosa mujer, núbil doncella

eres cual rosa de sutil belleza.



421

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

Capítulo primero

La isla de Villa España

Es una isla del continente europeo situada en 
medio del azul e inmenso mar Mediterráneo. 

Dicha porción de tierra está rodeada de paisajes 
exóticos, existe flora poco común, riachuelos que 
se internan en los bosques para aparecer más tarde 
en otros lugares, planicies alfombradas de pasto 
verde, lejanas montañas, colinas que por su escasa 
altura son propias para pasear. La fauna aquí es 
muy diversa, hay millares de avecillas de distin-
tas especies y diremos que los animales más pe-
ligrosos habitan en el corazón de las numerosas 
selvas, abundan los árboles frutales como son los 
manzanos, platanares y muchos más que como es 
evidente siempre existen en estas regiones.

Las playas a las cuales concurre la población 
entera están a un lado de la ciudad de Benamar, 
capital del Reino de Villa España. En estas playas 
hay anclados algunos barcos de distintas naciona-
lidades, estas embarcaciones hacen sus viajes del 
continente a la isla, pero se encuentran más lanchas 
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sencillas, porque éstas se utilizan más y la razón 
es que en los días inhábiles todos gustan de dar un 
paseo a lo largo de la costa de la isla.

Además de estas playas hay otras que se 
encuentran escondidas entre la exuberante maleza 
de los pequeños bosques, permanecen apacibles, 
cantan las aves con romántico acento, un cerco de 
árboles de mediana altura cubren a estas cristali-
nas y azules playas, por lo general, siempre hay 
un cielo azul, y como se dijo antes están silencio-
sas, es por eso que los enamorados las escogen 
para mejor amarse.

En uno de los tantos valles encontramos a la 
capital de un próspero Reino; tiene en sus alrededo-
res varias provincias de fascinante belleza. 

Benamar es tranquila y una ciudad hermosa, 
la mayoría de sus casas están construidas con un re-
cio material, cada casa tiene sus pequeños jardines y 
fuentes, hay como centro la plaza de armas a cuyo 
costado se encuentra una grande fuente de agua cris-
talina y pura que está brotando de los labios de una 
hermosa mujer que lleva en su hombro un arco y en la 
mano derecha una flecha, ésta es “La Diana Cazado-
ra” en honor a ella, ya que es venerada por este Reino.
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Las calles parten de este lugar en todas di-
recciones de la ciudad. Éstas son largas y anchas 
con un suelo macizo.

Los habitantes son muy numerosos y es 
porque en esta tierra es muy benigna y principal-
mente porque es especial para la agricultura.

Benamar tiene a varias capitales de las 
provincias que pertenecen a este Reino, entre 
las principales tenemos Ciudad Sahagún, Ciu-
dad de las Palmas y la Española. Todos los que 
viven en estas poblaciones van en días libres a 
descansar y a otras ocupaciones.

La vida en Benamar se hace más feliz y lle-
vadera por la abundancia de sus preciosas jóvenes 
que aquí existen. 

En el lado Oriente de la población se halla 
un gran manantial que surte de agua a la ciudad 
y además sirve para aprovecharla en otros usos y 
servicios. Todo esto son las evidentes caracterís-
ticas de cualquier isla ora por su flora, ora por su 
belleza tan natural.

Los que aquí habitan se dedican a la caza de 
feroces animales que hay en las intrincadas selvas, 



424

Raúl Rojas Soriano

esto lo usan como deporte y para fines de lucro, 
también hay varias minas de preciosos metales ta-
les como el cobre, la plata y el oro, siendo ésta una 
valiosa ayuda para la región al mismo tiempo que 
abastece a las arcas del Rey de Villa España.

La pesca es otro deporte de los habitantes, 
ya que en estas aguas del mediterráneo hay las 
más variadas especies de peces, habiendo varias 
clases de ocupaciones más.

El Rey Alfonso Eliazarth es quien gobierna 
esa isla. Ese gobernante es justo y sencillo para 
con su pueblo, éste está por sus valiosas cualida-
des feliz con su gobernante.

El Rey Alfonso tiene un magnifico pala-
cio admirado por los de ahí y por otros muchos 
extraños que llegan a la isla. Está situado en las 
cercanías del mar cerca de una pequeña bahía de-
nominada “Bahía del Norte”, por lo tanto, su na-
turaleza es fascinante para quien lo contempla, y 
es porque está rodeado de una especie de árboles 
traídos algunos del Lejano Oriente y otros de las 
selvas isleñas, bajo estos medianos árboles se en-
cuentra una verde alfombra.
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Su jardín que está bien cuidado y cultivado 
rodea a todo el palacio, en él, existen lo más varia-
dos tipos de rosas traídas de los confines de la isla y 
de otros remotos lugares. Esta clase de encantadora 
belleza hace que atraiga a cientos de pajarillos, los 
cuales siempre se hallan cantando colgados de las 
ramas de los exquisitos y perfumados rosales.

No estará por demás si le damos un rápido 
recorrido al interior del lujoso castillo.

Existen en él varias habitaciones, entre 
ellas las habitaciones de los familiares del gober-
nador de la isla, hay un amplio salón para la corte 
del Rey Alfonso, existe un salón especialmente 
para el baile, otro para los distinguidos invitados, 
una sala de espera, cuartos para familiares o in-
vitados, baños y un extenso corredor al frente, en 
todos los cuartos hay grandes ventanales que dan 
paso a la entrada del aire puro de la atmosfera, 
las habitaciones están lujosamente arregladas con 
magníficos cuadros y con valiosos tapetes traídos 
de Europa, existe un tocador para el uso de la jo-
ven princesa que aquí habita y que después nos 
encargaremos de dar mayores detalles. Hacia un 
lado se halla una cuadra de los mejores caballos, 
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una enorme cochera y en el patio se alza una gran 
fuente de agua cristalina.

A un costado del palacio se encuentra una 
colina que servirá de refugio en caso de ataque.

Desde un pequeño arrollo que corre a un 
lado de la colina lo podemos admirar y decir que 
está perfectamente construido, esta agua viene del 
otro extremo de la isla, y para aprovecharla tuvie-
ron que canalizarla.

Desviados un tanto al sur veremos que se 
halla una imponente fortaleza para defender al 
Reino por cualquier ataque de algún sedicioso 
enemigo, está protegida por valerosos soldados 
reales, los cuales tienen ondeando las banderas 
del Reino del Rey Alfonso. 

Volviéndonos al frente del palacio desde 
donde corre un turbulento riachuelo en un claro, 
veremos que está construido muy bien, que es alto 
e imponente, en las alturas se enarbolan las bande-
ras del reinado, como símbolo de nobleza.

En el palacio vive la hija del Rey Alfonso 
Ben Eliazarth, ella es la princesa Diana, preciosa 
y bella joven diosa, Diana tiene sus lindos ojos 
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como las aguas del mar, esta joven es querida por 
la corte y por su pueblo, porque ella como su pa-
dre son sencillos, cuando la princesa se pasea por 
los jardines perfumados de su mansión se parece 
según todos los que la han visto a una inocente y 
tierna virgen con una hechizadora figura, una ca-
bellera negra y larga, cortando las flores y cantan-
do alegremente con los pajarillos, sólo nos falta 
decir, que era de un matiz un tanto moreno y esto 
la hacía parecer más hermosa en todos los ámbitos 
de la isla.

Y a decir verdad los pueblos que componen 
a este reino viven felices con su Rey.

He aquí unos pobres versos arreglados para 
este capítulo:

Es esa isla del Mediterráneo feliz
está sobre ese azul e inmenso mar

tranquilo y muy prospero es ese país
con sus silenciosas playas sólo para amar.

Benamar, capital de este reino dichoso
tiene en honor a la Diana Cazadora…
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una fuente y un palacio portentoso
desde el cual se mira la blanca aurora.
Muy apacible es esta ciudad hermosa,

sus altas torres de piedra muy bien tallada
un monumento hay a una bella rosa…
ella es la diosa Diana aquí venerada.

Sus habitantes se dedican, de la tierra…
a extraer de ella su enorme riqueza,

a pescar esos peces que el mar encierra,
en fin, explotar toda la naturaleza.
Los existentes de esa isla hermosa

contentos están con su justo gobernante
el cual tiene una preciosa tierna rosa
en aquella pequeña isla fascinante.

Princesa Diana, beldad celestial de flor
tiene de las rosas toda la pureza,

conserva lo inmaculado para el amor,
luce radiante por su tierna belleza.
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Capítulo segundo 

Amargos recuerdos

Es una tibia mañana de verano, el cielo se cubre 
de densos nubarrones que amenazan desatar una 
tempestad, las ramas de los árboles se agitan por 
el viento y los pajarillos buscan un refugio seguro. 
En una de las habitaciones del palacio encontra-
mos a la Princesa Diana la hermosa virgen, con 
ese esbelto y desarrollado cuerpo, es toda beldad 
de flor con esos labios color manzana, es sencilla 
para con su pueblo…

Tocan a la puerta de sus habitaciones…

― ¿Quién es? Soy yo, tu madre, Diana…

― Pasa mamá, me estaba arreglando un 
poco.

― ¿Cómo estás hija mía?

― Muy bien mamá. 

― ¿En dónde está mi padre?

― Allá en la sala, arreglando algo con su 
corte.
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― Me parece que tendremos lluvia ¿verdad 
mamá?

― Así es, pero no deberías de asustarte, en 
este tiempo es lo más natural.

― Me informaron que esta noche habrá un 
gran baile en palacio, mamá.

― Sí hija, de eso precisamente venía a in-
formarte.

―¡Oh, mamá, gracias! Tenía tantos deseos 
de que hubiera una fiesta y desde ahora voy 
a ponerme a arreglar mi vestido de noche 
para lucirlo.

― Diana, hay algunos perfumes que llega-
ron de Francia esta mañana para ti, los puse 
en tu tocador.

― Gracias, me arreglaré también mi rostro 
para que luzca hermoso.

Al decir estas palabras se sonrojó, pero no 
era la vanidad lo que había en ella, solamente lo 
dijo sin pensarlo. Ella se dio cuenta de esto y rápi-
damente se disculpó.

― Perdóname mamá, lo hice sin querer.
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― Lo sé hija y no tienes porque sentirte ape-
nada, eres bonita y atractiva pero también eres 
sencilla y aparte de que me agrade esto, le 
agradas a las personas y principalmente a…

― ¿A quién mamá?

― Pues a tu prometido hija mía.

― ¿El príncipe Bernardo?

― Sí Diana, a él le agradaras más que a nin-
guno, ya que según sé, está locamente ena-
morado de ti.

La princesa cambio de color e inmediata-
mente bajo su hermoso rostro.

― ¿Pero qué es lo que te pasa hija?

― ¿Es qué no lo quieres?

― Cuando vi que te alegrabas de la noticia 
del baile creí que estabas enamorada de él.

Un silencio se hizo entre ellas. Diana se ha re-
cobrado un poco y comienza por decirle a su madre.

― Madre mía, muchas veces le he dicho 
que Bernardo sólo me simpatiza pero lo que 
siento por él no es amor.
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― ¿Pero por qué cuando te dije lo del baile 
te pusiste muy alegre?

― Porque creí que iba a venir el príncipe 
Luis, de él si estoy verdaderamente enamo-
rada y mucho me gustaría que viniera, por-
que desde hace tres años que él despertó el 
amor en mi corazón, lo estoy esperando 
con los brazos abiertos y puedo decirte 
que con él con gusto me casaría.

― Diana ya te dije que el príncipe Luis no 
lo podemos aceptar para ti.

― ¿Pero por qué mamá?

― Porque hace varios años sus antepasados 
trataron de apoderarse de estas tierras, si no 
ha sido por nuestro antepasado el Rey Anto-
nio, hubieran conquistado esta isla.

― Mamá, otra vez con esa historia, ¿no-
sotros acaso tenemos la culpa de lo que 
sucedió antes? —las dos callaron— a sus 
pensamientos vinieron las confidencias y 
relatos de hace 20 años.

Diana y su madre la Reina Lucia se vieron de 
pronto trasportadas al pasado, recordaban la cruen-
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ta batalla que se había librado entre los ejércitos del 
Reino de Villa España y el Reino de Valencia.

En el año de 1832, el 16 de mayo, casi al 
ocaso del sol un vigía de la armada del Rey An-
tonio había visto con su catalejo movimientos 
sospechosos. Se trataba de grandes masas de sol-
dados que por su lejanía no se distinguían muy 
bien; se iban acercando a la isla, aprovechando 
que pronto iba a caer la noche para sorprender y 
atacar al reino enemigo. El vigía inmediatamente 
dio aviso a sus superiores, y no era nada bueno 
porque estas dos islas estaban casi ardiendo en 
guerra por las enemistades que había entre ellas, 
y ambas esperaban de un momento a otro cual-
quier ataque.

En un momento todo el ejército se puso en 
guardia, los barcos de guerra alistábanse para el 
combate, los ejércitos marinos así como los te-
rrestres y las fuerzas reales salían en defensa del 
país. Los capitanes de los barcos de guerra ya le-
vantaban anclas y las banderas de guerra y las del 
reinado. Los soldados se habían hecho fuertes en 
aquella fortaleza construida para cualquier caso de 
emergencia y que en esos momentos iba a servir 
de mucho. Las fuerzas de infantería, de caballería 
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y la de los granaderos habían rodeado la isla para 
defenderla en caso necesario.

La guerra estaba ya declarada, la ciudad había 
sido puesta en alerta y en armas, los hombres trata-
ban a toda costa de defenderla, el sol había fenecido, 
la ciudad estaba alumbrada tenebrosamente y las lu-
ces se hacían más raras cual si presintiesen algo.

Desde su castillo, el Rey Alfonso y el Con-
de Manuel daban las trágicas órdenes para la de-
fensa del país y ellos mismos no vacilarían ni un 
momento en ir a ayudar a los que morirían en la 
sangrienta batalla.

Media hora después los vigías daban la 
noticia de que el enemigo venía con poderosas y 
veloces naves de guerra. Esto inquietó a la arma-
da que allí los esperaba y no era para menos, los 
barcos ascendían a 32 provistos cada uno con 12 
cañones de largo alcance.

Todos estaban en suspenso permaneciendo 
callados al ver acercarse la hora fatal para muchos 
de ellos.

Los enemigos hicieron un disparo en señal 
de que la guerra había comenzado. Las fuerzas 
marítimas del Rey Antonio ya empezaban a salir 
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de la playa mar adentro para el sangriento comba-
te, una densa neblina cubría parte de la isla, aparte 
de la obscuridad profunda que ya reinaba. Los sol-
dados que se habían quedado en tierra y la demás 
gente de la ciudad vieron con infinita tristeza a los 
barcos que poco a poco se habían ido alejando de 
la orilla para el terrible encuentro y algunos que 
tenían familiares a bordo de las goletas no sabían 
qué hacer en tal situación.

Los soldados desde sus puestos miraban 
constantemente hacia el mar en el cual minutos 
después se desarrollaría cruento choque, todos 
estaban alertas para ayudar a sus amigos si eran 
derrotados en el mar. Las fuerzas terrestres no 
cesaban de organizarse a pesar de la tenebrosa 
noche que caía sobre la isla y el mar.

Pronto la guerra comenzó, el enemigo em-
pezó a disparar algunos cañones, yendo a caer una 
mortífera bala a un barco del Rey Antonio en el 
mástil principal. La corneta del bando del Rey 
Antonio lanzó al aire su fatídico sonido que era la 
señal previa para contestarles. Una andanada de 
fuego alcanzó a dos navíos enemigos hundiendo 
a uno y abriéndole una enorme vía de agua a la 
altura del casco al otro. 
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El enemigo al sentirse de esta manera 
usó todos sus cañones y armas ligeras hacien-
do fuego contra los barcos adversarios, dieron 
en el punto que deseaban, hiriendo de muerte 
a uno, y al otro derribándole el palo mayor, 
el tercer barco que había sido alcanzado por 
las balas enemigas hundiase en las encrespa-
das aguas del mar; los valerosos soldados del 
último barco que se iba al pique todavía tuvie-
ron tiempo de disparar los cañones barriendo 
la cubierta de dos barcos provocando la muerte 
del contingente.

Tres barcos del Rey Antonio y otros tantos 
del enemigo empezaron a incendiarse, los hom-
bres que en ellos había se arrojaron a las aguas. 
Ambos bandos con todas sus baterías se hicieron 
fuego, hundiendo tres barcos pero perdieron dos.

Ambos bandos volvían a la carga, una an-
danada de fuego hizo trizas las velas de un barco 
de los enemigos del Rey Antonio; éstos al verse 
debilitados dieron órdenes por medio de una señal 
a otra decena de barcos que se hallaban atrás de la 
neblina y que por la intensa oscuridad no habían 
sido vistos hasta entonces, los cuales inmediata-
mente se dejaron ver en la oscuridad de la noche 
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al mismo tiempo que empezaban a disparar sus 
mortíferos cañones.

El capitán general de las fuerzas armadas 
del Rey Antonio al ver que venían más enemi-
gos pidió auxilio a sus compañeros ordenando 
que partieran todos los navíos que se hallaban 
anclados en una bahía cercana. La orden fue de 
inmediata recibida y doce barcos levantaron an-
clas en dirección de la pelea. 

La batalla culminó ya cerca de la aurora, 
las proezas que en ambos bandos se realizaban 
se hacían comunes debido a muchas luchas que se 
habían librado. La armada del Rey Antonio iba 
poco a poco ganando terreno ante el inesperado 
esfuerzo de los enemigos, éstos iban retroce-
diendo muy a pesar de sus fuerzas.

El contingente del Rey Antonio iba cada 
vez más imponiéndose y tiempo después hacía 
huir a sus enemigos.

Cuando la armada marina regresó a la costa 
iba mermada por algunos barcos que habían su-
cumbido en el combate.

El rey los fue a recibir haciendo que se rin-
dieran los debidos honores a los que regresaban 
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con vida y que tocaran luto para aquellos que ha-
bían perecido como los valientes.

El capitán general llevaba las noticias al 
Rey y al pueblo acerca de los pormenores de la 
batalla.

* * *

Las dos mujeres callaron sus pensamientos. 
Su madre le dijo:

― Bueno hija no hay porqué atormentar-
nos de este modo, quizá alguna vez po-
damos ver al Príncipe Luis que como tú 
dices no tiene, ni tenemos la culpa de lo 
que pasó hace años.

― Bueno ahora voy a ver a tu papá para que 
ordene que empiecen a preparar el salón…

― Hija mía quítate esas ideas de la cabeza 
si no quieres que sea más severa contigo…, 
hasta la noche y arréglate para que no se 
te note tu amargura, y para que el Príncipe 
Bernardo te encuentre radiante de belleza.

Su madre salió de las habitaciones de la 
Princesa Diana y ésta sola se quedó.
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Se pasea de un lado a otro sin hallar resolu-
ción a su pregunta…

― No siento nada por el Príncipe Bernardo 
o ¿Acaso lo amo? No, no lo creo, sólo sé 
que me simpatiza pero no es amor lo que 
siento por él, pero a Luis sí siento que lo 
amo y que mi corazón palpita intensamente 
por él, pero por lo que veo, el azar se empe-
ñó en separarnos…

Su rostro se llena de infinita tristeza al re-
cordar a su amado, se pasea algunos momentos y 
después vuelven a llamar a sus habitaciones. Ella 
abre y encuentra al cartero real sosteniendo un 
mensaje que lo entrega de inmediato a Diana.

Ella sin entusiasmo, ve la carta y la empieza 
a leer.

Sus ojos brillan intensamente cuando abajo 
aparece el nombre de Luis, una viva emoción la inva-
de, conteniendo el aliento comienza a leer lo que sigue:

“Diana, Amada Mía:

Llegue hace dos días de España en donde 
estaba estudiando e inmediatamente me puse a es-
cribir esta carta. Ahora te pregunto:
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¿Todavía me amas?

Si me quieres te invito a que vayas a la 
playa denominada “Bahía del Norte”, allí te es-
peraré con tantos deseos de mirarte, abrazarte y 
besarte…”

Diana terminó de leer lo demás pero esta 
vez su lindo rostro reflejaba toda su hermosura, 
estaba alegre, y no tratando de contradecir las 
órdenes de su madre la Reina Lucia empezó por 
arreglarse, mas, la verdad no necesitaba arre-
glarse mucho porque su belleza era tan natural 
que no necesitaba de perfumes y maquillajes 
como la mayoría de las mujeres que vivían en 
la isla, y que por la envidia los usaban para ver-
se hermosas como la joven princesa sin pensar 
en una frase filosófica que dice: “La belleza no 
es todo”.

En su cabeza no cabían todos sus tiernos 
pensamientos y murmuraba una que otra palabra 
en medio de un éxtasis de encantadora alegría. 

Iré a verlo y trataré de que no noten mi au-
sencia para poder platicar con él, porque es tanto 
lo que siento por Luis que no dejaría pasar esta 
oportunidad.



441

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

Elevó una frase de agradecimiento al cielo 
al ver que su más caro deseo se iba a convertir en 
realidad.

Princesa Diana, joven sensual y hermosa 
son sus lindos ojos como las aguas del mar, 

en ella la divina virginidad reposa…
y posee un corazón sólo para amar.

Para besar unos labios color manzana, 
un rostro tiene de celestial hermosura, 

posee el pelo de “Montemayor la Diana” 
con una esbelta y divina figura.

Su madre que platicando está con ella,
le avisa que fiesta y baile habrá…

y le dice con dulzura ¡hija, ponte bella! 
que el Príncipe Bernardo también vendrá. 
Pero mamá yo quisiera que Luis viniera 

por él estoy con pasión enamorada; 
pues él no vendrá aunque aquí estuviera 
y aunque tú siempre seas de él su amada.
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Con el Príncipe Bernardo te casarás; 
mamá a él nunca amor le he tenido;

si no lo quieres, después ya lo amarás, 
no, yo no me casaré, no lo he querido.

Pero al Príncipe Luis siempre lo he amado 
si no soy de él de ninguno lo seré;

¿Diana, crees que de ti esté enamorado?
No lo creo, mas, con el tiempo lo veré.

Y quítate esa idea de la cabeza; 
ella salió y muy triste la dejó,

pero por arreglarse el rostro empieza 
y al espejo varias veces se miró.

He aquí unos versos a la guerra entre ambos 
y poderosos reinos.

Los amargos recuerdos del pasado aquel 
honda huella dejaban en el pensamiento, 

y cuando hablaban de aquella guerra cruel 
lo hacían con un triste y grave acento.
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Sus antepasados le dejaron un recuerdo, 
recuerdo triste y hechos muy gloriosos 

porque en los dos países no hubo acuerdo 
y fueron a las armas cual grandes colosos.
Soldados que hacen de la lucha la proeza

en medio de aquel embravecido mar
en donde ambos bandos pelean con firmeza
porque muy potentes ellos parecían estar.

El Rey Antonio y sus antepasados… 
derrotó en su isla al enemigo…

y dejole a sus descendientes amados 
un recuerdo glorioso del que fue testigo.
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Capítulo tercero 

El baile de palacio

Hace tiempo que se hizo de noche, el ocaso del sol 
había fenecido y la oscuridad se hacía más densa 
cada vez. 

	 Estando todo preparado para el baile los 
invitados comienzan a llegar al suntuoso palacio 
nombrado “El palacio de la Diana”. El Rey Al-
fonso está recibiendo a sus amigos, a su lado la 
Princesa, hija del Rey espera a sus familiares…

Los hombres al pasar junto a Diana saludan 
a la Princesa con ligero movimiento de la cabeza 
hacia abajo, todos estos caballeros quedan absor-
tos de tal belleza y figura de la joven, las mucha-
chas llegan pero éstas no quedan perplejas sino 
por el contrario, demuestran la gran envidia que 
sienten por la Princesa.

El Rey y Diana siguen recibiendo a sus in-
vitados con la mayor atención.

En estos momentos el sonido de una corne-
ta hace que todas las miradas se concentren en el 
lugar de donde provino, y no es para menos, por-
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que el que llega al palacio es el Príncipe Bernardo 
con una lujosa carreta tirada por briosos corceles 
de fina sangre, a su alrededor se halla su séquito 
vistiendo lujosas galas.

El Rey Alfonso los saluda afectuosamente 
con toda clase de atenciones y después de inter-
cambiar los saludos el Príncipe empieza a hablar.

― Vine invitado por su digna corte a pre-
senciar este gran baile ya que según sé es 
uno de los más famosos y concurridos del 
año, pero también vine con el deseo de po-
der saludar y bailar con vuestra hija la Prin-
cesa Diana. 

		 Ella ha oído lo que ha dicho Bernar-
do y trata de disimular su contrariedad limi-
tándose a contestar:

― Bueno, yo también deseaba platicar con 
vos Príncipe.

― Si es así te lo agradezco de todo corazón 
y hasta creo que nos entenderemos mejor 
que la vez pasada ¿verdad?...

Otra vez Diana se queda sumida en un mar 
de confusiones y queriendo no dar motivos 
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de tristeza la dice tranquilamente al mismo 
tiempo con tono burla…

― Veremos Príncipe.

* * *

El Rey interrumpió la conversación.

― Bueno, basta de platicar jóvenes, vamos 
al salón que ya han de estar esperándonos…

― Vamos majestad.

Los tres personajes atraviesan el pasillo que 
conduce hasta el lugar donde va a tener lugar la 
gran fiesta, antes de llegar a la puerta se oye un 
cúmulo de voces alegres indicando que el baile 
será esplendente.

Cuando llegaron al amplio salón en el que 
se hallaban prendidas un gran número de antor-
chas en las esquinas, viéndose con esta luz artifi-
cial el magnífico adorno de la sala, ésta tiene por 
adornos coronas y ramos de flores de distintos co-
lores, tapetes europeos, hermosos cuadros y un in-
finito número de otras cosas. Además el sillón del 
Rey Alfonso y los grandes personajes están ador-
nados por ramas de laureles y finísimos tapetes de 
terciopelo.
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Mucho tiempo necesitaríamos para descri-
bir detalladamente el magnífico adorno del salón 
pero no seguiremos hablando de todo esto para 
no molestar al lector, solamente nos concentrare-
mos a decir que estaba maravillosa y ricamente 
arreglado, como lo eran todas las fiestas del gran 
palacio ya que cuando había esta clase de bailes el 
salón se ponía de gala cual pensil.

En la entrada del mismo había una veintena 
de soldados reales cuidando el orden y el alegre 
final del baile.

* * *

Al entrar los personajes, todos se paran 
como indicando respeto y para dar la bienvenida.

Como siempre la Princesa Diana es el centro 
de las miradas masculinas y es objeto de envidia 
por parte de las demás jóvenes. Después del magno 
recibimiento todos vuelven a ocupar sus respecti-
vos lugares haciendo comentarios de distinta clase.

En estos momentos los músicos reales 
entonan un suave vals, todos lo reconocen por-
que es uno de los más famosos músicos de Eu-
ropa y es nada menos que Luis Beethoven… 
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―¿Me honra la joven y encantadora Prin-
cesa con esta hermosa pieza?

La princesa aturdida no sabe qué contestar, 
mas pronto se repone y dice con acento suave…

― Bailemos Príncipe.

Al compás del ligero vals el Príncipe 
Bernardo le recuerda el amor que siente por 
ella. La Princesa Diana trata de esquivar sus 
palabras pero él no se detiene y sigue recor-
dándole su sentimiento… Diana, yo siempre te 
he dicho que te amo con todo el corazón pero 
creo que tú no correspondes a este amor que 
siento por ti.

― Ahora te pregunto ¿sientes algo por mi 
Diana?

La princesa ante esta nueva pregunta 
vuelve a quedar pensativa, su mirada se desvía 
de la del Príncipe Bernardo para ir a posarse a 
la imagen del hombre a quien ama apasionada-
mente, en su interior siente el terrible deseo de 
gritar su amor por Luis pues tiene la seguri-
dad de que lo quiere a él y no a Bernardo. Ella 
por un momento no siente donde está, hasta 
que por fin parece que despierta de la realidad 
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y recuerda la pregunta que le hiciera momentos 
antes su amante*…

Diana le contesta firmemente:

― Bernardo, lo que siento por ti es una sin-
cera amistad y me simpatizas también, pero 
no es amor lo que siento por ti.

Un silencio se hace entre ambos y minu-
tos después repuesto el Príncipe por los senti-
mientos de Diana, le dice…

― Ya sé la razón de todo esto. Supe una 
vez que amaste a un Príncipe llamado Luis 
pero él se fue para terminar sus estudios en 
España, pero no es sólo eso, sé que tus pa-
dres nunca consentirían tus relaciones con 
él porque sus antepasados quisieron apode-
rarse de esta tierra.

― Además el reinado de tu padre el Rey 
Alfonso y el de mi padre el Rey Arturo fir-
maron un convenio comprometiéndonos 
para que tú y yo nos casemos en un tiempo 
determinado. Recuérdalo bien, este com-

* Nota del autor: utilizaba en aquel entonces amante 
como sinónimo de enamorado.
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promiso no puede ya deshacerse y tendrás 
que ser mi esposa.

Diana siente que la sangre le sube hasta las 
mejillas después de escuchar estas últimas pala-
bras y trata de herir al Príncipe Bernardo dicién-
dole que todavía ama a Luis y que será con él con 
quien se case.

― ¿Pero acaso estás loca Diana?

― Tú sabes muy bien que tus padres siem-
pre se opondrán a que te cases con él.

― No importa lo que ellos piensen y si mis 
padres no quieres consentir mis relaciones 
con Luis me iré con él.

Con ira Bernardo le dice:

― ¿Pero acaso no te das cuenta del gran es-
cándalo que armarías si quisieras huir?

― No me importa el escándalo que haga, 
sólo te digo que nunca aceptaré ser tu espo-
sa porque no te quiero.

* * *
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Por fortuna el dialogo concluyó debido a 
que la pieza había terminado, el Príncipe la llevó 
a una mesa cercana y le dijo con grave acento:

― Puesto que he venido en mala hora ya 
que tú me acabas de decir que no me amas, 
no tengo por el momento nada que hacer 
aquí, vendré otro día para ver sí ya entraste 
en razón y me digas que me quieres y que 
no supiste lo que ahora me dijiste.

― Buenas noches amada Diana.

― Adiós Bernardo.

El Príncipe se retiró apresuradamente se-
guido por su séquito para la salida del salón, la 
fiesta estaba en su apogeo y un gran número de 
personas hablaban y bailaban no dándose cuenta 
del acalorado diálogo que hubo entre los jóvenes 
personajes, y afortunadamente de allí no pasó a 
mayores problemas.

El salón de baile luce esplendente
adornado con laureles y lindas rosas
hay tapices de un matiz reluciente,

llegan hombres y las jóvenes hermosas.
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Mas nadie con la Princesa se compara,
ella con su beldad y linda figura,
la mirada de los hombres acapara 

al ver en Diana una tierna hermosura.

El invitado de honor ha llegado, 
con la preciosa joven a bailar empieza

y le dice: yo siempre te he amado;
pero yo no, le dice con gran firmeza.

Por segunda vez le declara su amor, 
mas, la linda Diana no le hace caso, 
con violencia le habla a la dulce flor, 

el vals termina y también el embarazo. 
El Príncipe al saber lo que piensa ella
le dice … si tú nunca me has querido 

me voy, pero vendré a verte joven bella 
y veré que no quedé en el olvido.
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Capítulo cuarto 

La primera cita

Pasaron los días y se aproximaba la fecha 
para la cita con el Príncipe Luis, el hombre a quien 
ella amaba apasionadamente.

Antes del día previsto para su encuentro 
ella no cesaba de pensar en él, en el jardín se pa-
saba todo el tiempo contemplando los hermosos 
pajarillos que trinaban en los arbolillos.

Pronto el día de la cita llegó, Diana trató de 
que todo estuviera normal ya que su natural ner-
viosismo se le notaba y para que no pudieran ver 
su ausencia hizo lo siguiente:

Después del mediodía ella llegó hasta don-
de se encontraba su madre y le dijo:

― Mamá, por favor que ninguno me moleste 
voy a leer un libro que no terminé hace tres 
semanas y creo que estaré toda la tarde leyén-
dolo. 

― Ve pues hija mía y que la lectura te haga 
provecho aunque mucho me extraña que ten-
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gas esa dedicación, pero en fin, ve y trataré 
que nadie te moleste en lo más absoluto.

― Muchas gracias mamá.

En su cuarto trató de arreglarse lo mejor 
que pudo y viéndose que estaba realmente encan-
tadora suspiró diciéndose en su interior: espero 
que Luis vaya a la cita porque tengo muchos de-
seos de verlo. El brillo de una misteriosa pasión 
encendió sus pupilas al mismo tiempo que hacía 
que su angelical rostro se viera más hermoso y su 
hechizadora* figura más esbelta y celestial.

La joven Princesa se encaminó hacia la bi-
blioteca real, la cual le quedaba cerca de la salida.

Llegó hasta la puerta y la abrió cerrándola 
inmediatamente, el pretexto fue para poder salir y 
también para que no notarán su ausencia y de este 
modo pensarán que estaba leyendo.

* Hechizadora era una palabra que yo usaba, poética-
mente, en mis tiempos de la pubertad. El término que 
registra el Diccionario de la Real Academia Española 
es hechicera: “Que por su hermosura, gracias o bue-
nas prendas atrae y cautiva la voluntad y cariño de la 
gente. Niña hechicera”.
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Tardó apenas lo suficiente en la bibliote-
ca para no despertar sospechas y fue lentamente 
abriendo la puerta cerciorándose de que no había 
nadie a su alrededor, salió sigilosamente y atrave-
só rápidamente el pasillo para salir por una puer-
ta trasera y atravesó los jardines del palacio que 
estaban deliciosamente perfumados por extraños 
olores.

Ya afuera dirigió sus pasos por una estrecha 
senda que la llevaría hacia la pequeña bahía deno-
minada “Bahía del Norte” en la cual fue el conve-
nio para la cita y también porque quedaba cerca 
del palacio. Es una odisea la que acabo de hacer 
se decía, y no era para menos ya que su corazón y 
pensamiento no cesaban de ver lo que hacía pues 
era muy atrevido de su parte salir a lugares aleja-
dos de donde ella vivía.

Durante el trayecto no cesó ni un instante 
de pensar en su amado, la naturaleza estaba tierna-
mente embellecida por el canto melodioso de sus 
millares de pajarillos, estaba un cielo despejado y 
un sol espléndido, a lo lejos se oía el rumor de las 
olas que azotaban contra la orilla. Las mariposas 
no faltaban, eran de diversos colores y tamaños que 
se posaban en las diminutas plantas que crecían al 
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lado de uno de los numerosos arroyos que corrían a 
lo largo de la isla. Era un arroyo cristalino que iba 
precisamente a desembocar a la playa hacia donde 
ella se dirigía, pudo de este modo seguir la corrien-
te del riachuelo para llegar a donde deseaba.

Era una verdaderamente encantadora na-
turaleza llena de mil matices, en este día estaba 
hermosamente bella y seductora como si alguien 
le hubiera dicho que iba a tener lugar una cita una 
pareja de enamorados. Así pues, la naturaleza es-
taba muy hechizadora para dos que se aman apa-
sionadamente, esto era lo mismo que pensaba la 
joven de nuestro relato.

Después de algún tiempo ella llegó a la playa 
deteniéndose un momento, observó que era tem-
prano para la cita con el Príncipe Luis. Miró por 
todos lados y vio que todo estaba desierto y sólo 
ella se encontraba en aquel exótico lugar, hacia 
un costado estaba un pequeño bosque a corta dis-
tancia, en su alrededor había árboles de distintos 
tamaños y especie de los cuales provenían armo-
niosos los cantos de los pajarillos que en esos ár-
boles posaban, extasiada por la extraña naturaleza 
miró a la bahía que se encontraba a unos cuantos 
pasos de ella. Las cristalinas aguas del arroyo que 
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siguió Diana desembocaban allí y otros muchos 
que provenían del espeso bosque. Esas aguas eran 
azules, azules como sus lindos ojos…

Esta naturaleza animó a la joven.

¡Qué aguas tan cristalinas!, exclamó. Creo 
que me daré un buen baño, ya que en estas aguas 
no es peligroso, además esta baja la marea y Luis 
tardará un poco en llegar, y tanto se extasió que 
decide por bañarse. Se fue a desvestir a un peque-
ño arbusto que daba sombra.

Afortunadamente llevaba puesto un hermo-
so traje de baño de color azul.

Se contempló en las cristalinas aguas, su 
hermosa figura se retrataba en las aguas cual virgen 
pura, mas dicen que lo azul no sienta a las morenas, 
pero el caso es que ella llevaba puesto un transluci-
dísimo encaje de seda color azul el cual hacia resal-
tar su hermosa y esbelta figura además de la belleza 
que poseía, y no creo que poeta alguno hubiese po-
dido describir su seductora y celestial hermosura al 
verla con tan hechizador encaje muy trasparente y 
dejando ver todos los arcanos de su belleza.

Si alguien hubiera podido contemplar su 
arcana belleza no saldría de su asombro, porque 
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la figura que se presentaba a la orilla de aquellas 
aguas cristalinas era demasiadamente bella y de 
una exótica seducción y tal vez dijera que era la 
Reina de Egipto, aquella mujer de misteriosa be-
lleza llamada Cleopatra o quizá dijera que era un 
ángel celestial.

Pero no, ninguna de estas cosas era. Más 
bien, creo que Cleopatra si hubiese visto a la prin-
cesa Diana le tendría envidia.

Después de contemplarse largo rato en 
las cristalinas aguas comenzó a internarse en la 
linfa azul, al ver que estaba deliciosa se tendió 
sobre las aguas y su pensamiento fue a posarse 
sobre la figura de su amado, joven de 22 años 
fino y bien parecido. Siguió con sus recuerdos 
sin ver que a corta distancia de ella escondido 
tras unos árboles se hallaba el hombre a quien 
ella amaba locamente y que en estos momentos 
era dueño de su pensamiento. Luis no salía de 
su asombro por la belleza del cuerpo y de su faz 
angelical, no podía dar un solo paso sino que 
se quedó hechizado por tal hermosura. Ella ab-
sorta en sus pensamientos y él atraído por ella 
no se dieron cuenta del peligro que amenazaba 
seriamente a ella.
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¡De pronto! una enorme ola arrastró a la 
joven varios metros adentro, Diana desesperada 
empezó a pedir auxilio, Luis que ya se había dado 
cuenta del peligro salió de su escondite y se lan-
zó al mar, nadó con todas las fuerzas que éstas 
le permitían, y después de vencer a las olas logró 
con muchos esfuerzos asir de la cintura a su ama-
da, volvió a nadar para tratar de alcanzar la orilla 
conduciendo su valiosa presa, después de muchos 
esfuerzos lograron llegar a la orilla…

Él la tomó entre sus musculosos brazos y 
la estrechó contra su pecho, ella no opuso resis-
tencia y juntó su linda cabeza al hombro de Luis, 
después de alguno momentos de permanecer así, 
Diana levantó la vista al mismo tiempo que unía 
su linda boca color manzana a la de él, Luis la 
apretó fuertemente de la cintura y la atrajo caden-
ciosamente hacia su cuerpo, minutos más tarde de 
ese hechizador beso, ella murmuró…

― Gracias amor mío por salvarme la 
vida, si no hubieses llegado tan oportu-
namente creo que ya nunca íbamos a vol-
ver a vernos.

― Calla Diana, no digas eso…
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― Gracias por concederme probar tus la-
bios rojos, se volvieron a mirar al mismo 
tiempo que Diana le decía:

― Espérame aquí Luis, voy por mi ropa 
para vestirme en aquel arbolito, ella se apar-
tó de él y se encaminó hacia donde estaban 
sus ropas.

Él la siguió con la vista y suspiró al ver la 
hermosa figura de su amada que se internaba en el 
bosquecillo. Entonces se dijo…

― ¡Qué esbelto es su cuerpo! Y ese traje de 
baño la hace lucir más hechizadora y bella 
de lo que es.

* * *

Cuando ella regresó cambiada con un her-
moso vestido, él emocionado la tomó por la cin-
tura y ambos se encaminaron hacia una pequeña 
caleta.

Los pajarillos cantaban alegremente, sopla-
ba un tenue viento, ¡todo era dicha y felicidad en 
aquellos jóvenes!

Llegaron hasta donde se encontraba un bote 
en el que había llegado Luis, ambos se sentaron 
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bajo un arbusto que servía de sombra a un lado de 
la orilla…

* * *

Luis empezó a hablar.

― Había llegado hace como una hora y me 
di cuenta de que era demasiado temprano 
para la cita, pensé en gastar el tiempo dando 
una vuelta por los alrededores para estar se-
guros de que nadie estaba en estos lugares, 
así pues me senté un rato y cuando vi que 
se iba acercando la hora para la cita que fijé 
para vernos me dirigí para acá…pero casi al 
traspasar el bosque que circunda este peque-
ño claro me detuve sumamente asombrado.

Diana que ha seguido con no menos interés 
del que se le presta al ser amado cuando después de 
mucho tiempo vuelve al lado de uno, Diana intere-
sada en el relato de Luis le pregunta ansiosa…

― ¿Qué fue lo que te asombró, amor mío?

El príncipe Luis se atontó con tal pregunta, 
pero se repuso de la sorpresa, y con voz romántica 
le dijo…
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* * *

Me preguntas qué fue lo que me dejó sin 
aliento.

Se quedó pensativo un momento y luego 
comenzó a hablar.

Venía como loco con muchos deseos de ver-
te y como venía tan distraído pensando en verte de 
nuevo, imaginándome también lo hermosa que se-
rías que no me di cuenta que te habías adelantado, 
esto sucedió cuando llegaba a un claro del bosque.

― Pero esto no me asombró sino que…

― Lo que me dejó perplejo fue el verte con 
ese translúcido traje de baño color azul que 
se reflejaba en las cristalinas y azules aguas 
como tus lindos ojos, tu hermosa figura me 
hechizó, pensé que no eras tú, sino que tal 
vez era la hija de algún Dios, quizá la Dio-
sa Venus o aquella mujer de Egipto llamada 
Cleopatra y que ahora recuerdo porque la 
vi en mis clases de historia hace unos cuan-
tos días. Esto lo pensé porque tiene tanto 
tiempo de no vernos que no te reconocí de 
inmediato… Ella sonrojada interrumpió… 
Pero ya ves que era tu amada y no la hija 
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de algún Dios, al mismo tiempo que sonreía 
y dejaba al descubierto sus blancos y finos 
dientes.

El prosiguió…

― Así te seguí contemplando largo tiempo 
y no pude apartar de mi vista tu encantadora 
figura porque ella me atraía cual poderoso 
imán; pero al ver en peligro la vida de la 
que más amo en esta vida, desapareció el 
encantamiento y me arrojé a las aguas en-
crespadas tratando de alcanzarte y traerte a 
salvo, ya que si no te hubiera salvado me 
iba a culpar toda la vida y no iba a poder 
vivir sin ti Diana.

Ella interrumpió:

―Conseguiste salvarme con tu valor y for-
taleza amor mío…

Ambos se estrecharon por algunos momen-
tos y al fin se desapartaron lentamente, a una corta 
distancia de él, Diana le dijo dulcemente.

― ¿Volverá mi príncipe para platicar 
conmigo…?

Él le contesto con no menos dulzura…
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― Si la joven princesa me concede la dicha 
de poder verla… 

― Ella sonrío dulcemente, diciéndole:

― ¿Podrás venir dentro de un mes Luis?

― Claro que sí linda, no sé cómo voy a po-
der resistir tanto tiempo sin verte y sin… 
besarte.

― Bueno, ahora tendré que irme.

― Yo también Luis…

Luis con aire poético a su amada le dice 
esto…

El sol al bosque cubre de ricos matices
porque se despiden dos enamorados felices;

yo sólo quiero probar tus rojos labios,
si es que con esto no te causo agravios.

Ya que tu linda boca 
a mi pasión vuelve loca

y besando tus labios rojos 
cerca de esos azules ojos 
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esta pasión se calmará
y este corazón siempre te amará.

Diana se sonroja tiernamente al escuchar de 
labios de su amado lo antes escrito.

El resplandor del sol ya terminaba y cubría 
a la tierra en un haz de bellos matices.

Luis le dice a Diana…

― Después de escuchar esos versos que te 
dije, te pregunto: ¿Me concedes la dicha de 
volver a besarte y de este modo probar tus 
cadenciosos labios?

― Naturalmente Luis, nada te puedo negar, tú 
sabes que soy tuya para siempre, sólo que no 
respondí cuando me dijiste esa tierna poesía 
por estar pensando en lo bello que escribes, 
me gustaría que mi amado fuera un poeta.

― Claro que sí Diana, lo seré.

― Bueno Luis, aquí tienes el beso que me 
pides en tu poesía…

Volvieron a juntar sus labios por segun-
da vez, él la apretó fuertemente y la juntó más, 
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después de varios momentos de permanecer así, 
Luis le dijo en el oído, yo también soy únicamente 
tuyo, Diana.

* * *

Luis se encaminó a su bote y subió a él, 
echó a andar el sencillo motor y partió raudo cru-
zando las azules aguas del inmenso mar, volvió 
la vista hacia atrás y miró en la orilla la esbelta 
figura de Diana, ésta, al verlo, agitó la mano en 
el aire, él le contestó el saludo y musitó leve-
mente… adiós vida mía hasta dentro de un mes. 
Ella se quedó parada hasta que él se perdió con 
su bote entre las olas, después que él desapareció 
por completo regresó sobre sus pasos, llevándo-
lo en su pensamiento y en su corazón, volvió la 
vista hacia arriba y observó que el ocaso del sol 
había fenecido.

Apresuró el paso y se perdió entre la espe-
sura del pequeño bosque.

La linda joven va a la prevista cita,
se dirige por el bosque hacia la playa
que vean su ausencia en palacio evita

y sus tiernos pensamientos ella no calla.
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Llega a la costa por entre la maleza,
las azules aguas invitan a un baño

las contempla y a desvestirse empieza
pensando siempre en su muy amado dueño.

Cubierta apenas con un ligero velo,
blanca, celestial, llena de hermosura

sobre sus espaldas caíale el largo pelo
¡Oh, que beldad de joven tan bella y pura!

¡Oh, que esbelto cuerpo y linda figura!
ese azul encaje de baño trasparente

aumenta su tierna y preciosa hermosura
y a cualquiera lo dejaría delirante.

 
Luis vio de su belleza los arcanos
reflejados en la linfa azul y clara,

aquellos sus lindos contornos soberanos
que Cleopatra a ella se los envidiara.

Mas, repentinamente una enorme ola
la llevó adentro del cristalino mar,
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pero Diana no está con el peligro sola
Luis llega para su gran amor salvar.

Del verdoso bosque en la espesura
cubierto por el inmenso azul del cielo

bajo un sol que de matices fulgura
do* canta el ave con amante anhelo.

Cuando juntos en la playa estaban
su amor con un dulce beso lo sellaron
do se decían lo mucho que se amaban
porque juntos ellos volvieron a estar.

Ellos su vida comenzaron a platicarse,
los dos jóvenes sentíanse muy felices

para siempre ellos juraron amarse
en aquella naturaleza de matices.

* Do, apócope de: donde.
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Capítulo quinto 

Trágica noticia

Luego de aquel día en que había visto a 
Luis después de tres años de no verse, ella soñó 
con estar de nuevo con él, el día que habían fijado 
para encontrarse la segunda vez.

En palacio nadie se dio cuenta de la ausen-
cia de Diana y del peligro que corrió, esto tranqui-
lizó bastante a la Princesa Enamorada que siguió 
su vida palaciana.

Ahora es de mañana, el Rey Alfonso y sus 
familiares se sientan a la mesa del elegante come-
dor real. Entre los familiares que allí se encontraban 
hospedados se hallan dos tíos y un primo de ella 
(no hicimos mención antes de estos personajes), se 
encuentran alojados en palacio por largas vacacio-
nes que vinieron a pasar a esta isla del encanto.

― Hija mía, como tú sabes ayer llegó tu tía 
de España, ella piensa llevarte por una tem-
porada a su país, ahora te pregunto:

― ¿Te gustaría ir a pasar unas vacaciones a 
España con nuestros familiares los Condes 
de Miramar que allá tenemos?
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― Disfrutarás de todas las comodidades, 
conocerás las hermosas tierras españolas y 
todas las maravillas que en ese país se en-
cierran.

* * *

Otra vez el destino trata de separar a los jó-
venes amantes, Diana quiere persuadir a su padre 
con todos los argumentos que se presentan a la 
mente cuando uno se halla en esa situación y más 
cuando se va a dejar a un amor en dicha parte del 
inmenso globo terrestre.

― Padre mío, siempre he visto que ha sido 
muy bueno conmigo, pero ahora quiere ale-
jarme de su lado, ¿es que usted y mi mamá 
ya no me quieren como antes, les hice algo 
para que tomaran esta decisión y que dé lu-
gar para que me alejen de ustedes?

― No hija mía, has sido muy buena, pero 
no creas que te alejamos porque no te que-
remos, sólo deseamos que descanses de 
todo esto y pases unas felices vacaciones 
olvidándote de lo que aquí se hace.
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― Papá, mamá ustedes siempre desean lo 
más bueno para mí, pero siempre he sido 
feliz a su lado y si me voy lejos de estas 
tierras a donde no los pueda ver a ustedes y 
a mi pueblo al que tanto amo me moriría de 
angustia y tristeza.

Dos cristalinas gotas de agua rodaron por la 
mejilla de la linda joven, ella bajó su cabeza, por 
un momento todos callaron pero el padre insiste…

― Hija mía, sólo te quedarás allá unos 
cuantos meses y después volverás al lado 
de nosotros.

― Padre mío, no sabe lo mucho que los 
voy a extrañar todo el tiempo que por 
allá pase, pero obedeceré sus órdenes 
sumisamente.

― Hija, no es una orden la que te estoy dan-
to, sólo trato de que seas feliz y que lleves 
una vida más desahogada, ya que aquí no te 
podemos dar la felicidad que mereces, quie-
ro que seas feliz dándote unas vacaciones 
con nuestros familiares.

― ¿Cuándo partiremos para España, papá?
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― Dentro de quince días, vendrá una em-
barcación de España y en esa partirás.

― Bien, ahora voy a comenzar a preparar lo 
que llevaré en el viaje, con su permiso.

Salió de allí llevando el corazón herido por 
tal noticia, al llegar a su aposento abrió la puerta 
y entró en él… 

Se dejó caer en la cama llorando amarga-
mente, todos los recuerdos llegaron a su pensa-
miento atribulado en este doloroso momento, 
empezó a recordar lo feliz que fue un mes antes, 
su ansia por ver al hombre que ella amaba apa-
sionadamente; el día de la cita fue para ella un 
momento inolvidable, ahora todo esto le parecía 
lejano como si no hubiera sucedido, las palabras 
que se habían dicho en la playa y los apasiona-
dos besos que se dieron atormentaban el corazón, 
su vida hasta ese momento había sido hermosa y 
ahora que tenía la felicidad al alcance de su mano 
la separaban de la dicha con brusquedad.

* * *

Se sentó al borde de la cama y al contem-
plarse en el grande espejo que tenía a un lado, na-
die hubiera creído la rápida transformación que 
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había sufrido, no era aquella muchacha hermosa 
y encantadora que antes había sido feliz, su lindo 
rostro se hallaba marchitado por el dolor y la an-
gustia de alejarse del hombre a quien ella amaba 
locamente.

Lo primero que pensó fue en escribirle a 
Luis para darle la noticia, cogió papel y pluma y 
empezó a redactar su trágica noticia que llevaría 
la tristeza a otro corazón. Al comenzar a escribir, 
varias gotas rodaron sobre el blanco papel.

Leamos la sencilla carta que Diana le man-
dó a Luis… 

Ya que es digno de ponerla porque cuando 
dos corazones se aman una noticia de éstas llega-
ría hasta lo más escondido del corazón, piensen 
estimados lectores la reacción de la joven enamo-
rada al escribir un mensaje que tal vez sería de 
vital importancia para su futuro.

No seguiremos con estos comentarios y he 
aquí la fatal carta…
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Luis Stander 

Amado mío

Hoy tuve una noticia que me dio mi padre 
y que me entristeció el corazón, ayer llegó una tía 
de España y vino a llevarme para que pase unas 
largas vacaciones con nuestros familiares que allí 
se encuentran, por este motivo quiero que vayas a 
la bahía en donde la vez pasada nos reunimos para 
platicar, te espero dentro de ocho días para despe-
dirnos, no sabes la angustia que en mí se acumula, 
te quiero tanto que no puedo pensar en que pronto 
partiré… te espero amor mío.

Tuya para siempre

La mujer que te ama y que la amas. 

Diana.

Cerró el blanco sobre en el cual iba la trági-
ca noticia. Lo puso bajo de su cama para entregar-
lo al que se encargaría de hacerla llegar a manos 
del que amaba con todo su corazón...

Su vida se hizo pesada y melancólica, pare-
cía como aquella frase que dice “muerto en vida”, 
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así estaba Diana, muerta en esta existencia, ya no 
latía de felicidad su corazón, sus latidos eran de 
desesperación.

Pronto se fueron acercando los días para la 
penosa cita junto con la triste despedida, cuando 
volviera a ver a Luis, ella trataba de demostrar se-
renidad, ordenaba todo lo que debía llevar en su 
viaje, pero la tristeza le asomaba en su hermoso 
rostro.

* * *

Al otro lado del inmenso mar en donde la 
esperanza humana nace o se apaga por las olas de 
las aguas cristalinas, existe una isla hermosa pa-
recida a la que en capítulos antes hemos descrito, 
donde está el Reino de esta isla.

Allá pues, se encuentra otro reinado pare-
cido al que ejerce el Rey Alfonso Ben Eliazarth. 
Este reinado es del padre de Luis Stander, joven 
amado por Diana, llamado “Reinado de Las Pal-
mas”.

En estos momentos llega el cartero real que 
le lleva la fatal noticia al Príncipe Luis. Éste al 
enterarse de tal determinación una amarga tristeza 
le invade el corazón, la angustia de pensar que tar-
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darán mucho tiempo para volver a verse escapa de 
su interior cual latigazos que recibiera en el rostro.

Su padre todavía no se ha dado cuenta del 
contenido de la carta pero ve reflejarse en el ros-
tro de su hijo la palidez que surge cuando sé es 
víctima de una fatal noticia, el Rey Alejandro le 
pregunta ansiosamente al ver descompuesto el 
rostro de Luis.

― ¿Qué te pasa hijo?

― ¿De quién es esa carta?

Su hijo, como si hubiera quedado mudo, de 
inmediato no responde sino hasta después de do-
minar su voluntad.

― Papá…

― Esta carta es de mi novia, una joven que 
me avisa que pasará unas vacaciones en 
compañía de unos familiares de España, y 
aunque se haya resistido a emprender tal 
viaje ira sólo por no desobedecer las órde-
nes de su padre, el Rey Alfonso…

El padre que todavía no ha acabado de com-
prender la historia que le ha referido su hijo, como 
si no comprendiera, le pregunta:
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― Pero… ¿Quién es esa joven?, ¿de dónde 
es ella?, ¿en dónde está?

― Papá, quizás no te agraden mis relacio-
nes con ella.

― ¿Pero por qué crees que no me agrada-
rían tus relaciones con esa joven, siempre 
que tenga todas las cualidades de una mujer 
para poder hacer feliz a un hombre?

― Ella es Diana, la hija del Rey Alfonso, 
del Reinado de Villa de España.

Hasta ahora parece que el Rey Alejandro 
recuerda a la hija de este gobernante y al el mismo 
Rey Alfonso.

― Si papá, es de la isla que una vez nuestros 
antepasados quisieron apoderarse de ella te-
niendo ciertas reyertas por causa de las ambi-
ciones de los que gobernaron esta isla, aunque 
creo que todo esto es ajeno a nosotros, ya que 
no tuvimos que ver en este caso.

Su padre con cierta incredulidad le dice: 
“Hijo no estés muy seguro de tus relaciones con 
esa joven ya que sus padres no lo consentirían fá-
cilmente…”
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― Pero cuenta conmigo para ayudarte en 
todo lo que yo pueda hacer por tu felicidad, 
y si la amas como tú lo has dicho haré todo 
lo posible y trataré de hablar con su padre 
para que apruebe esas relaciones, ya que 
según he sabido la joven es hermosa y no 
es como las otras que se entregan a la vida 
alegre, ella dicen que es sencilla, tiene con-
cepto de moralidad, tiene una tierna pureza, 
es noble de pensamiento, no es opulenta y 
otras muchas cualidades que deben tener las 
muchachas para hacer feliz a un hombre.

― Y bien, hijo mío cuenta con toda mi ayu-
da para lo que desees y necesites, ya que 
sólo me preocupa tu porvenir y felicidad.

― Gracias padre mío, es usted muy com-
prensible dándome su ayuda que de mu-
cho me servirá para tener relaciones con 
Diana.

― Ahora voy allá afuera y dentro de dos 
días iré a la isla de Villa España para despe-
dirme de ella.

― Anda ve a dónde ibas Luis, haré que te 
acompañen dos hombres de mi guardia real.
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― Se lo agradezco mucho padre, siempre le 
estaré eternamente agradecido por todo lo 
que hace por mí.

El Príncipe Luis salió del palacio real para 
dirigirse a la montaña, y contemplar el valle con 
todo su esplendor y de este modo él iba a poner en 
orden sus pensamientos.

Describiremos brevemente la geografía, 
flora, fauna e historia de esta maravillosa isla que 
se levanta en medio del histórico y legendario Mar 
Mediterráneo.

Situada a 132 kilómetros de distancia de la 
otra isla del Rey Alfonso se halla esta majestuo-
sa porción de tierra, llamada Reino de las Palmas 
y se le aplica este nombre porque según hechos 
históricos esa isla fue la que estuvo rodeada de 
palmas de grandes dimensiones, es por esto que 
de tantos bosques compuestos esencialmente por 
palmeras, sus conquistadores decidieron ponerle 
Cuidad de las Palmas y después se le llamó “El 
Reino de las Palmas”.

Su historia: se dice que grupos de nativos 
ya vivían en dicha isla cuando llegaron los euro-
peos a conquistarla, hubo grandes luchas por parte 
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de los nativos y de los colonizadores, y después de 
feroces contiendas vencieron los europeos, no sin 
antes sufrir bajas espantosas ya que en aquellos 
tiempos los europeos tenían miedo de penetrar en 
los arcanos de esas misteriosas islas en donde sólo 
el salvajismo lo era todo.

Su geografía: la isla está situada como antes 
dijimos en el Mar Mediterráneo a 83 kilómetros 
de las costas italianas, su clima al igual que el de 
la isla de la que hablamos en otro capítulo, es pa-
recido al de ésta, ya que también es benigno, un 
poco templado. Está constituida esta isla por nu-
merosos bosques, montañas, valles, llanuras y ríos 
que riegan las plantas que hay allí. Existen ani-
males peligrosos y toda clase de fauna que puede 
existir en medio de estos parajes.

* * *

Así pues volvamos a lado de Luis ya que lo 
habíamos dejado cuando salía del rico palacio que 
posee, en el cual viven su hermana llamada Rosa-
linda y su hermano Antonio y su madre que es una 
distinguida señora que piensa que su palacio es el 
de Versalles por sus maravillosos adornos.
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De este modo Luis prosiguió su camino ha-
cia la parte más alta de un pequeño cerro que se 
levantaba a unos 600 metros de allí, la angustia 
que reflejaba su semblante dejaba al descubierto 
su gran amor por la Princesa Diana y que más tar-
de inmortalizaría con su “Poema” del que habla-
remos después.

Llegó a la cúspide de la pequeña elevación 
y rendido de caminar acostóse bajo un corpulento 
arbolillo desde el cual se podía admirar la gran-
deza de este imperio. Miró a su ciudad la que se 
levantaba en medio de aquella exuberante belleza 
de palmeras de distintos tamaños, también se divi-
saba el palacio de su padre, la tristeza que llevaba 
en su corazón lo obligaron a cambiar de paisajes 
y recuerdos, algunos que matan y otros que se ve-
neran; los de él eran de los que se veneran, lo cual 
le mataba el alma, esa joven que él amaba tier-
namente le llenaba de angustia el corazón, quería 
arrancarse de su mente la encantadora figura de 
Diana y su faz de una divina hermosura, mas no 
podía porque lo dominaban sus recuerdos, esos 
recuerdos tan dichosos.

El joven quedó como si estuviera muerto 
en vida, creo que la muerte de verdad no aterra-
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ría a nuestros queridos lectores que si estuvieran 
muertos en vida. Luis tenía el cerebro revuelto, 
al recordar a la Princesa llena de pureza, cando-
rosidad*, belleza y juventud. Quedó con sus pen-
samientos tan difíciles de explicar pero tan fácil 
de entender, como antes dijimos muerto en vida, 
ya que había perdido la noción del tiempo y del 
espacio, y quedó viendo hacia abajo (al valle) la 
majestuosa y fascinante belleza que tenía su ciu-
dad y principalmente su palacio.

Llegó a su cerebro la cruel verdad, ¿para 
qué tantas riquezas si no se tenía la felicidad, 
para qué sirve la opulencia cuando el corazón no 
tiene el verdadero significado que debe darle todo 
ser humano? Así quedó nuestro amigo viendo la 
riqueza que tenía, al mismo tiempo que poseía un 
sublime tesoro más preciado que es “la felicidad 
de haber comprendido el valor de la misma”.

Una conversación en este palacio hubo,
ya que de España un visitante llegó

* Candorosidad (de candor). Aunque dicha palabra 
no existe en la lengua española, la utilicé en mi pu-
bertad como superlativo de candor. (Nota del autor).
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al Rey de esta isla la noticia llevó
y Diana con esfuerzo las lágrimas contuvo.

Y era que su tía la llevaría a su país;
fue este mensaje para Diana tan fatal

porque cuando empezaba la dicha ideal
esta idea vino a turbar su vida feliz.

A Luis le comunica lo que ha pasado
diciéndole que a despedirse él vaya
en aquella hermosa y dulce playa
donde ellos mucho se han amado.
El Príncipe recibe el cruel mensaje

dejando en su corazón amarga soledad,
al cerro sube dando a sus ideas libertad

para que sus tristes pensamientos desgaje.
Allí queda, recordando su tierno amor,

sus dulces recuerdos llegan hasta su corazón
cual terribles dardos que matan su ilusión

para dar paso a un angustioso dolor.
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Capítulo sexto 
La triste despedida

El día de la prevista cita llegó raudo y temero-
so por parte de los jóvenes amantes, la tenebrosa 
despedida de su amado hombre le llegaba hasta 
el más profundo confín de su corazón, ella sentía 
la angustiosa sensación de que lo amaba más, su 
rostro fue adquiriendo un tono marchito (aunque 
no cambiaba su hermosura), el dolor y la tristeza 
se reflejaba en su rostro celestial. La tarde era fría 
y húmeda, no había pajarillos en aquel hermoso 
jardín, gruesas nubes amenazaban con desatar una 
escalofriante tormenta, las cuales se dejan sentir 
en los momentos más desesperados para los jóve-
nes, todo era soledad a su alrededor.

A ella, le parecía estar muerta en vida ya 
que en torno suyo no había movimiento alguno y 
parecía como si la tierra hubiera dejado de girar 
y se detuviera en la inmensidad del infinito, así 
como el astro que nos da luz, y anuncia la aurora, 
hubiere dejado de enviar sus rayos hacia la tierra. 
Todo era ¡obscuridad! Fuera y dentro de la Prince-
sa Enamorada, la vida parecía que había dejado de 
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existir en este nuestro apasionado mundo en don-
de todos hallan en él las pasiones que atormentan 
constantemente a nuestras almas.

* * *

Después de la comida ella se dirigió a sus 
habitaciones, luego salió por donde días antes ha-
bía salido con el fin de ver a su amado. Un helado 
viento silbaba en derredor de la joven, la tristeza 
profanaba su alegría, iba a ver a su amado con una 
angustia que le parecía demasiado para su corazón 
que tiempo atrás había sentido la felicidad cuando 
vio a Luis.

Se dirigió rápidamente hacia la pequeña 
bahía que se hallaba a unos cuantos pasos de su 
rico palacio, caminó por entre el bosque que esta-
ba a estas horas desierto así como estaba desierto 
su enamorado corazón. El bosquecillo por el cual 
caminaba, como antes dijimos, estaba silencioso, 
parecía que en él toda alegría había muerto (como 
si presenciase la angustia y tristeza de esta joven 
bella).

Al llegar a la playa un fuerte viento que 
había llegado procedente del mar hacia la tierra 
le dio en pleno rostro, y silbaba espantosamen-
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te entre las ramas de los árboles. Por largo rato 
contempló las azules aguas como ahora están sus 
marchitos ojos azules, porque parecía también 
que estas aguas estaban de luto, ya que se veían 
calladas y sin movimiento alguno como si presin-
tiesen un trágico desarrollo en la orilla del mar 
a la vista de ellas. Las gaviotas faltaban para ale-
grar tan triste corazón. Los pajarillos que estaban 
parados en las ramas de los árboles y otros en las 
copas, cantaban pero no dulcemente como la vez 
anterior, ahora parecían estar muertos, pendientes 
de aquellas ramas de los árboles por quien sabe 
qué misteriosa fuerza, sólo de vez en cuando can-
taban, o mejor dicho, lloraban, ya que su canto era 
¡fúnebre!, ¡triste!

Diana oía el canto melancólico de estos 
pajarillos, ya que quizá presentían la trágica es-
cena en que se iban a despedir dos jóvenes ena-
morados.

¡Oh, cuánta nostalgia, amargura y tristeza 
había en el dolorido corazón de la Princesa 
Enamorada!

Tenía amargos recuerdos, recordaba que la 
vez pasada ella gustosa se bañó pero ahora no qui-
so mirar las muertas aguas.
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Su pensamiento tornaba a los momentos fe-
lices que había pasado en compañía de su amado, 
su hermoso rostro estaba marchito por el dolor y 
por la terrible angustia, pues su corazón reflejaba 
todo lo que amaba a Luis.

Para alejarse de todos esos recuerdos se ale-
jó allí y se dejó caer en el mismo arbolillo que una 
vez le había servido de sombra en el cual ella ra-
diante de alegría, se desvistió para ir a sumergirse 
en las cristalinas aguas del mar.

Allí quedó anonadada con sus dulces re-
cuerdos que más le marchitaban el alma y de los 
que no podía escapar por completo.

Así quedó por largo tiempo hasta que una 
voz varonil vino a sacarla de su misterioso letargo.

Ella asustada se incorporó al mismo tiempo 
que escuchó…

¡Diana, mi vida! Exclamó el Príncipe Luis, 
al instante ella corrió a sus brazos.

Se estrecharon larga y fuertemente al mis-
mo tiempo que se confundían en un dulce beso.

Quedaron por algunos instantes de este 
modo y Luis empezó a hablar…
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* * *

Mi amor, tu mensaje me llegó hace cinco días y he 
venido con una profunda tristeza en mi corazón a 
esta despedida, no sabes cuánta amargura se en-
cierra en mi pecho al separarnos por algún tiempo, 
pero hay que ser fuertes, si antes duramos más de 
tres años sin vernos por qué no podemos soportar 
estos meses ya que después la felicidad será toda 
para nosotros cuando nos casemos.

Pero ven Diana vamos bajo aquel árbol que 
se encuentra allí.

Ambos jóvenes se encaminaron hacia un 
frondoso arbusto, se sentaron sobre la arena y él 
empezó de este modo…

¿Verdad amada mía que muy pronto 
volveremos a estar juntos para toda la vida y el 
uno será para el otro, compartiendo los amargos 
momentos, así como ambos compartiremos la fe-
licidad que el destino nos tiene deparada, yo vol-
veré a tenerte en mis brazos y estrechar tu esbelta 
y hechizadora figura y también acariciaré tu her-
moso rostro, besaré tu dulce boca de coral, volve-
ré a oler tu fragante perfume que usas, verdad que 
esto se me concederá, vida mía?
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Ella no contestó nada, sólo se limitó a mi-
rarlo con ternura.

Contesta Diana, ¿volverás a estar a mi lado 
y serás siempre para mí, sólo a mí me amarás?

Otra vez se hizo un profundo silencio entor-
no a ellos. Ella empezó a hablar levemente…

Sí amado mío, yo siempre seré para ti, sólo 
a ti te amaré y volveremos a estar juntos para no 
separarnos jamás.

¡Gracias amor mío! Exclamó Luis.

Ahora para que siempre me recuerdes hice 
estos versos que salieron de mi dolor, y de mi 
amor que este corazón siente por ti, te los doy 
amada mía.

La Princesa Enamorada con una inten-
sa emoción tomó aquellos versos donde él decía 
cuánto la amaba, ella empezó a leerlos y una viva 
alegría iluminó su marchito rostro.

He aquí estos hermosos versos que Luis se 
esmeró por hacer que fueran los más sentimenta-
les pues salían de buen corazón y vena de poeta; 
su amor por la joven que él amaba hicieron que 
él se inspirara profundamente al leer unos sone-
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tos de un Italiano llamado Dante Alighieri (poe-
ta y escritor que escribió “La Divina Comedia”) 
inspirado en una joven que él amaba y veneraba 
profundamente llamada Beatriz. Cabe mencionar 
que Francisco Petrarca (Italiano) fue un poeta ins-
pirado por el amor de Laura de Noves.

Aparte de estos grandes poetas Luis leyó a 
otros poetas españoles tales como: Lope de Vega, 
Calderón de La Barca, Cervantes Saavedra, Tirso 
de Molina, etcétera.

Así pues, Luis estaba muy versado en poe-
sía, he aquí su elegía que él le dedicó a Diana.

Elegía
Diana, joven amada

¡Oh, bella y dulce, joven amada!
con tu amor nació la inspiración
de cantarte cual joya venerada
por este enamorado corazón.

Tu sutil figura y linda boca
¡oh, mi hermosa y tierna Princesa!
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a la pasión que siento vuelves loca
de sólo pensar en tu belleza.

Mi amor por ti es ya un martirio
y es que siempre estoy en un delirio

pues siendo doncella y muy hermosa…
siento que roban a mi bella rosa

que es para mí, único tesoro
y también la prenda que más adoro.

Tierna joven, de arcana belleza
tu linda faz refleja ¡hermosura!
Diana, noble hermosa princesa
eres tú, verdadera virgen pura.

Tienes de las rosas todo lo sutil
no falta el aromático perfume,

¡oh, mi princesa, linda joven núbil!
no dejes que la pasión me abrume.

Te vuelvo a repetir mi gran amor,
¡oh, virgen, eres pura y celestial!
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en desarrollo estás, cual tierna flor,
que como yo, oye ya el canto nupcial.

Diana, linda estrella
hay en ti “la pureza”
joven y dulce bella…

Eres tierna grandeza
¡oh, preciosa doncella

eres gentil belleza!

Diana tierna grandeza,
en ti todo es amor,
conservas la pureza

y de virgen el candor.

Linda y joven rosa
eres blanca y pura
en tu cara reposa

la sutil hermosura.
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¡Oh beldad de princesa!
joven de mis anhelos

eres con tu belleza
dueña de mis desvelos.

Sedoso es tu pelo
joven bella y pura
tu hermosa figura

es celestial desvelo.

Azules son tus ojos
como las aguas del mar
y posees para besar…

tus tiernos labios rojos.

Eres rosal de lirios,
besar tu linda boca
mi corazón invoca

mujer de mis delirios.
 

Así pues la joven enamorada leyó estos 
sencillos versos que Luis los compuso para ella, 
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trémula de emoción y olvidando por un momento 
su angustia exclamó.

Es una poesía muy hermosa, mi vida y me-
reces un beso.

Ella se acercó a él y unió su linda boca de 
coral a la de él.

Luis tiernamente exclamó:

Diana, mi vida.

Te quiero Luis, pero dime algo.

¿Serás tú también solamente para mí?

Sí mi amor, yo seré únicamente para ti, te lo 
juro mi linda princesa.

Gracias amor mío, a tus brazos me entrega-
ría llena de una sublime pasión que siento por ti y 
aunque este viaje haga sentirme triste, ahora mis-
mo sería tuya, sólo tuya pero quiero llegar virgen 
al altar, quiero ser pura para cuando nos casemos, 
vida mía.

Sí Diana me gustaría que fueras una joven 
pura cuando nos casemos.
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* * *

Ahora júrame Luis que nunca me engañarás 
y que me esperarás para cuando yo vuelva.

Sí Diana te juró que siempre te amaré y te es-
peraré. También tú dime lo mismo: júrame que nun-
ca serás de otro, y es que el destino a veces nos juega 
muy mal, es por eso que te lo pido, porque siendo 
una joven tan hermosa y habiendo tantos hombres 
puede ser que con el tiempo dejes de quererme.

Ella sonrió levemente, este momento con 
Luis la había animado.

Luis, no creas que pueda enamorarme de 
forma tan fácil, te perteneceré en cuerpo y alma 
porque yo te amo desesperadamente.

Diana, ¿me escribirás muy seguido para po-
der estar aunque sea de este modo, más cerca de 
ti? Y dentro del sobre podrías poner un pedazo de rosa 
como símbolo de que todavía me quieres y el día 
que dejes de hacerlo quiere decir que has dejado 
de amarme. Creo que los pétalos de las rosas nun-
ca podrán compararse con tu belleza, te tendrán 
envidia al ver a una hermosa joven que es más 
bella que ellas. Besaré esos pedazos de flores y así 
sentiré que te beso a ti, Diana.
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Sí Luis, te mandaré esas flores que me pides 
y te escribiré seguidamente amor mío.

¿Harás lo mismo, Luis?

Sí Diana, te escribiré muy seguido y te man-
daré una rosa aunque creo que no encontraré una 
flor más hermosa que tú en toda la isla. Porque tú 
tienes toda la pureza, eres bella, esbelta, tienes dos 
hermosos ojos azules, un cabello largo y un rostro 
angelical.

Hasta creo que “La Diana Enamorada” de 
Gaspar Gil Polo te envidiaría.

Ahora te pregunto, ¿te gustaría que nuestro 
amor no quedara en secreto para los tiempos pos-
teriores?

¿Te gustaría saber que dentro de algunos 
años sabrán como si fuera una leyenda que existió 
en una isla del Mediterráneo una joven Princesa 
que estuvo profundamente enamorada, y que 
esta princesa era quizá la joven más bella que ha 
existido en estos tiempos?

¿Te gustaría esto, mi vida? 

Si Luís, me gustaría que nuestro amor que-
dara grabado para siempre y que se acordaran que 
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hubo un amor casi irreal en estos hermosos paisa-
jes de esta isla. Quedará escrito nuestro amor para 
que se recuerde eternamente.

Bien, Diana lo haré sólo porque tú me lo 
pides, aunque ya lo había pensado antes, lo haré 
en poesía, pero antes quiero hacerte una pregunta 
Diana, eres princesa, pero…

¿Estás enamorada?

Claro que sí Luis, locamente enamorada 
por ti.

Bueno, mi vida ahora ya tengo el título de 
mi obra, se llamará…

“La princesa enamorada”

Allí quedan los dos enamorados platicando, 
el mar los arrulla en un monótono ir y venir de las 
olas, ya que cae la tarde por entre las ramas, a lo 
lejos se divisa que poco a poco los cerros van per-
diendo los matices que el sol durante el día los cu-
brió; el sol avanza, avanza, sin cesar, para perderse 
en lontananza donde se pierde la esperanza de la 
humanidad cuando ve que ha fenecido el ocaso del 
astro que nos alumbra. De este modo, los jóvenes 
ven al sol desaparecer allá entre las elevadas monta-
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ñas que circundan la hermosa isla, ven desaparecer 
la ilusión del amor, ya que ha llegado la hora para 
que ambos se despidan, quizás por mucho tiem-
po que ellos ni se imaginan. Diana no queriendo 
proseguir en este estado de emoción se desprende 
de los brazos de Luis, diciéndole con una seña que 
se alejara, él adivinó el sufrimiento en ella y optó 
por alejarse, mas apenas había dado unos cuantos 
pasos, regresó al lado de su amada, diciéndole así:  

Diana mía…

¿Me quieres dar un beso como despedida y 
para otra vez sellar nuestro amor?

Ella no contestó pero obedeció la súplica y 
lentamente fue acercando sus lindos labios de co-
ral a los de él que la aguardaba ansiosa.

Muchos momentos permanecieron unidos 
de esta manera hasta que después se desapartaron 
levemente y él exclamó.

Mi amor, espero que no sean los últimos, ni 
de otro. Claro que no, sólo serán para ti, vida mía.

Otra vez se desapartó bruscamente para in-
ternarse en la tenue maleza que apenas traspasa-
ban leves rayos de sol.
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El corazón le decía que tardaría mucho 
tiempo en volver a estar juntos, Luis esta vez no 
quiso detenerla y solamente se quedó mirando el 
lugar por donde momentos antes ella había desa-
parecido.

Luis sentía también que tardaría más tiem-
po de lo previsto para volver a estrecharla entre 
sus brazos.

Quedó parado unos minutos y después con 
gran pesimismo subió a su bote y se alejó del lu-
gar. Todo era soledad y angustia, e internándose 
en las ahora muertas aguas sintió que el corazón 
se le hacía pedazos, aceleró su marcha hasta per-
derse en la inmensidad del mar.

* * *
Diana atravesó el bosque para poder llegar 

hasta el palacio.
Cuando ya la oscuridad empezaba a hacerse 

cada vez más densa penetró en palacio y sin que 
nadie se diera cuenta.

Llegó a su aposento, abrió la puerta y se 
dejó caer sobre su lecho agobiada por el intenso 
sufrimiento de que era víctima su corazón.
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* * *

Oh, pobre Diana, tan alegre que había sido 
los días anteriores, antes de que le dieran la triste 
noticia de que debía ir de vacaciones con sus fa-
miliares que radicaban en España.

Su corazón le decía que iban a tardar mu-
cho tiempo antes de verse. Nosotros todavía no 
podemos opinar sobre si era cierto lo que ella pen-
saba, puesto que todavía no hemos leído toda la 
obra. Leámosla pues, y a ver qué sucede queridos 
lectores.

Todo era tristeza para la bella joven;

sale con cautela de su rico palacio

se encamina por el boque muy despacio

y pensativa va la angustiosa joven.

El silencio llega hasta lo más profundo

Diana siente la más espantosa soledad,

soledad que aterra a la humanidad

cuando siente que inerte está el mundo.
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Diana llegó a la playa para la cita,

en su alrededor silba el fuerte viento

y el silencio es ya un tormento

cuando el amor a su corazón agita.

Llega muy triste hasta ella su amado,

la abraza y la besa con gran ternura;

Luis la ama y canta a su hermosura

con palabras que salen de su corazón enamorado.

Ambos platican en una tarde opalina,

los dos se despiden en lontananza

la oscuridad avanza, sin cesar avanza,

muriendo el sol que a la tierra ilumina.
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Capítulo séptimo 
Diana parte para España

Era una fría mañana de agosto, acababa de llo-
ver, la corte, los familiares y el pueblo entero 
con gran tristeza se encontraban esperando a la 
princesa para acompañarla hasta la playa para 
embarcarse hacia España. Los familiares salieron 
del palacio con la joven, subieron a un carro real 
tirado por briosos corceles, en medio de aquella 
muchedumbre partía Diana hacia donde estaba el 
barco esperándola para conducirla a su destino.

Con ella iba el Príncipe Bernardo que había 
sido avisado de las vacaciones de Diana y habíase 
preparado para despedirla.

Tras ellos venía la corte en otro carro del 
servicio del palacio.

Atravesaron parte de la ciudad y al fin llega-
ron al muelle en el cual se hallaba el barco de na-
cionalidad española, su nombre no lo recuerdo muy 
bien, mas creo que se llamaba “La Faja de Oro”.

El capitán del barco salió a recibir a su dis-
tinguida huésped. Era un hombre fornido como lo 
son la mayoría de los hombres del mar.
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La bella joven se despidió de sus familiares 
y de la corte, con ella subió a la nave su tía.

Su padre se la recomendó al capitán, el cual 
lo tranquilizó diciéndole:

Pierda cuidado majestad, la Princesa Diana 
viajará en un buen barco y al lado de un capitán 
que domina la profesión.

El Rey le contestó.

Gracias… espero que algún día nos visite, 
tenga la seguridad de que será bien recibido.

Así lo haré majestad y muchas gracias.

El capitán ordenó subir anclas, el trompeta 
real dio una señal y un nostálgico coro se elevó 
en el espacio en señal de despidida de la hermosa 
joven. Ella emocionada se despedía de su pueblo, 
agitando su linda mano en el aire.

Poco a poco el barco se fue alejando de la 
orilla, para perderse entre las silenciosas olas del 
inmenso mar. La sirena del barco rugió con toda 
su fuerza, diciendo así ¡adiós! a ese puerto.

Diana y su tía permanecieron en cubierta 
hasta que ya sólo en lontananza apenas si se di-
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visaba una línea verde que era la fascinante isla 
y que se había perdido poco a poco debido a la 
lejanía a que se hallaban.

Llegaron hasta el oído de Diana las palabras 
de amor que le había dicho Luis, sus ardientes be-
sos no la dejaban en paz, y le hacían mella en su 
corazón. ¡Ah qué dulces recuerdos! convertidos 
en amargos pensamientos.

La nostalgia llegaba hasta su pecho. El 
viento helado del mar le dio en su hermosa faz, 
despeinándola…

Su tía adivinando lo triste que era para ella 
dejar a su pueblo la llamó.

Ven hija, vamos a nuestro camarote para 
que descanses, ya que te has de sentir cansada.

Se deslizaron por los pasillos, al llegar a su 
respectivo aposento, penetraron en él.

Durante la travesía de tres largos días todo 
era calma, el mar y su tenue oleaje serían una 
inspiración para cualquier poeta sentimentalista, 
un sol brillaba sobre un despejado cielo, ¡natura-
leza hermosa! Oh, el arrullo de las olas del mar 
envolvían el alma de la Princesa Diana, durante 
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el trayecto para España no hubo tempestad, bo-
rrasca ni otros detalles que demoraran el viaje. 
Todo este tiempo pasó pensando la joven Prin-
cesa en regresar muy pronto para estrechar a sus 
seres queridos.

Uno, dos días pasaron con viento favora-
ble para poder llegar sin contratiempos a su des-
tino. Todos los días en que amanecía aminoraba 
el tiempo para volver a su isla en que ella mucho 
tiempo vivió dichosa con sus familiares.

Así pues, llegaron a costas españolas y el 
vigía dio la noticia, el Capitán empezó a izar la 
bandera de España e hizo sonar inmediatamente 
la sirena del barco.

A lo lejos varios barcos anclados yacen allí, 
en el muelle, la gente se mueve, todo es movimien-
to aquí, allá, varias personas están aguardando al 
buque que se acerca para recibir a sus familiares 
que quizá lleguen después de tanto tiempo.

Minutos después el barco entró en aguas es-
pañolas y un gran júbilo se levantó, tanto en los 
que llegaban como en quienes los recibían.

Al llegar al muelle, lo anclaron y todos los 
pasajeros se dispusieron a abandonar el barco.
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Diana y su tía fueron de las últimas en dejar 
la nave, y cuando salieron en el muelle había una 
gran multitud que la estaba esperando.

La dulce joven y su tía bajaron a tierra y al 
ver a Diana todos los hombres allí presentes vol-
vían la vista hacia ella, su tía complacida por la 
belleza de su sobrina, exclamó satisfecha: “mira 
hija, todos esos hombres te comen con su mirar”.

Al oír tales palabras Diana se ruborizó y 
sólo bajo su angelical rostro.

Mira Diana allí están esperándonos nuestros 
familiares, Diana y su tía se encaminaron hacia 
un grupo de personas distinguidas. Al ver llegar 
a Diana acompañada de su tía, las van a encon-
trar, como en toda despedida o encuentro los seres 
queridos se intercambian los saludos y abrazos.

Después de estas demostraciones de since-
ro cariño empiezan a caminar rumbo a una ancha 
calle medio solitaria en la cual se encuentra un 
lujoso carro tirado por seis briosos caballos.

Sube Diana… Sí tío.

El carro empezó a retirarse de aquel lugar 
y tiempo después llegaban a una bella y grandio-
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sa mansión que se encontraba en las orillas de la 
ciudad.

A dos kilómetros se hallaba un pequeño 
cerro desde el cual se dominaba con perfección 
la bahía. Más allá una serie de altas montañas 
que se confundían con el horizonte. Toda una be-
lleza.

Hija mía, ve a tu cuarto y descansa, pues 
has de estar muy cansada por el viaje.

Sí tía.

La bella joven se encaminó con su tía ha-
cia una gran habitación con dos ventanales desde 
los cuales se veía el bello amanecer y el exquisito 
jardín que ahora se veía más hermoso, pues había 
rosales con grandes y lozanas flores.

Entra Diana y descansa. Gracias tía.

Hizo girar levemente el picaporte de la 
puerta y penetró en él, estaba adornado con sumo 
y delicado cuidado pues era para hospedar a la 
Princesa Diana.

Rendida de cansancio se durmió profunda-
mente… En la noche llamaron a la puerta, era su 
tía.
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Diana, ¿estás bien? Diana, respóndeme.

Un profundo y grave silencio fue la res-
puesta y por tercera vez su tía insistió y por fin la 
hermosa Diana dio señas de despertar de su sueño 
y al oír que la llamaban se levantó y se puso un 
lindo vestido de largo y sencillo escote con una 
pañoleta en su negra cabellera.

Tía, perdóname, me quedé dormida.

No te preocupes niña, pues venías rendida. 
Pero ven Diana vamos al comedor que ya te están es-
perando, al no bajar vine a ver qué era lo que pasaba.

Tía, me vas a perdonar pero no tengo apeti-
to en estos momentos.

Bueno hija, si no quieres bajar, haré que te 
suban algo.

Por favor tía, no te molestes por mí, pues 
ahora no tengo apetito y me voy a la cama.

Como quieras pero tal vez te enfermes y 
eso no nos va a gustar.

Que pases buenas noches y que tengas her-
mosos sueños con tu príncipe azul. Te prepararás 
para ir a la playa el día de mañana.
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Hasta mañana tía y estaré lista.

Su tía se alejó y la bella joven cerró silen-
ciosamente la puerta y comenzó a desvestirse, 
luego se puso su bata azul que le sentaba muy 
bien, aunque no se la había puesto para dormir 
sino para volver a sus pensamientos que le ator-
mentaban el corazón muy noble que tenía. Su 
corazón y mente recordaron a su amado Luis y 
poco a poco su pensamiento volvió a recordar 
y vivir simultáneamente aquellas escenas de su 
tierno y puro amor en las playas desiertas de 
su isla.

La blanca y redonda luna hacía su viaje 
rutinario sobre el azul y despejado cielo. El tibio 
oleaje de las olas llegaba hasta aquellos ventana-
les haciendo mover suavemente las finas cortinas.

Así pasó parte de la noche y la joven prin-
cesa sin darse cuenta poco a poco fue quedándose 
dormida en su mar de tristes y tiernos recuerdos 
y el héroe principal de esos recuerdos, era el ga-
llardo y sincero Luis que había penetrado en el 
corazón y en el alma de la no menos noble y bella 
joven princesa.
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* * *
Capítulo octavo 

Tiernos recuerdos

Había amanecido completamente y hacía 
un hermoso día. Los rayos de plata que lanza des-
de el infinito la estrella que nos alumbra chocaban 
en las grandes ventanas de la habitación en la que 
se hospedaba la princesa. Los matices que provo-
caban los rayos plateados del sol eran fascinantes, 
dando un realce a la naturaleza. Las avecillas tri-
naban alegremente en las copas y ramas de los ár-
boles invitando a ponerse en el estado sentimental 
que en las aves se reflejaba.

La bella princesa Diana que se había que-
dado dormida por el desvelo que había tenido la 
noche anterior; despertó y al instante se dio cuenta 
que hacia un bello día y se dispuso a levantarse 
pero en ese instante la Condesa Beatrice, prima de 
Diana llamó a la puerta.

Un momento Beatrice que ya voy. 

Os espero Diana.
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Se quitó la bata y se puso el mismo vestido 
de la noche anterior y fue a abrir la puerta.

Perdóname prima Beatrice, pues anoche me 
acosté tan tarde que apenas si dormí un poco.

¿Y quién es el afortunado?

¿De qué Beatrice?

De tus pensamientos querida Diana.

Es cierto, y a ti no puedo mentirte, te lo diré.

Me gustaría saber quién es el hombre a 
quien le has entregado tu amor.

Beatrice era una hermosa muchacha, rubia, 
esbelta de ojos verdes; contrastaba con la no me-
nos bella Diana.

La linda Princesa empieza a hablar.

Beatrice, quiero que me prometas que a na-
die dirás lo que te cuente.

Te prometo que nada saldrá de mis labios 
para decir tu secreto.

Gracias Beatrice, te diré que mi grande y 
puro amor es el Príncipe Luis, por él siento un 
apasionado amor.
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¿Dices el Príncipe Luis? Sí Beatrice.

¿Acaso no es el hijo de aquel Rey que es 
casi enemigo de tu padre?

Sí prima, y esto me aflige mucho pues el 
rey, mi padre no me permite que vea a Luis.

¿Tú lo amas?

Con todo el corazón.

Diana, trataré de ayudarte para que con-
sientan tus relaciones con Luis.

Gracias Beatrice, eres muy buena.

No prima, sólo trato de ayudarte, pues las 
mujeres siempre nos tendemos un lazo de ayuda. 
Ahora prepárate para ir de pesca.

En un momento.

Me voy Diana pero regresaré cuando estés 
lista, lleva tu traje de baño que lo necesitarás.

La hermosa y noble princesa queda sumida 
en una profunda soledad, sólo el dueño de su cora-
zón la sacaría de aquel estado de melancolía.

Cada vez que lo recuerdo siento que más 
lo amo, no podría estar alejada de él por bastante 
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tiempo, trataré de regresar lo antes posible. Voy a 
arreglarme y llevaré este hermoso traje de baño.

* * *

¿Diana, estás lista? Sí Beatrice, vamos…

Las muchachas acompañadas de su tía sa-
lieron de la casa y atravesaron el jardín para llegar 
a la puerta que daba a la calle, allí estaba el lujoso 
carruaje de aquella honorable familia.

Sube Diana. Sí tía.

Subieron y el carruaje se deslizó veloz so-
bre aquella ancha calle.

Hemos llegado hijas. Cochero, aquí estare-
mos, dentro de dos horas tenga listo el coche.

Como guste señora.

Habían llegado a la playa del sur, el mar for-
maba una pequeña bahía, soplaba el oleaje de…

* * *
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________________________

Dejé esta novela inconclusa por los avata-
res de mi pubertad. Te ruego, estimado lector, que 
la concluyas. Publicaré en mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com) las tres propuestas 
(con los nombres completos de los autores) que 
considere que recuperaron los anhelos y senti-
mientos de mi infancia-adolescencia. Muchas 
gracias por tus atenciones. Raúl Rojas Soriano. 
Favor de enviar las propuestas a los siguientes 
correos: raulrojassoriano2021@gmail.com y 
raulrojassoriano@hotmail.com. (N. del A.).
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La isla del amor*

Autor: Raúl Rojas Soriano

“El príncipe soñador”

Tetecalita, Morelos, a 15 de enero de 1965

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la gra-
fía y presentación original del texto.
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“La isla del amor”

La excursión

Era una mañana de primavera de aquel año, en 
que estando yo en una bella ciudad de España, leí 
en un diario al salir del hotel, la próxima excursión 
a las costas de África, por el Atlántico. Tal anuncio 
me interesó, pues siempre he sido afecto a ellas.

	 Me dirigí esa tarde a la oficina de la compañía 
de veleros que organizaba dicha excursión, para 
pedir informes detalladamente.

	 Se me dijo que la partida era a fines del mes 
de abril, para ser más exactos el día 28. Me alisté 
en tal excursión, disponiendo y comprando todo 
lo necesario para ir bien preparado contra las in-
clemencias del tiempo, compré unos binoculares 
de largo alcance, dos pistolas con suficiente par-
que, y además surtí un botiquín de emergencia. 

	 Faltaban escasos tres días para la excur-
sión, así que dispuse todo, para salir el día 27 de 
dicho mes hacia el pequeño puerto de donde par-
tiríamos, el cual estaba dis tante 30 kilómetros al 
norte de la pequeña ciudad en la que yo residía 
desde hacía tres meses.
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	 Alrededor de las 5 pm llegué al puerto, di-
rigiéndome hacia un hotel cercano.

	 Me regresé luego de admirar la belleza de 
la playa, había algunos bañistas y veleros, entre 
ellos “El Patricia”, en el cual haríamos la excur-
sión.

	 Estuve poco más de una hora en dicho lu-
gar, para volver después al hotel, ya que tenía que 
levantarme a las 6 am pues la excursión comenza-
ría a las 7 am.

	 Cabe decir que éramos dieciocho los excur-
sionistas, doce muchachos y seis muchachas, el 
barco tenía una vela mayor y dos pequeñas, con 
una longitud de 32 metros y 10 metros de ancho. 
El mástil mayor tenía 6 metros.

	 Había dos grandes cabinas, una para las jó-
venes y otra para los muchachos.

	 Ese día fue muy cansado y dormí como un lirón.

	 Al otro día a temprana hora desperté, eran 
las 6 am y desayuné con una taza de café.

	 Arreglé mis cosas y salí con rumbo al puer-
to, cuando llegué ya había un gran movimiento de 
marinos y de barcos.
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* * *

Pero detengámonos en este relato y na-
rremos algunos datos acerca de mi persona: era 
joven, tenía 21 años, de complexión atlética, y 
estaba descansando en la bella España por una 
corta temporada, pues era yo de América del 
Sur. Por mis altas calificaciones en el colegio 
de la marina, había logrado que mis padres me 
dejaran un tiempo de descanso, ocupándolo, en 
descansar en la tierra de mis antepasados. Mi 
nombre, Daniel Robles.

Dejemos a un lado mis datos personales y 
lleguémonos hasta el barco en el cual va a ser la 
excursión, pues parece que sólo falto yo.

El velero como ya lo he dicho antes se lla-
maba El Patricia, en él hay una gran animación, 
subo apresurada mente las escalerillas hasta llegar 
a cubierta, justo en el momento en que suenan las 
siete en la cercana catedral, ¡es el comienzo de 
una excursión, o tal vez de una aventura!

El capitán de la fragata, al confirmar que to-
dos estábamos en la nave, dio la orden de desama-
rrar los cables que la ataban al puerto. Los amarres 
se soltaron y poco a poco El Patricia se fue alejan-
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do de la orilla, impulsada por un suave viento. Era 
como si un presentimiento embargara a todos al ver 
que la nave dejaba el puerto seguro y se internaba 
en el mar interminable, como una tumba gigantes-
ca de agua. A todos se nos dio por llorar, pero ¿por 
qué? ¡Oh, misterios del alma, que presiente trági-
cos sucesos inevitables!

Todos los jóvenes se conocían, pues mu-
chos formaban parte de una escuela, sólo yo no 
conocía a nadie.

Estuve solo, en un lugar de cubierta, miran-
do de cerca el trabajo de los marineros que lleva-
ban la dirección del barco.

La tierra, conforme nos alejábamos, se fue 
confundiendo con las azules aguas de aquel mar, 
viéndose sólo una línea verde en el horizonte, que 
poco a poco sucumbía bajo la gigantesca porción 
de agua que era el mar.

La tarde estaba cayendo, el viento era agra-
dable sobre cubierta, así que permanecí en ella 
para gozar del ocaso del sol en medio del mar.

Pronto descubrí que algo me llenó de sor-
presa, y era que una hermosa joven no estaba en el 
grupo de los demás sino en un rincón apartado del 
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navío, estaba pen sativa mirando la gran mole de 
agua que parecía atrapar como un frágil muñeco 
el velero que nos conducía.

Era demasiado bella, con una delicada es-
beltez, sus ojos grandes, de color café o negro, 
pues no los vi a primera vista, su cabello semilargo 
que le llegaba a sus desnudos y blancos hombros.

Era muy hermosa como para estar alejada 
de nuestro grupo, e intrigado me dirigí a ella disi-
muladamente.

― Señorita

― ¿Me habla a mí, caballero?

― Sí, pero por favor no lo tome como un 
atrevimiento de mi parte, es que la vi tan 
sola y pensativa que vine a hacerle compa-
ñía, si es que no le molesta.

― No, por supuesto que no.

― ¿Por qué está tan sola?

― Porque me encanta la soledad.

― Comprendo, mas dígame su nombre

― Me llamo LEIDA ESTÁNDAR.
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― ¿Leida?

― Sí.

― Pero dígame su nombre.

― Mi nombre es DANIEL ROBLES.

Nos miramos significativamente, como si 
las miradas hablaran, luego añadí:

― Creo que vamos a ser buenos amigos.

― Sí Daniel, pero venga siéntese aquí.

― Muchas gracias, pero le agradecería que 
me llamara por mi nombre sencillamente 
suprimiera el usted, así como yo la llamaré 
sólo Leida, ¿me complacerá, verdad?

― Aunque apenas lo conozco, veo reflejada 
la nobleza en sus ojos, así es que lo llamaré 
por su nombre.

― Gracias Leida, pero dígame, ¿cómo 
supo de esta excursión?

― Mi tía me lo dijo.

― ¿Sus padres no vienen con usted?

― No, están en Madrid.
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― ¿Cómo la dejaron venir sola?

― Mi tía iba a venir conmigo, pero se en-
fermó repentinamente. Creí que ya no iba a 
venir pero me dijo que podría venir con una 
amiga de confianza.

― ¿Y quién es ella?

― Aquélla, la del vestido color de rosa, 
que está entre las demás muchachas, creo 
que se ha olvidado pronto de mí.

― Así suele pasar, en cuanto uno halla a sus 
amigos, nos olvidamos de los demás.

― Tienes razón Daniel.

― Pero ¿cuántos años tienes Leida? Veo 
que eres demasiado joven.

― Sí, cumplí hace tres meses 17 años. Us-
ted, digo tú Daniel, tendrás unos 20 años.

― Casi acierta, tengo 21 años.

Hubo un silencio y luego pregúntele:

― ¿De qué parte de España eres Leida?

― Nací en Valencia, pero me eduqué en 
Madrid.
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― Dicen que todas las mujeres de Valencia 
son muy bonitas y candorosas, y veo que sí 
es cierto.

― Tal vez, pero usted parece ser mexicano.

― Es que viví muchos años en México, mi 
estimada Leida.

Hablábamos los dos como unos verdaderos 
amigos que simpatizábamos, y era verdad, 
lo dos habíamos hecho una gran amistad.

― ¡Oh Daniel, parece que el sol se está me-
tiendo en el mar!

― No lo dudo, pues quiere refrescarse un 
poco.

― ¡Ja, ja, ja! Creo que tienes muy buen humor.

¡Oh, qué risa tan suave dejaron escapar sus 
labios rojos!

― Ya empieza a anochecer, vamos a cenar, 
Daniel.

― Permíteme que te lleve de un brazo.

― No por favor, podrían surgir comentarios. 
Daniel, perdóname, pero quizá en otra vez.
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― Sí mi bella amiga, vamos.

* * *
Ambos nos dirigimos hacia un pequeño co-

medor, todos estaban ya allí, Leida y yo nos sen-
tamos juntos para saborear los deliciosos platillos 
de aquella primera noche de travesía en el mar.

Terminada la cena, salimos a respirar el aire 
fresco de la noche, la luna pálida y bella vagaba 
en la inmensidad del espacio, iluminando tenue-
mente aquellos mares.

Leida y yo nos apartamos un poco del gru-
po para seguir conversando.

― Parece que sólo nosotros estamos sin 
compañía, Leida.

― Sí, Daniel.

― Desde ahora ya no estaremos solos.

― ¡Oh, mira Daniel, qué luna más hermosa!

― Sí, Leida, pero se opaca con tu belleza.

― ¿Por qué lo dices?

― Porque es la verdad, pero dejad que mi 
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musa cante a la diáfana luna que brilla te-
nuemente.

¡Oh, luna bella que en el cielo,
tu silueta siempre vaga,

ayudadme a conseguir mi anhelo
que es la luz que siempre apaga

la sed de amor ardiente…!
¡Oh, envíame un amor
que a mi alma aliente,

y que se lleve este impío dolor
que ahora siento…!

― Es usted un apasionado de la poesía.

― Sí Leida, amo la poesía.

― A mí siempre me estremece, pero nunca 
he escrito ningún poema, pues no había te-
nido inspiración, mas creo que la musa de 
mi corazón llega a mí.

― Dejemos eso por ahora, Leida, y hable-
mos algo de nosotros. Dime… alguna vez 
te has enamorado…

― Sí Daniel…
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― ¿De quién?

― Del amor.

― Creí que de algún hombre.

― No, aún no lo encuentro, pero cuando se 
aparezca, lo amaré hasta la muerte, y le en-
tregaré todo mi amor.

― ¡Oh, Leida!, ¿no tienes la esperanza de 
encontrarlo ahora?

― No, no lo sé.

― Durante unos minutos más seguimos 
charlando, hasta que ella agregó:

― Creo que nuestros compañeros se han 
ido a descansar.

― Sí.

― Vamos pues, Daniel.

― Nos encaminamos hacia su camarote y 
en la puerta nos despedimos…

― Que tengas hermosos sueños Leida.

― Los mismos te los deseo Daniel.

― Gracias, y hasta mañana.
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― Adiós.

― Me quedé parado, viendo como entra-
ba al camarote que compartía con las demás 
muchachas, era esbelta y demasiado hermo-
sa.

― Con tales pensamientos me dirigí a dor-
mir.

Un extraño sueño

Cuando desperté, la luz del sol penetraba 
débilmente en el camarote, me levanté y me lave 
la cara, para salir a dar un corto paseo por cubier-
ta, reflexionando y recordando su imagen tan de-
seada por mí…

De pronto sentí que una mano se posaba so-
bre mi hombro…volví la cara y descubrí al capi-
tán del navío.

― Hola joven, en qué pensaba.

― En nada señor Capitán.

― Creo que oculta la verdad, pero en fin, no 
voy a ser yo quien la descubra.
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― Dígame Capitán, como andamos de 
tiempo.

― Hemos tenido suerte, pues el viento sopla 
en nuestra dirección y sólo algunas veces 
está en nuestra contra.

― ¿Para cuándo llegaremos a las costas 
africanas?

― Si el tiempo está como el de ahora, 
llegaremos pasado mañana.

― ¿Desembarcaremos?

― Según la compañía, sí, pues viene un 
guía con nosotros.

― Creo que nos esperan días bastantes pe-
sados.

― Así es joven.

― El hambre empieza a torturarme Capitán.

― Es verdad, pues mi estómago pide algo.

― Espero que durante el transcurso de este 
viaje seamos grandes amigos, señor Capi-
tán.

― Sí, muchacho, lo seremos.
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― Hasta la vista Capitán.

― Hasta pronto muchacho, no olvides 
darte una vuelta por mi cabina.

Me dirigí a desayunar y después de una su-
culenta merienda fui a mi camarote y me tendí 
en mi camastro, pues deseaba leer una obra de El 
Manco de Lepanto.

Durante toda la mañana me estuve entretenien-
do con un libro de caballería del señor Cervantes.

Cerca de la 1 pm comí opíparamente y me 
recosté un poco; sin darme cuenta, me quedé dor-
mido…

De pronto gritos y voces se oyeron fuera del 
camarote, salí apresuradamente para ver qué ocu-
rría…

Lo que ocurría… una furiosa tempestad se 
estaba desatando, el barco era como una frágil hoja 
en medio del mar, los elementos de la naturaleza 
amenazaban con devorar nuestra embarcación.

Lo que se temía pronto se hizo realidad, las 
encrespadas olas, crecían y se multiplicaban azo-
tando el velero, pronto el torrente marítimo subió a 
cubierta y arrasó contra nosotros. El capitán daba 
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órdenes desesperadas, los marinos corrían de un 
lugar a otro tratando de sacar el agua con baldes, 
todos los jóvenes ayudábamos en esta desesperan-
te tarea, mientras que las muchachas estaban refu-
giadas en su camarote.

Pero todo era inútil, el barco se hundía…

Fuimos arrojados al mar por una gigantesca 
ola que barrió la cubierta. Grité lleno de angustia, 
pero nadie me oía, todo era confusión y desorden.

Así transcurriendo algunos momentos, 
cuando sentí que me movían, desperté sobresal-
tado, ¡oh, no era verdad, todo había sido una pe-
sadilla!

― ¡Oh, qué pasa!

― ¿Por qué gritabas tan fuerte Daniel?

― No es nada…

― Pero muchacho, qué tienes, dijo el Ca-
pitán.

― Tuve una terrible pesadilla, soñé que 
nos hundíamos y…

― ¡Bah, hombre! No pienses en eso… y sal 
a cubierta para tomar el fresco de la tarde…
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― ¿Qué horas son?

― Son las 6:10 pm.

― Creí que iba a descansar, pero no tanto.

― Ve a cubierta que una linda joven pre-
gunta por ti.

― ¿Quién?

― Me parece que se llama Leida.

― Oh, sí, voy con ella.

― Anda, y no la dejes escapar.

Salí a cubierta, encontrándome en el lugar 
de siempre a mi bella compañera, con su radian-
te hermosura y delicada esbeltez, su cabello se-
micorto le caía sobre los hombros blancos, de su 
cuello pendía una medalla sostenida por un listón 
negro aterciopelado, era toda ella una imagen ja-
más antes vista por mis ojos.

― ¿Qué pasa Daniel, que no te he visto 
en todo el día?

― Nada Leida, es que en la mañana estuve 
leyendo una obra y en la tarde dormí una 
siesta.
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― Y vaya que fue grande.

* * *

Nos llegamos hasta el mástil principal y ahí 
nos detuvimos.

― ¿Daniel, cuánto tiempo tienes en España?

― Cerca de tres meses, conozco el puerto 
de San Sebastián y algunas partes bellas de 
la costa Cantábrica.

― ¿Has viajado mucho?

― Un poco, conozco Inglaterra, Francia, 
Italia, los Estados Unidos y parte de África, 
pues a mi familia le ha gustado que viaje y 
yo he deseado conocer otros países y paisa-
jes. Pero dime Leida, ¿has salido de Espa-
ña?

― Una vez, cuando salí a Francia con mis 
padres.

Sin darme cuenta, el tiempo transcurría en 
compañía de Leida.

― ¡Daniel!
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― ¿Qué linda?

― ¿Tienes novia?

― No Leida, no tengo… Un suspiro esca-
pó de sus labios rojos…

― Leida, pienso en que ambos simpati-
zamos en todo…

― Sí Daniel en eso he pensado, pero ahora 
quiero que me cuentes alguna aventura pe-
ligrosa en que hayas participado.

* * *

― Pues te relataré lo que me sucedió en 
una expedición a las selvas africanas, hace 
alrededor de dos años… En una noche obs-
cura, nos hallábamos en plena selva, cuan-
do de pronto un sordo gemido partió de la 
cercana maleza.

Nos miramos unos a otros sin comprender 
nada.

Cuando por segunda vez lo escuchamos nos 
paramos al instante y nos dirigimos hacia el lugar 
de donde había partido el grito.
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Atravesamos un pequeño arrollo y percibi-
mos más claramente el quejido lastimero de al-
guien.

De pronto vimos sobre la maleza a un hom-
bre boca arriba y en los estertores de la muerte nos 
habló entrecortadamente.

― ¿Quiénes son ustedes?

― Expedicionarios, respondió el guía.

― Pero qué le pasa, añadimos los demás.

― Me estoy muriendo por una ambición.

― Explíquese…

* * *

― Miren hacia allá, señaló el hombre…

― ¿Qué es?

― Allí hay una cueva, hay también una for-
tuna en joyas y piedras preciosas, yo traté de 
tomarlas pero no me di cuenta de que una ví-
bora las cuidaba celosamente…

Volvimos los rostros hacia la cueva…
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― ¡Una víbora venenosa! ―exclamamos

― Aléjense de aquí, de este lugar maldito 
y jamás regresen, ni traten de tomar las jo-
yas porque morirán… 

Aquel hombre exhaló el último suspiro 
y dejónos intranquilos, luego dimósle cristiana 
sepultura y respetando su deseo nos alejamos de 
aquel lugar en el cual quedó el misterio de las jo-
yas como ahora le llamo…

* * *

― ¡Oh, Daniel, ha sido una aventura peli-
grosa…!

― Sí Leida.

* * *

― Mira Daniel, el sol se ha internado entre 
las aguas y la luna no ha de tardar en apa-
recer. ¡Oh, que cansada estoy y quiero dor-
mir!

― Vamos Leida, tu deseo es orden.

― Vamos Daniel.
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* * *

― ¿Me permites que te lleve del brazo?

― Pero Daniel, que dirían…

― Nada, sólo que nos simpatizamos.

― Bien.

Balbuceó débilmente Leida.

Suavemente tomé su delicado y bien tor-
neado brazo y caminamos cual amantes hechiza-
dos por la luz de la luna que ya empezaba a surgir 
despidiendo destellos de una blanca luz.

― Aquí Daniel despidámonos.

― Si así lo quieres… pero recuerda que 
mañana me permitirás estar unos minutos 
cerca de ti, de tu encantadora presencia, te 
deseo de todo corazón que tengas bonitos 
sueños.

― Eso mismo te deseo Daniel, adiós…

― Adiós adorada Leida, balbuceé levemente.

* * *
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Ella penetró a su camarote y yo me dirigí 
al mío.

― Vaya me desea que tenga sueños bellos, 
¡qué no sean como los de esta tarde…!

* * *

― ¡Oh, qué sueño tengo, voy a descansar!

― Penetré a mi camarote y me recosté pen-
sando otra vez en ella, en su beldad, su arro-
badora belleza, en lo que soñé esta tarde, y 
confundido con esos pensamientos me que-
dé profundamente dormido.

Simpatía o amor

El sol penetró levemente al camarote, era 
ya de día. Lentamente abrí los ojos.

Era el día 30 de abril, hacía ya dos días que 
habíamos partido de España.

Me lave la cara y fui a desayunar solo, pues 
los demás ya lo habían hecho. Tomé un vaso de le-
che y salí a cubierta, todos los muchachos estaban 
ahí, pero ¿y Leida?
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Con la vista recorrí toda la cubierta encon-
trándola en el mismo lugar de la noche pasada, es-
taba sola, pensativa como siempre, exhalando un 
exquisito perfume y una encantadora hermosura.

Llevaba bajo el brazo mis binoculares. ..

― Leida, pequeña, ¿qué haces aquí?

― ¡Daniel!

― ¿Qué contemplas Leida?

― El mar y el cielo.

― ¿Y la tierra?

― Se ha perdido en el horizonte formado 
de agua,

― Pero no estés triste, ven, toma mis bino-
culares y ve si aún se distingue tierra firme.

Se los puso en el bello rostro y después de 
algunos instantes ella repuso:

― No Daniel, se ha perdido, sólo se distin-
gue agua y más agua, pero hacia aquel lado 
veo un velero, tal vez esté pescando.

― No lo creo, permítemelos Leida.
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Me coloqué los binoculares y efectivamente 
era un velero que se dedicaba a la pesca.

* * *

― Dime Leida, ¿dormiste bien?

― Sí Daniel, ¿y tú?

― También, soñando siempre en el amor.

* * *

― ¿Cómo ves el tiempo?

― Tenemos suerte Leida, pues el viento está 
soplando en nuestra dirección.

― El barco parece un vaivén.

― Tal vez pasado mañana estaremos cerca de 
las costas africanas, todo un continente lleno 
de peligros y de misterio.

― Me asusta pensar que desembarcaremos en 
tierra desconocida, donde reinan los peligros.

― No temas que nada sucederá, traemos a uno 
de los mejores guías para poder adentrarnos un 
poco en la selva.
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― Ven Daniel, vamos hacia aquel lugar que 
el sol empieza a quemarme la piel.

Caminamos hasta el sitio que señalaba Lei-
da. Esa mañana la pasamos platicando de mil y 
una cosas. Las horas cerca de ella pasaban sin 
dejarse sentir, eran para mí las más felices de mi 
existencia. Hubiera querido que el tiempo se detu-
viera allí para que jamás nos llegáramos a alejar y 
permanecer en su compañía, embelesado, pero no, 
el tiempo seguía su curso inexorable sin que nadie 
ni nada cambiara su ruta, y así llegó la noche ilu-
minada tenuemente por la blanca luna que dejaba 
escapar destellos fugaces.

― Leida, ¿vendrás después de la cena para 
charlar un  poco?

― No Daniel, perdóname pero estoy muy 
cansada y me acostaré temprano.

― Está bien, Leida, hasta mañana.

― Adiós Daniel y piensa un poco en mí.

― Siempre tu adoraba imagen está en mi 
cerebro.

Me dirigí al camarote pero antes de entrar 
volví el rostro y vi parada a Leida —la bella jo-
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ven— que al verme, regalóme una sonrisa plena 
de juventud que escapó de sus rojos labios.

― ¡Oh, qué feliz me sentí en aquel momen-
to!, Leida  me daba una tierna sonrisa, mues-
tra de que le había simpatizado, empezaba 
ya a amarla tiernamente, pero ¿qué sentiría 
ella por mí?, ¿simpatía? o ¿amor?

― Aún no lo sabía, de lo que si estaba segu-
ro era de que entre los dos había nacido ya 
una corriente de simpatía.

Penetré en el camarote y me tendí sobre el 
camastro pensando en ella, en la ya adorada Leida.

* * *
Al día siguiente desperté jovial lleno de 

dicha y salí a caminar por cubierta, miraba todo 
color de rosa, era inmensamente feliz.

Llégueme sin saberlo hasta la puerta de la 
cabina del Capitán de la cual él salía en ese ins-
tante.

― Hola muchacho, ¿cómo estás?

― Bien Capitán, pero dígame ¿cómo esta-
mos de tiempo?



543

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

― La suerte nos favorece, aunque ha habido al-
gún cambio en el viento, no ha contrariado mis 
planes de llegar a costas africanas para mañana 
alrededor del medio día.

― La suerte puede cambiar de un momen-
to a otro, Capitán.

― Tal vez, pues esta calma en el mar siem-
pre es presagio de tormentas.

Ambos seguimos platicando animadamente 
sobre diversos temas hasta que me despedí de él 
para ir al pequeño comedor donde ya estaba pre-
parada la comida.     Después de saborear un delicio-
so platillo con ostiones, decidí pasar la tarde en 
cubierta.

Era el tercer día de travesía en el mar; se-
gún los cálculos del capitán, mañana estaríamos 
en continente africano.

Todos los muchachos se hallaban charlando 
amenamente de distintas cosas, me dirigí a aquel 
lugar de siempre, pero no estaba Leida, la busqué 
por doquiera.

Leida no apareció por ningún lado, y para 
consolarme díjeme:
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― Tal vez esté cansada y permanezca en su 
camarote. Las horas lejos de ella pasaban 
lentas y monótonas, y aburrido vi aparecer 
las sombras, presagio de la noche, la luna 
apareció majestuosa en el firmamento, las 
radiantes estrellas también hicieron su apa-
rición junto con la señora de las noches.

Fuíme al comedor, algunos cenaban ya, otros 
aún permanecían en cubierta. Allí estaba Leida y 
me acerqué a ella…

* * *

― Leida, ¿por qué no saliste hoy, al atarde-
cer?

― Estaba cansada y me acosté un poco.

― No me negarás el placer de estar con-
tigo esta noche, después de la cena, ¿ver-
dad?...

― Trataré de complacerte, Daniel.

― Gracias Leida.

* * *
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Después de la cena me dirigí al lugar de 
siempre, en el cual Leida y yo nos conocimos.

Esperé un buen rato, mirando hacia el ca-
marote de donde en esos momentos salía radiante 
de hermosura mi adorada Leida. Su esbelto cuer-
po se iluminaba tenuemente por la luna.

― Daniel, ya estoy aquí.

― Creí que ya no ibas a venir.

― Pero ya ves, he cumplido.

* * *

Ambos estábamos lejos de los demás mu-
chachos, en un sitio que la luna alumbraba tenue-
mente.

Le tomé una mano y trémulo de emoción 
dije:

― ¡Oh, Leida, ya no puedo esperar más!

― ¿Qué tienes Daniel?

― ¿No lo adivinas mi bella Leida? Te amo 
con locura, con un puro amor…

― ¡Oh, Daniel!, yo…
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― No Leida, no me des una desilusión…

― Pero es que yo…

― Dime, ¿merezco tu amor?

― Daniel, no sé si debo decirte que…

― Que me amas Leida.

― Daniel, tal vez lo que siento por ti no es 
amor sino simpatía.

― Leida, tú me amas.

― ¡Oh, Daniel, creo que tienes razón! Tú 
has sido mi único amor, eres la chispa que 
ha encendido mi corazón.

¡Oh, Daniel, te amo!

* * *

Jamás antes había escuchado palabras más 
bellas y dulces como las que ahora acababa de 
pronunciar mi adorada Leida, su voz era como 
una tierna canción bajada del cielo. ¡Oh, cuán fe-
liz me sentí!
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* * *

― ¡Oh, Leida, me haces el hombre más di-
choso que existir pueda sobre la tierra!

― ¡Oh, Daniel!, sólo puedo decirte que te 
adoro con mi corazón.

Un leve suspiro escapóse de su roja boca.

― Déjame que te tome entre mis brazos, 
amor mío… susurré dulcemente.

No opuso resistencia y la estreché tierna-
mente contra mí, sentí su piel cual sutil rosa de 
terciopelo, su corazón latía aceleradamente, lleno 
de dicha, la luna se ocultó tras las nubes y todo 
se obscureció, era como si supiera de aquel amor 
dichoso que había nacido entre Leida y yo.

* * *

La estreché más y busqué ansioso sus rojos 
y candorosos labios…

― ¡Oh, Leida, déjame besar tus labios, dame 
la magia del amor, deja que la beba de tus 
labios…!
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― Daniel, no, por favor.

Su poca resistencia terminó y mis labios 
se posaron con dulzura sobre los labios de 
coral de mi amada Leida. Oh, que dicha más 
intensa sentí en aquellos momentos, al tener-
la entre mis brazos y besándola tiernamente. 
Quise que el tiempo ahí detuviera su marcha 
para siempre.

Así tuve sus deliciosos labios entre los míos 
durante varios instantes, bebiendo toda la magia 
de su amor. Poco  a poco se consumía mi vida en 
aquella hora de dicha…

― ¡Oh, Daniel, qué feliz soy! Díjome en 
voz baja.

― Leida, vida mía…

― Vámonos Daniel, que todos empiezan a 
irse a descansar.

― Sí, vamos, deja que te lleve entre mis 
brazos.

― Como quieras, amor mío.

Los dos caminamos iluminados tenuemente 
por la diáfana luna…
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Llegamos a su camarote y ella dijo.

― Hemos llegado, adiós amor mío.

― Espera, Leida.

La tomé entre mis brazos y deposité un beso 
en sus delicados labios.

― Hasta mañana vida mía.

Ella penetró y yo me dirigí al mío, pensan-
do me acosté. Aún sentía el sabor de aquellos la-
bios tan frescos, ¡oh, que dicha tan grande en unos 
cuantos minutos! Poco a poco con la imagen de 
mi amada en mi cerebro me fui quedando dormi-
do confundido con sus caricias, con las delicias de 
aquel dulce beso.

¡Naufragio…!

La luz del sol iluminó débilmente el camarote y me 
levanté para salir a dar una caminata por cubierta. 
El cielo se veía tapizado por negros nubarrones que 
amenazaban convertirse en tempestad, el viento so-
plaba con fuerza y el mar estaba inquieto…

Durante algún rato estuve contemplando 
esos detalles hasta que fui a desayunar, allí estaba 
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Leida radiante de juventud y belleza que al verme 
sonrió con una sonrisa prometedora.

Después de charlar durante algún tiempo 
con los demás jóvenes de cosas sin importancia 
que no vale la pena escribirlas, salimos a cubierta, 
me dirigí hacia Leida que se hallaba en el mismo 
sitio de la noche anterior.

Durante dos horas estuvimos conversando 
de distintas cosas y también de nuestro amor.

El cielo estaba cubierto por nubes carga-
das de agua. De pronto un trueno, sí un trueno se 
dejó escuchar, el sol desapareció tras el grueso 
cortinaje de las nubes y una violenta tempestad 
se desató.

― Ven Leida, vamos a refugiarnos en aquel 
sitio en el cual no penetrará la lluvia.

― Vamos Daniel.

La tomé por un brazo y la llevé al lugar ante 
el temor de que no fuera una pequeña lluvia.

― Creo que el cielo está en contra nuestra, dije.

― No te has equivocado, mira el mar, las 
olas empiezan a crecer.
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* * *
Mientras tanto el Capitán daba órdenes pre-

cisas para poder estar prevenidos, los marinos 
atendían a todo lo que su jefe les decía.

La lluvia seguía cayendo incesante sin mos-
trar su ocaso, el frío se dejó sentir de inmediato.

― ¡Oh, Daniel, el frío es terrible!

― Ven amor mío, te estrecharé entre mis 
brazos. La atraje hacia mí rodeándola con 
mis brazos por su delicado talle.

* * *
Los minutos pasaban y el aguacero no cesa-

ba, los elementos azotaban con furia la embarca-
ción que parecía iba a ser devorada por las olas, 
éstas se hacían cada vez más grandes adquiriendo 
una enorme fuerza.

Todo era tinieblas y sólo los relámpagos ilu-
minaban por momentos el espacio y hacían tem-
blar a mi adorada  Leida…

― Daniel, tengo miedo, las olas parecen 
que quieren devorarnos.

― No temas Leida, ven te estrecharé más.
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Mis labios buscaron ansiosos los suyos que 
no opusieron la menor resistencia.

Un relámpago vino a sacarnos de nuestro 
dulce embeleso.

Pero las cosas no pararon allí, una vía de 
agua penetró a la embarcación.

El Capitán se movilizaba, gritaba dando 
órdenes. Los marinos se dispusieron a enmendar 
aquella vía de agua mientras que otros, ayudados 
por algunos muchachos, sacaban el agua en baldes.

Los minutos eran angustiosos y la furia de 
los elementos parecía no tener fin.

* * *

De pronto, una gigantesca ola barrió la cu-
bierta, el grito angustioso del Capitán se dejó oír…

― ¡¡¡Nos hundimos!!! …

― ¿Has oído Daniel?

― Sí Leida…

Los marinos corrían de un lugar a otro, vo-
ces, gritos que se oían por doquier.
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El torrente marítimo era incontenible, una 
segunda ola puso en peligro la embarcación, que-
dando a la deriva cual frágil cáscara.

El barco se hundía, un costado empezaba a 
sumergirse.

― Espérame aquí Leida, no te despegues, afé-
rrate a los maderos, ahora vuelvo.

Corriendo y a veces tropezando llegué a mi 
camarote y tomé mi botiquín, iba al encuentro de 
Leida cuando oí una voz que salía del camarote 
asignado a las mujeres, una muchacha estaba atra-
pada entre unas vigas, rápidamente la liberé y me 
dirigí con mi botiquín de emergencia hacia do* se 
hallaba Leida.

Sus cabellos estaban desordenados, tembla-
ba a la vez que luchaba para no dejarse arrastrar 
por las olas que barrían continuamente la cubierta.

* * *

― ¡Pronto Leida, sígueme!

― ¡Sí Daniel…!

* Do, apócope de donde.
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La tomé por un brazo y nos encaminamos ha-
cia el lugar en que ya todos los muchachos estaban 
reunidos y desesperadamente trataban de conseguir 
maderos que les permitieran sobrevivir en el mar, 
pues ya el barco no tardaría en hundirse. Sólo había 
una lancha, esa estaba destinada para las mujeres.

La voz del Capitán se dejó oír…

― ¡¡¡Sálvense, que nos hundimos!!!

Rápidamente ayudé a saltar a Leida a la lan-
cha que ya esperaba en las encrespadas aguas.

Después de que hubo saltado mi adorada 
Leida, me dirigí en busca de algunos maderos para 
poder lanzarme al mar. Descubrí algunas tablas y 
desprendí dos de ellas en el instante mismo en que 
me iba a arrojar al mar, una gigantesca ola nos ele-
vó y nos arrojó hacia las encrespadas aguas.

El impacto fue brusco pero logré asirme a 
una tabla, El Patricia se hundía irremisiblemente 
y su tumba era aquel embravecido mar.

Varios muchachos luchaban al igual que yo 
para no dejarse arrastrar por las olas turbulentas. 
Las muchachas también estaban en dificultades 
y trataban de que no se volcara la lancha que las 
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llevaba, mirando angustiadas el tenebroso mar y a 
la embarcación que se iba a pique, devorada poco 
a poco por las aguas. También nos miraban a no-
sotros los jóvenes que luchábamos contra las olas. 
Nuestra embarcación cedía al impulso del mar y de 
los elementos y se hundía. El mástil principal fue 
el último en desaparecer bajo aquellas aguas, luego 
nada, el mar había cobrado una víctima más…

* * *

Miré ansioso hacia la lancha que estaba a 
pocos metros de mí, allí mi adorada Leida sufría 
al verme.

Otra ola nos arrojó lejos, la lancha cedió al 
empuje de los elementos y se hundió al igual que 
El Patricia.

Casi inconscientemente vi como Leida era 
arrastrada por las turbulentas aguas, las demás jó-
venes desaparecían bajo las encrespadas aguas.

Los muchachos eran cual frágiles muñecos 
arrastrados lejos de ahí.

El gran amor que sentía por Leida me dio 
fuerzas para lanzarme en su búsqueda, era buen 
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nadador y pronto le di alcance, estaba inconscien-
te por el golpe, había tragado agua. Con un brazo 
nadé desesperadamente y con el otro sostenía a 
Leida, la suerte nos favorecía, un madero que se 
había desprendido del barco se hallaba cerca de 
nosotros. Me lancé con Leida hacía él y con mil 
esfuerzos logré colocarla en la improvisada balsa, 
luego subí a ella.

* * *
La tempestad empezaba a calmarse, las olas 

dejaban de ser impetuosas para volver a su tran-
quilidad.

Dirigí una mirada hacia el mar, ¡nada había! Ni 
la embarcación, ni los muchachos, habían perecido…

Varios objetos flotaban en el agua, algunos 
vestidos se habían atorado en los maderos que 
nos habían salvado, mi botiquín también estaba 
ahí, atorado en un saliente del madero.

La lluvia cesó, el mar volvía a la calma poco 
a poco. Los relámpagos y truenos aún retumbaban 
pero el peligro había pasado.

El mar se calmó por completo, el sol bri-
llante apareció en el cielo.
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Nosotros estábamos a la deriva, y en tales 
condiciones el cansancio y la fatiga me rindieron 
y pronto me quedé dormido…

¡Tierra a la vista!

Cuando desperté no sabía que decir, era sueño o 
realidad la tragedia, sí debía de serlo pues ahí es-
taba en medio del mar junto con Leida. El mar nos 
había llevado lejos del lugar donde sobrevino el 
hundimiento. A un lado estaba Leida semiincons-
ciente, el botiquín se hallaba a un costado de la 
balsa, pero más grande fue mi sorpresa al levantar 
la vista, descubrí una línea verde a unos cuantos 
kilómetros de distancia. Las olas nos llevaban ha-
cia aquel sitio desconocido que tal vez serían las 
costas africanas o una isla solitaria y perdida en la 
inmensidad del océano. No podía saberlo…

Mi vista se fijó en Leida que empezaba a 
volver de su inconsciencia, abrió sus bellos ojos y 
sin comprender nada dijo:

― Daniel, ¿dónde estamos?

― Serénate Leida.

― ¿Pero qué pasa? Sólo recuerdo cuando el 
barco se hundía y lo último fue cuando una 
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ola nos arrastró lejos de la lancha que nos 
conducía.

Calmadamente le relaté lo sucedido, nuestra 
odisea.

― ¡Oh, Daniel, entonces estamos en medio 
del mar!

― Sí, pero no hay porque temer, mira hacia 
allá, ese manto verde significa que estamos 
cercanos a tierra firme o quizá a unas isla, no 
lo sé.

― Pero, ¿dónde estamos?

― Me es imposible decirte con cálculo pre-
ciso pero según los últimos cálculos del Ca-
pitán deberíamos estar cerca de África.

― ¿Y los demás muchachos, qué fue de 
ellos?

― Creo que todos perecieron.

― ¡Oh, qué horror!

― Serénate amor mío que ahora debemos 
pensar en nosotros, en nuestra salvación. 
Las olas nos arrastran hacia aquel lugar, tal 
vez sean las costas del África o alguna isla.
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― Daniel, ¿por qué no miras con los pris-
máticos?

― Buena idea Leida…

― ¿Qué ves Daniel?

― Nada, sólo la verde maleza que se ex-
tiende más allá de las costas.

― ¡Oh, Daniel, tengo miedo!

― No temas vida mía, estás conmigo y no 
dejaré por nada del mundo que te suceda 
algo.

Estábamos ya cerca de aquellas costas, las 
olas iban a morir a los arrecifes produciendo mil 
ecos y retumbando.

― Hay que tener cuidado al llegar a esas 
playas, pues no sabemos si hay bancos 
de arena o si son accesibles para poder 
desembarcar. Trataré de dirigir a la balsa 
con este trozo de madero, que me servirá 
de remo hacia aquel lugar que se ve más 
tranquilo.

Así, con mil dificultades logré llevar la bal-
sa hacia aquel punto calmado del mar.
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Estábamos a unos cuantos metros de la pla-
ya y la balsa se enterró en la arena.

* * *

― Vamos Leida, tenemos que saltar.

― Sí Daniel.

― Apóyate en mi brazo

Ambos saltamos al agua y nos dirigimos ha-
cia tierra firme.

― Espérame aquí voy por el botiquín.

― No tardes vida mía.

Regresé a la balsa y tomé mi botiquín de 
emergencia, además de desatorar las ropas que 
se habían enredado en la balsa de nuestra sal-
vación.

― Regresé inmediatamente al lado de Lei-
da que me esperaba ansiosa

― Daniel, ¿qué hacemos?

― Tratar de hallar un refugio para poder 
guarecernos, la noche no ha de tardar en 
caer.
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― Ven, vamos hacia aquel pequeño pro-
montorio, pero espérame.

Abrí el botiquín y extraje mis dos revólve-
res colocándomelos en la cintura.

Las palmas situadas a todo lo largo de aque-
lla desconocida playa se movían impulsadas por 
el viento que llegaba del mar, el sol empezaba a 
ocultarse tras los montes cubriendo de un amari-
llento matiz aquellos parajes.

― Vamos Leida, hay que estar prevenidos 
para cualquier peligro.

La tomé cariñosamente por un brazo y nos 
dirigimos hacia el lugar antes indicado.

Desde allí se dominaba un poco más la ex-
tensa maleza. Como el sol estaba en su ocaso de-
cidí buscar un refugio entre las rocas, busqué por 
todos lados hasta que descubrí una cavidad forma-
da por rocas macizas.

― Allí hay una cueva, Leida, ven…

Era lo suficientemente grande como para 
albergar dos cuerpos. Examiné palmo a palmo el 
lugar en el cual nos guareceríamos.
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― Creo que aquí estaremos bien por lo 
pronto, ahora voy a buscar zacate seco que 
nos servirá de lecho.

― Sí quieres ven Leida.

― Sí Daniel pues tengo miedo.

Durante un rato recogimos hierba seca que 
acomodé dentro de la cuerva. Como la noche estaba 
ya encima decidí recuperar las fuerzas.

― Leida, tu dormirás en el rincón y yo aquí 
a la entrada vigilaré tu sueño.

― Sí Daniel.

― Mañana veremos qué se puede hacer. 
Ahora descansa amor mío. Cúbrete con mi 
abrigo y con las ropas que venían en la bal-
sa, ya están secas.

* * *

Leida acomodó su esbelto y delicado cuer-
po entre aquellas hierbas y pronto la fatiga hizo 
que el sueño la venciera.

Yo me quedé semiacostado listo para cual-
quier sorpresa, a un lado tenía mis revólveres y mi 
linterna de explorador.
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Pronto el cansancio me hizo presa y sin dar-
me cuenta me fui quedando dormido en los brazos 
de Morfeo.

* * *

Los rayos se filtraron hasta la cueva, la luz 
de un nuevo día aparecía. Desperté y de un salto 
me puse de pie.

― Leida, Leida, despierta que ya es de día.

― ¡Oh, Daniel!, ¿dónde estamos?

― ¿No lo recuerdas?, ayer al atardecer lle-
gamos aquí.

― ¡Oh, sí…!

* * *

Ayudé a Leida a ponerse de pie.

― Bien Leida, ahora debemos investigar 
en qué lugar estamos. Ven, vayamos hacia 
aquella colina, tal vez desde allí podamos 
ver algo, algún indicio de vida humana.

― Sí Daniel, vamos pues.
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La tomé delicadamente por un brazo y nos 
encaminamos hacia la parte elevada de aquellas 
desconocidas tierras. El sol seguía su curso diario, 
y cientos, miles de pajaritos de diversos tamaños 
y colores trinaban alegremente por la llegada de 
un nuevo día, la natura radiaba su don de grande-
za, vistiéndose de bellos matices que hacían ver 
la belleza de aquellos paisajes. El cielo límpido y 
azul se reflejaba en las cristalinas aguas de aquel 
mar. ¡Oh, qué belleza jamás vista antes! Aquella 
isla (me supuse), estaba rodeada de una intermi-
nable cadena de arrecifes contra los cuales las 
gigantescas olas de aquel mar iban a estrellarse 
dejándose oír el mormullo de las mismas al morir 
en la playa. En el centro de la isla había altas pla-
nicies partiendo de un cráter volcánico. Los valles 
verdes e interminables escondían la más atemori-
zante soledad.

Todas las cadenas montañosas iban a morir 
cerca de la costa. A la derecha se alzaba cual peren-
ne guardián de aquella isla un enorme acantilado de 
elevados peñascos sobre el cual se batían incesan-
tes la furia del mar. Desde allí se podían contemplar 
gran parte de aquellas inhóspitas tierras, mas nues-
tros pasos se encaminaron hacia una verde colina 
distante 800 metros del lugar.
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La maleza volvía difícil el avance, pero poco 
a poco nos fuimos acercando al pie de aquella co-
lina de 200 metros de altura, aproximadamente.

* * *

Vamos Leida, hay que subir, te ayudaré

― Sí, Daniel.

― Pero, ¿por qué tan triste?

― Es que esta soledad me atemoriza.

― No temas vida mía, estás junto a mí y 
nada te sucederá.

Trabajosamente empezamos a ascender y 
a ratos descansábamos para reanudar la marcha 
hasta que por fin vimos coronados nuestros es-
fuerzos cuando logramos llegar hasta la cima de 
aquel promontorio.

Leida se dejó caer fatigada.

― Jamás había caminado tanto.

― ¡Ánimo, vida mía!

Después de reponernos de la fatiga echamos 
una mirada valle abajo…
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― ¡Sólo selva! Esta isla está rodeada por 
varias cadenas montañosas, Leida, no se ve 
ningún indicio de vida humana, la vista ya 
no puede ver más allá de aquellas montañas.

― Estos parajes son aterradores Daniel.

― Observaré con los prismáticos, tal vez 
descubra algo.

― Nada Leida, sólo flora y fauna, nada de vida 
humana. Nuestro esfuerzo ha sido inútil, no 
hay indicios de civilización a varios kilóme-
tros a la redonda. Creo que no pensé mal al 
decir que estábamos en una isla solitaria y 
perdida en medio del océano.

― ¡Oh, Daniel, el hambre empieza a tortu-
rarme!

— A mi también, trataré de hallar algo que 
nos sirva para calmar nuestro apetito.

Ya sin ninguna esperanza empezamos a 
descender aquella colina, llegamos a nuestro im-
provisado refugio y Leida se dejó caer en la suave 
arena.

― Espérame aquí Leida, ahora regreso, 
ten…
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— ¡Una pistola!

― Sí, la usarás en caso de peligro.

Me perdí entre la espesa maleza y pronto 
hallé frutas y algunos cocos. Regresé triunfante…

* * *

― Mira Leida, he encontrado esto.

― Yo también tengo que darte una sorpresa.

― ¿De qué se trata?

― En esta cueva se albergan varias aves 
marítimas y creo que sus huevos nos ayuda-
rán para poder subsistir.

Me tiré sobre la arena junto a Leida con la 
vista hacia la playa, hacia aquel inquieto océano.

Ambos saciamos nuestra sed y hambre.

― Mira Daniel qué bello panorama se ve, 
aquellas verdes palmeras que crecen a todo 
lo largo de las costas, ese mar inquieto con 
sus aguas cristalinas, de este lado esas alti-
planicies con sus valles verdes en los cuales 
trinan miles de aves. Mira aquellos pajari-
llos en pleno romance.
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― ¡Oh, Leida me has devuelto la alegría!

― ¡Oh, Daniel, amor mío!

― Ven a mis brazos vida mía que ansiosos 
esperan estrechar tu bello cuerpo cual péta-
lo de rosa.

Ella se dejó abrazar sin poner resistencia, 
era cual frágil paloma asustada que buscaba el re-
fugio seguro de mis brazos. Ambos miramos ha-
cia aquel inquieto mar. Aquella selva era testigo 
de nuestro tierno amor.

Estábamos sobre la arena a pocos metros 
del mar, un suave oleaje que provenía del océano 
acariciaba nuestros rostros, yo tenía a la joya más 
preciada entre mis brazos, a la joya que más ama-
ba y sediento de amor le dije suavemente.

― ¡Oh, Leida, vida mía! déjame besar tus 
rojos labios que me incitan a beber la magia 
de tu bello amor. Deja que enfrente de este 
mar, de esta naturaleza selle nuestro amor 
con un beso…

― Daniel… te amo y si es tu deseo… bé-
same tiernamente al arrullo de las olas que 
vienen y van.
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Me ofreció sus labios que me incitaban a 
besarlos apasionadamente.

Muy juntos uno del otro quedamos tierna-
mente abrazados, nuestros labios se negaban a se-
pararse. Bebí larga y apasionadamente aquel néc-
tar que tenían sus labios.

― ¡Oh, Daniel! qué feliz soy aunque sea en 
este lugar…

― Yo también lo soy Leida. Ahora hay que 
pensar en nosotros, en la suerte que corre-
remos. Ven aquí donde los rayos del sol son 
más intensos.

― ¿Qué vas hacer Daniel?

― Trataré de hacer fuego utilizando los ra-
yos solares.

― ¿Cómo? No te entiendo Daniel.

― Con el vidrio de mi reloj que es irrompible.

Cuidadosamente le saqué la lente de mi re-
loj y sobre hojas secas comencé a hacer mi ex-
perimento. Dirigí los rayos sobre un sólo punto 
durante un rato, un leve humo empezó a salir y 
pronto se convirtió en fuego.
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― Lo he logrado Leida, espérame voy por la 
leña, mientras sigue reuniendo hojas secas. 
Pronto reuní varas secas y regresé.

― Encenderemos una hoguera para ahuyentar 
a las fieras en las noches.

El problema del fuego estaba resuelto y me 
dediqué a recopilar leña para alimentar la hoguera.

* * *

Muchos problemas teníamos todavía, entre 
ellos el del agua; la del mar era salada, debíamos 
encontrar algún arroyo de agua dulce, de lo con-
trario pereceríamos.

― Leida, tenemos que hallar agua, la del mar 
no se puede utilizar, vamos a buscar algún 
arroyo…

Nos internamos en la maleza y después de 
algún tiempo de buscar por los alrededores encon-
tramos un pequeño manantial que salía de entre 
unas rocas y luego se escondía para salir más allá.

― Tenemos resuelto el problema del agua y 
del fuego y por algunos días el de la comida 
pues comeremos los huevos de las aves ma-



571

Infancia y adolescencia:
Sueños y realidades a través de la poesía y la novela

rinas que están en la cueva. Mañana empe-
zaré a fabricar un arco y flechas para cazar, 
además de un anzuelo para pescar pues esto 
nos ayudará  mucho.

― No sé qué vamos a hacer Daniel.

― Lo mismo pienso, sin embargo, no tene-
mos otra alternativa que enfrentarnos a la 
realidad, debemos pensar que estamos en una 
isla deshabitada. Sin embargo, mañana haré 
un pequeño recorrido por algunos lugares 
cercanos para comprobar nuestra situación, 
también empezaré a construir una cabaña en 
la cual nos podamos refugiar mejor.

― La noche se viene encima Daniel, pero 
me tranquiliza el resplandor de la fogata, 
esto evitará que se acerquen los animales.

― Vamos a descansar Leida que ha sido un 
día muy agitado, mañana veremos qué se 
puede hacer.

― Vamos Daniel.

Nos dirigimos hacia la cueva iluminada por 
el resplandor de la hoguera. Afuera la noche cubría 
la naturaleza con su negro manto, las olas iban a 
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morir en el acantilado, los animales aullaban y un 
silencio envolvía la selva, el cansancio nos venció 
y pronto dormíamos profundamente.

Un refugio seguro

El sol aparecía ya sobre los montes iluminan-
do a aquellas tierras desconocidas, miles de pajari-
llos alegraban la natura con su constante trinar…

― Leida, es hora ya…

― Sí Daniel.

― Como te dije ayer, empezaré a construir 
una cabaña, buscaré troncos, lianas, varas y 
palmas.

― Será un trabajo pesado, pues no cuentas 
con las herramientas adecuadas.

― Pero es necesario Leida. Espérame aquí 
voy a buscar los troncos, ¡ojalá encuentre 
árboles caídos! Además labraré una vara re-
sistente que nos servirá como barreta para 
cavar los hoyos.

― Ve Daniel, mientras recogeré algunos 
huevos y frutos para comer.
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― Ten cuidado Leida, no te alejes mucho 
de aquí y si hay peligro disparas esta pistola 
al aire.

Me interné en la espesa maleza llevando en 
mi diestra el cuchillo de explorador.

Anduve por los alrededores hasta que en 
una zona hallé varios árboles derribados, tal vez 
por un ciclón. Ayudado con mi cuchillo les qui-
té las ramas menores y cuando tuve una docena 
empecé a llevarlos a la cueva, cuando terminé me 
senté sobre la arena suelta mirando al mar.

Leida había recogido algunos huevos de 
las aves marinas y frutos con los cuales saciamos 
nuestro apetito, luego nos dirigimos hacia el arro-
yuelo para calmar la sed. Regresamos a la cueva 
y ahí…

― Leida, ya tengo los troncos, ahora voy a 
buscar palmeras caídas, lianas y varas del-
gadas.

― Daniel, quiero ir contigo.

― Está bien, vamos.

* * *
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Nos internamos en el bosque mirando hacia 
todos lados…

― Allí Daniel hay palmeras derribadas.

― Sí, y sus palmas están verdes y no están 
maltratadas.

Llegamos hasta el lugar indicado y con mi 
cuchillo empecé a cortarlas cuidadosamente. Des-
pués de haber reunido las suficientes me dediqué 
a cortar las lianas y varas.

Al filo del medio día había acabado y empe-
cé a llevarlas a la cueva.

Después de descansar un rato comencé a 
hacer los hoyos, paré los horcones y puse entre 
ellos las varas amarradas con los bejucos, luego 
empecé a techarla usando las palmas y asegurán-
dolas con las lianas.

Era lo suficiente grande como para dar co-
modidad a dos seres.

La tarde ya caía envuelta en mil matices. 
Apenas había acabado de techarla cuando las pri-
meras sombras de la noche aparecieron. Sólo fal-
taban los lados pero ya  no había tiempo.
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* * *

― Leida, creo que mañana la terminaré, le 
dejaré una pequeña ventana para poder ad-
mirar el mar, además haré dos camastros, 
en fin, después veremos que más hace falta, 
ahora vamos a descansar.

― ¿No quieres algo Daniel?

― No Leida, ya he probado algunas frutas.

― Ah Daniel, se me olvidaba…

― ¿Qué?

― Mientras tú estuviste haciendo la choza 
yo tejí unas canastas, ven, aquí las puse, 
dentro de la cueva, las llene de huevos.

― Vamos mi amor.

Penetramos a la cueva y sobre la arena esta-
ban tres canastas artificiosamente hechas.

― Te felicito Leida, están muy bellas.

― Pero descansa Daniel, debes estar muy 
fatigado.

― Sí Leida…
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* * *

Otro día más fenecía, otro día que se iba con 
las esperanza de ser rescatados. Las sombras en-
volvían a aquellos lugares, únicamente el sitio en 
donde estábamos Leida y yo era rasgado por la luz 
de la hoguera.

Sólo se escuchaba el rumor de las olas y el 
viento que mecía las palmeras.

El cansancio acabó con nuestra resistencia 
y pronto nos quedamos profundamente dormidos.

* * *

Aún el astro rey no aparecía sobre los ver-
des montes cuando me levanté, las sombras se 
iban desvaneciendo, tomé mi cuchillo y la pistola 
y me dirigí hacia la empezada choza para prose-
guir con mi trabajo.

Hice una zanja de poste a poste para ente-
rrar las varas amarrándolas con bejucos.

Durante dos horas estuve realizando ese tra-
bajo y ya el sol empezaba su carrera diaria cuan-
do había terminado de cubrir los lados: Leida aún 
dormía en los brazos de Morfeo.
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Los melodiosos cantos de los pajarillos la 
despertaron, cuando yo entraba en la cueva…

― ¡Oh, Daniel me he quedado dormida!

― Es que estabas cansada, pero no te levan-
tes, descansa un poco más.

― Pero Daniel, tú ya has trabajado mucho, 
y yo no he hecho nada, así que me voy a 
levantar.

― Nada de eso Leida, sigue ahí.

― Está bien Daniel, te complaceré.

― Mira, ya terminé de cubrir todos los la-
dos, sólo falta la puerta y la ventana.

― Va a quedar muy bien Daniel.

― Creo que sí Leida.

― Pero ven Daniel, has de tener hambre, 
mira, aquí están unos cocos, ayer los recogí.

― Gracias. Mañana construiré un anzuelo 
sencillo para pescar. También haré mi ca-
lendario para saber la fecha. Ahora espéra-
me aquí, voy a conseguir varas resistentes y 
lianas para hacer la puerta y la ventana.
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Con mi cuchillo y las manos desprendí va-
rias ramas de algunos árboles, además de cortar 
algunos bejucos.

* * *

Durante un buen rato estuve haciendo la 
puerta y la ventana, hasta que al fin terminé; las co-
loqué en sus lugares respectivos asegurados por 
lianas resistentes.

Cuando había terminado díjele a Leida…

― Ahora hay que buscar tierra arcillosa 
para poder hacer las paredes y así la choza 
resista mejor el paso del tiempo.

― Daniel, creo que en aquel lugar existe 
esa tierra.

― Bien, en esas hojas gigantes la traeremos.

Nos pusimos a acarrear toda la tierra necesa-
ria, con agua la revolvíamos hasta hacer una mezcla, 
ese tipo de pared lo había visto en mi pueblo, así que 
no me fue difícil hacerla. Empecé con Leida a revo-
car* las paredes con lodo, hasta que terminamos.

* Revocar: significa, en la jerga de la albañilería, recubrir 
una pared con cierto material, en este caso, con una pasta 
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* * *

La tarde empezaba a caer, los últimos rayos 
del astro rey envolvían aquellos lugares pintándo-
los de diferentes tonalidades.

― Oh, Daniel estoy cansadísima.

― Ya lo creo Leida, pues yo también lo 
estoy. Desde ahora dormiremos aquí para 
estar más seguros. Traeré la paja de la cue-
va. Mañana haré dos camastros de 50 cen-
tímetros de altura.

― Sí Daniel, ¿pero quieres alguna fruta?

― No Leida, estoy muy fatigado y quiero 
sólo descansar.

― Entonces vamos a nuestros lechos Da-
niel.

― Sí Leida, voy a atrancar la puerta con 
este tronco.

Regresé y me tendí en la paja. Leida dormía 
ya profundamente.

de arcilla. Véase la definición del Diccionario de la Real 
Academia Española.



580

Raúl Rojas Soriano

― Pobrecita, el cansancio la rindió.

El cansancio no tardó en apoderarse tam-
bién de mí, confundido con mil pensamientos me 
fui quedando dormido.

* * *

Otra vez desperté, y aún no salía el sol cuan-
do me levanté para proseguir con mi trabajo.

* * *

Salí de la choza cerrando la rústica puerta 
y me dirigí hacia el bosque a conseguir ocho hor-
cones pequeños para los camastros, cuatro cada 
uno. Además de ramas y varas, que servirían para 
sostener la paja. Este trabajo me llevó dos horas.

El sol estaba empezando su marcha diaria 
cuando volví a la choza, Leida estaba ya de pie 
afuera, preguntándose por mi ausencia.

* * *

― ¡Oh, Daniel, al fin te veo!

― Sí Leida, fui por estos horcones y lianas. 
Empezaré a hacer los hoyos para enterrar 
los troncos para nuestros camastros. Ahora 
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alcánzame aquella vara con la que hice los 
otros hoyos.

― Si Daniel, aquí la tienes.

― Comenzaré para no perder tiempo.

― ¿Te puedo ayudar Daniel?

― Sí, tráeme esas lianas y varas.

Cavé cuatro hoyos en forma rectangular 
para cada camastro. Después coloqué dos resis-
tentes varas de horcón a horcón, luego las fui cru-
zando con varas más delgadas asegurándolas con 
los bejucos.

― Ya está, ahora empieza a colocar el zaca-
te, que haré la otra.

Así repetí la misma operación, tiempo des-
pués estaba terminada.

― ¡Oh, Leida, qué hambre!

― Mira lo que tengo preparado.

― Cocos y huevos.

― Si Daniel, come que yo ya lo hice.

Después de saciar mi hambre…
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― Vamos Leida hay que reunir más paja 
para que nuestros lechos estén cómodos.

― Vamos Daniel.

Nos dirigimos al bosque y pronto reunimos 
el zacate, llevándolo hacia la choza y ahí lo aco-
modé en los camastros.

― Quedaron muy bien Leida.

― Sí Daniel, son amplios y suaves.

― Ahora hay que hacer otras cosas.

― ¿Cuáles Daniel?

― Voy a hacer mi calendario, sobre aquel 
árbol iré anotando la fecha. El día 1º nau-
fragamos y han pasado cuatro días, es decir 
que hoy es cinco de abril de 19… Así hice 
mi sencillo calendario, para estar al tanto 
del tiempo que transcurría.

― Aún faltan otros problemas, uno es el an-
zuelo; con esta vara flexible que hallé en la 
colina y esta liana lo haré, pero ¿tienes al-
gún alfiler de seguridad?

― Creo que sí, deja que lo busque. Sí, aquí 
está.
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― Es grande y resistente.

― ¿Y qué usarás como carnada?

― Lombrices.

Me dediqué a elaborar el rústico anzuelo. 
Pronto quedó terminado.

― Mira Leida aquí está ya. Mañana lo usa-
remos. ¡Ojalá sirva! Pero falta otra cosa.

― ¿Qué es?

― Que teniendo buena arcilla podemos 
moldear cazuelas y jarros.

― Creo que tienes razón, pero no sé cómo.

― Yo ya lo he hecho antes, en mi casa cuan-
do era niño. Primero hacemos el molde y 
luego lo ponemos al fuego hasta que esté al 
rojo vivo, pero eso será mañana, por ahora 
hemos terminado y como trabajamos mu-
cho te invito a la playa para bañarnos.

― Daniel pero…

― No temas amor mío.

― Bien, vamos pues Daniel.
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Tomados de la mano llegamos a la playa, un 
suave y fresco viento se dejaba sentir arrullando 
las palmeras. El mar estaba tranquilo y las gaviotas 
se dedicaban a la pesca, cientos de pajarillos trina-
ban melodiosamente alegrando aquellos lugares. 
El sol empezaba a deslizarse silencioso tras los 
lejanos montes llenando de bellos matices aquel 
sitio. ¡Estábamos frente a la grandeza de la natura!

― Mira, allí hay una palmera, vamos a re-
cogernos bajo su sombra.

― Tiene cocos Daniel.

― Sí Leida, ¿Quieres uno?

― Me gustaría probarlos.

Sin esperar más me trepé a la palmera y lle-
gué hasta los cocos.

― ¡Hazte para un lado que los voy a arrojar!

Dejé caer varios cocos y luego salté a tie-
rra. Con mi cuchillo los abrí y bebimos su líquido. 
Después de terminar le dije:

― Creo que ya habíamos olvidado el baño 
Leida.

― Daniel, creo que debemos…
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― No amor mío. No hay nada de malo.

Y sin decir nada más empecé a desvestirme 
hasta quedar sólo con el traje de baño.

― Eres muy fuerte Daniel, tu figura es atlética y…

― Deja de halagarme y empieza tú…

― ¿Yo?

― Sí, mira, detrás de aquella palmera, yo 
estaré de espaldas.

― Sólo porque tú me lo pides Daniel…

Se alejó rumbo hacia el sitio antes indicado 
y pronto vi aparecer a Leida. Mi sorpresa fue in-
mensa. Jamás había visto un cuerpo tan esbelto y 
nacarado, sus bellos contornos y su piel levemen-
te quemada por el sol me hicieron suspirar.

― Sabes Leida que eres muy hermosa así 
como estás ahora…

― Daniel no me mires así, parece que me 
quieres comer.

― ¡Ja, ja, ja! No temas que soy gente y no 
león, pero sígueme, vamos a darnos un buen 
remojón.
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* * *

― ¡Oh, qué bella mujer era mi compañera de 
viaje!, era una exquisita flor que emana dul-
zura y desvanece la soledad por donde pasa. 
Así había pasado conmigo, ya que antes de 
conocerla estaba sumido en una soledad 
aterradora; ahora, al estar cerca de ella me 
sentía dichoso.

― ¡Oh, qué pensamientos!, me dije.

Con mi pensamiento puesto en la imagen de 
la mujer que adoraba, me fui quedando dormido, 
envuelto en mis bellos sueños de amor.

* * *

______________________

Muchas páginas de esta novela se perdieron. 
Ahora que he vuelto a leerla recuerdo que llegué a 
vislumbrar el final de ella. Sin embargo, los avatares 
que viví en mi pubertad me impidieron concluirla. Si 
lo deseas, estimado lector, puedes seguir escribiéndo-
la, y compartirnos cómo te gustaría que terminara esta 
historia de amor. Las cinco propuestas que reciba, y 
que más se ajusten a la trama, se publicarán, con los 
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nombres completos de sus autores, en mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com). Favor de enviar-
las a los siguientes correos: raulrojassoriano2021@
gmail.com y raulrojassoriano@hotmail.com (Nota 
del autor).
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“TANYA. LA VIRGEN DE LA SELVA”
Ó

“MI AMOR NACIÓ EN LA SELVA”*

OBRA DE RAÚL ROJAS S.
“EL PENSADOR AZTECA”

OBRA PASIONAL No. 2

Tetecalita Morelos a 25 de diciembre de 1963

* Se respetó la redacción y puntuación, así como la 
grafía y presentación original del texto.
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P R E F A C I O

Mi imaginación fué la fuente de mi inspiración 
y al mismo tiempo el arquitecto que ilumi-

nó a mi mente para que mi pensamiento saliera 
a la luz, pues mucho tiempo ha que tenía la idea 
de escribir con anhelo esta humilde Obra, ponien-
do en ella los pocos dones de escritor que poseo, 
siempre tratando de buscar los matices de belleza 
como adorno, y con esto resaltar la amenidad en 
la lectura de esta Novela.

	 Fué hasta ahora, después de desvanecer el 
miedo que me retenía para escribirla, ya que me 
preguntaba, ¿gustará a los lectores? ¿soy claro al 
exponer mis pensamientos?, con dificultades y 
encontrando a cada paso muchos obstáculos lo-
gré mi quimera, pues un gran empeño tuve para 
comenzar y epilogar esta pequeña obra, poniendo 
toda la inspiración en ella.

	 Espero guste a todos aquellos que quieran 
leerla. 

Los saluda un amigo.

EL AUTOR.
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

DERECHOS RESERVADOS PARA EL AUTOR 
CONFORME A LA LEY

Copyright.

Impreso en Tetecalita

printed in Tetecalita

Esta obra es propiedad de la EDITORA “ROJAS”.



592

Raúl Rojas Soriano

I N T R O D U C C I O N.

Esta obra está inspirada en el sentimiento de 
Soledad y Nostalgia que posee el Novelista.

El pensamiento recuerda sus viajes, uno 
de ellos es la Expedición a las Selvas Vírgenes 
del Brasil que fué con el objeto de encontrar una 
“Ciudad Perdida” en aquellas inhóspitas regiones 
selváticas.

La soledad que siente el personaje de esta his-
toria es lamentable, pues en el mundo no hay una 
mujer que lo aguarde, ¡está completamente solo!

En la selva se halla con la joven que ha es-
tado esperando su corazón, ésta fué víctima de 
un desastre en una expedición permaneciendo 
atrapada en aquella zona, no siente miedo a la 
selva ya que está en un estado de CATALEPSIA.

Los dos poco a poco van amándose más y 
mas, él la lleva a la civilización pues su amor los 
ha unido en el matrimonio ambos se casan llenos 
de dicha y felicidad. Siendo él su salvación ya que 
este la desprende de aquellas regiones solitarias y 
apartadas del mundo. 

FIN. 
EL AUTOR: “El Pensador Azteca”

(Raúl Rojas S.)
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TANYA

“La Virgen de la Selva”

ó

“Mi Amor nació en la Selva”

Obra de: Raúl Rojas S.

“EL PENSADOR AZTECA”

Capítulo Primero.

“La expedición a la selva”

Tres años ha en que hice un viaje a travéz del 
rico país del América del Sur, que por sus be-

llezas naturales, encantos exóticos y selvas miste-
riosas y desconocidas merece la admiración. Sus 
tierras vírgenes y fecundas se deslizan a uno y 
otro lado del caudaloso Río Amazonas. 

Estimados lectores, se estarán ya dando cuen-
ta al país del que me estoy refiriendo. Es el país del 
Cacao, del Café y del Caucho. Es el país del Brasil.
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Pues bien, me hallo ahora en mi casi situa-
da en pleno campo, las delicias del medio en que 
está, son maravillosas. Sentado me hallo en la te-
rraza, un panorama exquisito se presenta ante mi 
vista, pajarillos que trinan suavemente posados 
sobre las ramas de los robustos rosales, un viento 
que llega a mí con tenue frescura se deja sentir, el 
claro horizonte se ve, arboles azules que parecen 
confundirse con las nubes, un hermoso pueblo se 
levanta a unos cuantos kilómetros de donde ha-
bitamos mi esposa yo, pues un hogar al calor de 
nuestro amor hemos formado. Las altas torres de las 
iglesias del pueblo se dominan perfectamente allá 
en lotananza, el sol avanza sin cesar avanza para 
perderse en el horizonte formado por altas y le-
janas montañas, en un extasis se halla mi mente, 
con tal animo de recuerdos mi pensamiento vaga, 
vaga hasta recordar poco a poco y mira las esce-
nas que se desarrollan en mi cerebro, con toda 
claridad dulces recuerdos de antaño bullen de mi 
mente y uno de esos es mi Viaje a Brasil.

Dejo sobre el cenicero el cigarrillo; con 
impaciencia he estado fumando y ahora lo pon-
go sobre el cenicero. Mi mente se translada al 
país antes mencionado, plenamente recuerdo los 
sucesos que recientemente acaecieron, les llamo 
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recientes porque tengo todavía en mi presencia 
cual imágenes vivas los hechos que sucedieron 
hace tres años y que ahora fluyen en mi cerebro.

Tibia fué la mañana que nos acogió al llegar 
a una población que aún se halla entre la civiliza-
ción y la selva. Este poblado de indios es el de los 
QUICHUAS, allí permanecimos una semana ave-
riguando todo acerca de los misterios de las sel-
vas Amazónicas, conseguimos saber los secretos 
que existen en esa región y una mañana, cuando el 
alba estaba en su nacimiento abandonamos aquel 
pueblo de semicivilizados después de despedirnos 
de su hospitalidad.

La expedición estaba formada por doce 
hombres: Ocho expedicionarios y cuatro ayudan-
tes, pues es lógico que llevásemos cargadores para 
que llevasen las cajas que contenían alimentos, las 
municiones y armas además de los instrumentos.

Caminábamos hacia el NE. Nuestra travesía, 
en medio de aquellas tierras extrañas era llena de 
optimismo y caminábamos maravillados de ver 
cada vez parajes distintos. Hubo que atravesar 
montañas y partes escabrosas pero lo hicimos con 
bastante complacencia. La maleza iba siendo a 
medida que caminábamos poco a poco más difícil 
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de atravesar pues era la maleza que existe antes 
de entrar de lleno a la selva, era exuberante y se 
levantaba como símbolo de majestuosidad repre-
sentando al Reino de la Flora.

Ibamos directamente a territorio selvático, 
la flora y la fauna así como las tierras salvajes de 
aquella parte del globo terráqueo era distinta a la 
que habíamos dejado atrás.

Durante cuatro horas caminamos incensan-
tes en llegar pronto a nuestro destino, después de 
ese tiempo llegamos al Río CURARAY, allí nos 
detuvimos para merendar y al mismo tiempo para 
construir una sencilla balsa y poder atravesar el 
fío pues era necesario cruzarlo. Después de co-
mer algo nos pusimos a hacer la balsa hecha de 
gruesos troncos que existían a la orilla del río y 
que nosotros los habíamos derribado con nuestras 
hachas. Después de esto unimos los troncos con 
gruesas lianas que en numerosas cantidades hay 
en las selvas.

Decidimos emprender la marcha, acomoda-
mos sobre la balsa las cosas que llevábamos y su-
bimos nosotros. La natura era ya muy distinta que 
antes, cada vez se iba siendo más impenetrable, 
antes nuestros asombrados ojos aparecían paisa-
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jes que jamás habíamos visto ni imaginado, eran 
paisajes de una magnitud considerable y de belle-
za extraordinaria: hierbas pequeñas, gigantescos 
árboles, riachuelos que había aquí, allá, lianas que 
pendían de los arboles iban cerrándonos el paso 
poco a poco. Todo hacía suponer que estába-
mos en selvas africanas. Los mosquitos hacían 
de las suyas pues constantemente sangraban a 
nuestros brazos y manos con sus piquetes. Los 
cocodrilos asomaban sus largas cabezas en el 
agua y en las orillas del río.

¡Ea a remar! grito Don Antonio el experto 
guía que llevábamos en la expedición, acto segui-
do los cuatro ayudantes con la ayuda de nosotros 
tiramos de los remos y empezamos a alejarnos de 
la orilla. Las flores salvajes despedían exquisitos 
olores, las pequeñas olas que surgían de aquel río 
mecían suavemente a la balsa en un ritmo tenue 
como el suave viento que pasaba a un lado de no-
sotros.

En la otra orilla los pájaros trinaban y con-
fundían sus miles voces en un coro armónico, había 
pajarillos de diferentes colores y tamaños. Peque-
ños animales se veían en la otra orilla tales como 
Cebras, gacelas y otros por el estilo, aficionados 
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algunos a la caza decidieron probar suerte y dispa-
raron sus armas a veces mataban a una buena pieza 
y otras el disparo no daba en el blanco y el animal 
asustaba pasaba de largo asustado por el ruido.

Llegamos a la orilla poco después y nos 
dispusimos a emprender la marcha a travéz de la 
selva; ahora si estábamos en las orillas de aquellas 
regiones selváticas –habíamos dejado atrás lo se-
misalvaje y penetrábamos a lo salvaje–. La balsa 
la escondimos para poder atravesar otra vez el río 
a nuestro regreso. Con gruesas ramas y hojas cu-
brimos la balsa, alejándola a prudente distancia de 
la orilla, pues talvéz crecería la corriente y había 
el peligro de arrastrarla.

El Jefe de la Expedición ordenó comer an-
tes de iniciar la marcha mandando a dos de los 
mejores tiradores a cazar una pieza para apagar el 
hambre. Oímos dos disparos y momentos después 
nuestros amigos llegaban con una buena pieza de 
carne, la cocimos al estilo salvaje o sea sobre dos 
orquetas pusimos la vara grande y gruesa que con-
tenía al animal amarrado de los pies a la vara, co-
cida por el fuego saboreamos la deliciosa carne y 
después en unas anchas hojas de plantas acuáticas 
tomamos el líquido que calma la sed del Río.
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Nuestro guía, el Profesor Don Antonio de la 
Vega Jefe también en la expedición nos dió unos mi-
nutos de descanso antes de continuar la caminata.

-Luís, me dijo Manuel, el amigo a quien 
más estimaba.

-Luís ven, ven a descansar bajo la sombra 
de este frondoso arbolito.

-Voy Manuel.

-Luís siéntate.

-Gracias Manuel.

-Recordemos estos momentos pues nos ha-
rán felices para cuando regresemos a nuestra pa-
tria, ¿no sientes nostalgia? Luís…

-Claro que sí, ya que no sé cuanto puede 
durar la expedición para regresar a la tierra que 
nos vió nacer.

-Yo pienso que tardaremos tres o cuatro 
meses, pero todo depende si tenemos éxito, pues 
venimos por un tiempo indefinido.

-Manuel tú dejaste a tu esposa e hijos por 
venir a esta expedición, tienes a alguien que está 
contando los días para tu regreso y así ir a espe-
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rarte, en cambio yo, no tengo a nadir, pues mis pa-
dres murieron hace 5 años y mis hermanos andan 
muy lejos de aquí.

-Luís, comprendo tu angustia y soledad, ya 
que estás solo y a nadie tienes, pero me atrevo a 
preguntarte…

-¿Qué? Manuel.

-Acaso no tienes a una mujer que te esté 
esperando para casarte contigo? ¿No tienes a la 
dama de tu corazón, que piense en tí? y de esta 
manera tú también piensas en ella.

-No Manuel, no poseo el cariño de una mujer, 
es por eso que me siento triste y lleno de amarga so-
ledad, está soledad que siento en el alma me mata.

-Comprendo tu angustia y nostalgia y para que 
no nos pongamos sentimentalistas vayamos caminan-
do hacia allí, donde se levantan aquellos frondosos ar-
bustos, vamos caminando por la orilla del Río.

-Vamos Manuel.

Ambos caminamos a un lado del Río, vien-
do algunas veces las mariposas de distintos colores, 
animales de diversas clases y tamaños se dejaban ver 
entre la maleza exuberante y al mirarnos se desliza-
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ban rápidos huyendo de nosotros, pues atemorizaba 
nuestra presencia en aquella regiones inhóspitas.

De pronto Manuel se quedó mirando al 
mismo tiempo que señalaba hacia una parte, di-
ciéndome.

-Mira, mira allá Luís…

-¿Qué? Manuel

-Ves a aquel mono.

Si a escasos 30 mts. se hallaba un mono de 
no más de 60 cms. de alto y que hacía graciosas 
piruetas colgado de la cola en la rama de uno de 
los numerosos arboles. Al mirarnos el monito se 
asustó y desapareció de nosotros, pero al rato vol-
vía con uno más grande que él, ambos traían en 
sus manazas racimos de plátanos salvajes. Los 
dos monos nos arrojaron los plátanos y Manuel 
junto conmigo los agarramos en el aire.

-Ese monito tuvo miedo y ha venido con su 
papá Manuel.

-Ya lo creo Luís, pero regresemos*

* Nota:  Debido a los avatares que vivía durante la 
adolescencia dejé inconclusa esta novela.
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En los tres siguientes capí-
tulos se exponen experien-
cias del autor durante su 
infancia y adolescencia, y 
la organización de eventos 
académicos, como profesor 
universitario, destinados a 
los infantes y adolescentes.
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Capítulo IX. Una muerte infantil que 
hoy quizá se hubiera evitado*

La pérdida de un ser querido en cualquier 
etapa de la vida resulta muchas veces in-

comprensible y, obviamente, es dolorosa. En 
mi infancia sufrí la pérdida de un ser muy que-
rido, un gran compañero de juegos: mi herma-
nito Boni.

Siendo un niño no comprendí la razón 
de su partida; hace algunos años fue que pude 

* Esta experiencia se encuentra también en el libro 
Evocaciones. Vivencias personales, capítulo 7, que 
puede descargarse completo y sin costo de mi página 
electrónica (www.raulrojassoriano.com) y de mi per-
fil de academia.edu.
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plasmar en papel las últimas horas de Boni y 
cómo vivimos en familia esos difíciles mo-
mentos.

Ha pasado mucho tiempo de ese triste 
acontecimiento en mi vida, pero todavía me 
duele al recordarlo. Comparto esta experiencia 
con ustedes, estimadas lectoras y lectores, para 
que consideren, sobre todo ahora (septiembre 
de 2021) que después de más de un año y me-
dio de vivir la pandemia de Covid-19 y los de-
cesos que ha dejado, que en ocasiones el paso 
del tiempo no siempre alivia nuestra pena. Es 
necesario hacer algo para que el dolor de la 
pérdida de un ser querido nos permita seguir 
viviendo en medio de los avatares que enfren-
tamos en nuestra realidad específica. 

Una de las cosas que podemos para ir 
superando nuestra tragedia es escribir las 
vivencias, recuerdos y anhelos. Sin duda, 
de muchas formas la escritura nos permi-
te sentir un poco de libertad para proseguir 
construyendo el camino de nuestra exis-
tencia. Enseguida comparto la experiencia ya 
mencionada.
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***
Mi hermanito Bonifacio, Boni no consiguió 
ir a la escuela porque primero lo alcanzó la 
muerte, la cual siempre consideré injusta como              
seguramente así lo pensó toda mi familia.

Padecía un mal renal congénito. En esa 
época no se conocían los trasplantes de órganos 
(y aunque los hubiera, la economía familiar no 
daba para pagar una cirugía de este tipo por su 
alto costo). La medicina de  entonces nada pudo 
hacer ante lo ineluctable de su destino.

Boni también tenía un ojo pichi. Así le 
decíamos porque uno de sus párpados estaba 
un poco caído, pero no se veía como defecto a 
esa tierna edad.

Mi hermanito no era consciente de esta 
pequeña anomalía de la naturaleza; me parecía 
más bien que su rostro angelical se veía más 
atractivo, idea que siempre tuve al contem-
plar la única fotografía de estudio realizada en 
Cuernavaca, Morelos en la que aparece él, junto 
a nuestra madre y, a los lados, nosotros, sus 
hermanos. Dicha fotografía se encuentra al fi-
nal de este capítulo.
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Su llegada como el nuevo miembro de 
la familia posiblemente no me afectó pues no 
me sentí desplazado en el afecto de mis pa-
dres y hermanos; los recuerdos que tengo van 
en el sentido de que siempre lo tenía como mi 
acompañante.

Durante mi infancia y adolescencia, lue-
go de su partida, añoré su presencia; quizás hu-
biese sido el primero a quien leyera mis poesías 
y novelas, y hacerlo cómplice de mis aventuras 
con princesas en castillos medievales. Un dejo 
de nostalgia viene a mí, ahora que  escribo es-
tas líneas.

Éramos inseparables en nuestras andan-
zas. Nos dedicábamos  a cazar lagartijas o pája-
ros con nuestras resorteras, tumbar baquetillas 
(panales) para robarle la miel a las abejas, a 
perseguir las mariposas que se posaban en los 
charcos de agua que se formaban en la época de 
lluvias.

Él me seguía cual Sancho Panza a donde 
le dijera, para conquistar el mundo estrecho en 
el que vivíamos que no pasaba del terreno am-
plio donde estaba situada la casa familiar, así 
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como de aquél en el que vivía mi abuela, ubica-
do después de pasar un billar. En esa época no 
teníamos televisión. Nuestra única compañía 
era la radio que representaba ya un lujo, pues 
tenía pocos meses que la electricidad había 
llegado al pueblo. Luego de la sobremesa mi 
padre nos contaba alguna de las anécdotas de 
su vida; era  un excelente conversador que nos 
cautivaba con su charla.

Venía después el momento por todos an-
helado, el de oír la radionovela que nos llevaba 
a un mundo distinto, a conocer otras formas de 
vida; a veces la trama nos hacía sufrir o reír; 
otras, enojarnos.

Una noche de primavera, después de la 
cena, llegó a nuestras vidas el esperado pero, 
a la vez, el indeseable frío del invierno, lo re-
cuerdo bien. Estábamos con algunas de mis tías 
en el rústico comedor, que utilizábamos también 
como sala, para deleitarnos a partir de las  nue-
ve de la noche con la radionovela “Semillas de 
odio”. Disfrutábamos de la transmisión cuando 
entonces llegó el momento previsto por el mé-
dico, pero que mis padres deseaban que nunca 
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se presentara, pues siempre esperaron por “un 
milagro”. La naturaleza ya había dictado su 
sentencia; viviríamos un hecho que enlutaría a 
la familia y a mí, en particular.

Nos encontrábamos absortos oyendo la 
radionovela mientras que mi madre cuidaba 
en la recámara a mi hermanito que se había 
puesto mal horas antes. Ella nos tuvo que gri-
tar con tal fuerza, que a veces la recuerdo, para 
llamar nuestra atención; nos urgía para  ir con 
Boni que agonizaba. Dejamos la comedia para 
empezar a vivir el drama de la vida real que se 
anunciaba, la muerte inminente de mi compa-
ñero de aventuras. Los gritos de dolor de mi 
madre y su llanto  perenne inundaron mi alma 
por mucho tiempo.

Al otro día mi padre, con su pena a cues-
tas, marchó a Cuernavaca a comprar el ataúd; 
era blanco como el alma de Boni. Siempre re-
cordaré sus ojos ya cerrados para siempre; nun-
ca más le diría que tenía un ojo pichi. Parecía 
que dormía tranquilamente por la forma serena 
de su rostro bello. Estaba vestido con su pan-
taloncito blanco; su camisita y calcetines eran 
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del mismo color, como el del féretro. Entre sus 
manos, que estaban sobre su tierno pecho, mi 
madre le colocó un pequeño crucifijo.

Por la tarde se organizó la procesión 
que salió de la casa por la calle principal del 
poblado que era de terracería. Fue mucha la 
gente que nos acompañó para dejar a Boni en 
donde no queríamos que estuviera. La tristeza, 
aún recuerdo, se notaba en quienes llegaban al 
camposanto para darle el último adiós al ser 
hermoso cuya vida la natura truncó irremedia-
blemente.

Todavía hoy rememoro esos momentos 
sombríos, el  de ver cómo descendía en la fosa 
su blanco y pequeño ataúd en medio de las pa-
redes de una tierra casi negra, y cómo caían 
sobre él las primeras paladas de tierra seca, 
mientras que todos, mi madre más que nadie, 
dejábamos caer abundantes lágrimas sobre la 
tierra que, poco a poco, terminaba de cubrir 
el féretro. El polvo que se levantaba cubría 
también a quienes permanecíamos a un lado 
de la fosa, contemplando sin creerlo la parti-
da de nuestro Boni. El llanto, y los gritos de 
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desesperación de mi madre, que eran más bien 
reclamos hacia su Dios, hacían más angustiosa  
la despedida; el sonido de las campanas ubica-
das en la cercana iglesia envolvía tétricamente 
el llanto de familiares y amigos. Luego, el si-
lencio aterrador al salir del  panteón y dejar a 
Boni solo.

* * *
Días después mi padre le mandó a hacer 

una tumba  de concreto, con una lápida en la que 
aún se leen, aunque  borrosas, las fechas del na-
cimiento y muerte de Boni. Nuestro progenitor 
se resignó al mandato de la naturaleza; mi ma-
dre, ¡no!, ya que consideraba que alguien era 
responsable de su dolor. ¿Lo buscó, después 
del entierro de Boni, en su concepción divina 
de la vida, según la religión católica que profe-
saba? Nunca lo sabré. Fui testigo, en cambio, 
de aquella actitud férrea que mostró al exigir 
una explicación en el ámbito terrenal, por lo que 
días después de la muerte de Boni me llevó con 
ella a Temixco, cerca de Cuernavaca, para ver 
al médico que atendió su enfermedad.
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Vi el contraste, entre mi madre abati-
da por la tragedia, y la madre enfurecida ante 
un hecho que, según ella, nunca debió haber 
sucedido. Todavía recuerdo cómo su enorme 
pena se convirtió en un verdadero clamor, en 
un cuestionamiento indignado hacia el galeno, 
exigiéndole a gritos una explicación. El médi-
co gentilmente buscaba dársela, pero ella no 
quedó satisfecha; nunca se resignó a perder al 
ser amado.

Durante meses la vi llorar en silencio; 
me llevaba al panteón para estar cerca de nues-
tro Boni. Encontraba un poco de consuelo al 
rezarle y dejarle flores en su tumba, las cuales 
mi madre cultivaba amorosa en nuestro rústico 
jardín; luego, volvíamos a casa con la tristeza 
como compañía. Era morir día a día…

Pocos años después, tres para ser preci-
sos, su amargura cedió ante la llegada de un 
nuevo ser que surgía de su vientre, mi herma-
nito Humberto, quien le daría fuerzas para se-
guir viviendo.

Nunca me sentí desplazado por él; por el 
contrario, me alegró mucho su compañía; su 
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nobleza ha sido una de sus muchas cualidades, 
así como su dedicación para cuidar a nuestros 
padres.

Jamás olvidaré a Boni, a su vida malo-
grada. Sirvan estas palabras In memoriam.

Cuando ha muerto algún familiar y lo en-
tierran en el mismo panteón (pues no hay otro 
en el pueblo), me doy mi tiempo para visitar la 
tumba de Boni. Los ojos se me nublan y para 
que no asomen las lágrimas me alejo del lugar 
donde aún reposan los restos de mi hermanito.

Tiempo después, en diciembre de 2000, 
mi madre ya no lo dejaría solo y estaría, como 
en la fotografía, junto a él para siempre, acom-
pañándolo, en una tumba que mandamos ca-
var justamente al lado de la de Boni, para que 
ambos compartieran la misma tierra, el mismo 
destino, y también para que él, mi pequeño e 
indefenso hermano, tuviera a nuestra progeni-
tora cuidándolo a fin de que no perturbaran su 
descanso eterno.

Enseguida comparto la única fotografía 
que tengo con mi hermanito Boni, junto a mi 
madre y algunos de mis hermanos.
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En la fotografía: mi madre Josefina y tres de mis her-
manos. El niño más pequeño es Boni, que tenía 2 años. 

Yo estoy del lado izquierdo de la imagen. 
www.raulrojassoriano.com
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Capítulo X. Ubicarse en la realidad 
concreta, un desafío permanente: 

José Martí y los niños y niñas de una 
comunidad rural del oriente de Cuba*

Las siguientes experiencias, a diferen-
cia del  capítulo anterior, sucedieron en 

2003 y 2004, en Cuba, como parte de las di-
versas actividades académicas que realicé en 
ese país.

* Esta experiencia también se encuentra en el libro 
Metodología en la calle, salud-enfermedad, política, 
cárcel, escuela…, capítulo xxiii, que puede descar-
garse completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com) y de mi perfil de acade-
mia.edu.
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En la primera de ellas expongo los desa-
fíos que enfrenté al presentar mi libro El arte de 
hablar y escribir en la comunidad El Mamey, 
situada en la sierra de la provincia de Holguín 
(Cuba), el 22 de mayo del 2003. El público es-
taba compuesto por 157 infantes de la escuela 
primaria de ese pueblo, además de las profeso-
ras, los profesores y padres de familia. Atrapar 
la atención de esas niñas y niños significó un 
desafío para mí, ya que estaba frente a estu-
diantes de educación básica y, de conformidad 
con mi experiencia profesional, comprendí que 
debía utilizar otros recursos como orador para 
iniciar mi exposición de manera tal que resul-
tara atractiva para el público, y más porque el 
calor era fuerte y, por lo mismo, el sitio donde 
hablaría era al aire libre.

La segunda experiencia que viví sucedió 
el 5 de enero de 2004, la cual presento al final 
de este capítulo. Me generó sentimientos am-
bivalentes en esos momentos: por un lado, una 
tristeza compartida con el pueblo cubano pues 
asistiríamos al homenaje del primer maestro 
mártir, Conrado Benítez, adolescente de 17 
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años, que formaba parte de las brigadas de ense-
ñanza de Cuba. Fue asesinado por las fuerzas 
contrarrevolucionarias el 5 de enero de 1961, 
en la sierra del Escambray, en una de las pro-
vincias centrales de Cuba.

Como parte de las actividades organiza-
das en dicho evento estaba la presentación de 
mi libro El arte de hablar y escribir. Grande 
fue mi alegría cuando la niña cubana de 11 
años, Yelenis, presentara ese día el texto antes 
mencionado.

Los invito, estimados lectores y lectoras, 
a que me acompañen a vivir de nuevo esas ex-
periencias ambivalentes.

***

1. Entre los momentos más bellos que recuerdo 
en mi peregrinar por Cuba, rememoro uno en 
especial, quizá por el tipo de público en el que 
presenté un libro (El arte de hablar y escribir) 
en donde refiero las dificultades que afrontaron 
personajes de la historia cubana en cuanto a la 
oratoria y la escritura. El lugar: El Mamey, una 
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comunidad rural del municipio de Báguano, 
provincia de Holguín, el 22 de mayo del 2003.

Después de participar en dos actividades 
académicas en el Instituto Superior Pedagógi-
co de la ciudad de Holguín, partimos hacia la 
comunidad mencionada, distante 60 kilóme-
tros.

Cuando llegamos estaban ya reunidos en 
el centro de convivencia social los alumnos y 
alumnas de  la escuela primaria, junto con sus 
profesores y autoridades escolares. También 
se encontraban entre los  asistentes un buen nú-
mero de miembros de la comunidad, así como 
dirigentes del poder popular y de la asociación 
de mujeres. Los infantes eran 157.

Pese a cierto cansancio que se había veni-
do acumulando a lo largo de los días, nuestro 
entusiasmo creció enormemente ante el alegre 
recibimiento. Cabe mencionar que cuando di-
visamos a lo lejos la multitud, pensé –al igual 
que mis acompañantes según  me lo comenta-
ron después– que dicha reunión era para otro 
fin, ya que suponíamos que a la presentación 
de  mi obra asistirían alrededor de 20 personas.
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Cuando el vehículo en el que nos trasla-
dábamos se detuvo frente al centro de convi-
vencia social y la  gente se acercó a nosotros, 
creí pues que era para saludar a algún dirigente 
antes de continuar nuestro  viaje a otra parte del 
poblado. Mi sorpresa fue mayúscula cuando 
me di cuenta de que era a nosotros a quienes 
esperaba el gentío.

Me sentía realmente feliz por ese recibi-
miento, pero al instante afloró en mí una gran 
preocupación: cómo afrontar ese desafío, el 
de presentar mi libro a  personas de diversas 
edades ahí reunidas (desde los seis años hasta 
gente de la tercera edad). Por dónde comenzar 
mi plática. Qué elementos novedosos debe-
ría incluir para mantener su atención. Éstas y 
otras cuestiones vinieron a mi mente mientras 
me bajaba del vehículo y saludaba a la gente 
que estaba en la calle. Todavía aturdido por la 
emoción, me encaminé al sitio utilizado como 
proscenio, desde donde hablaría.

2. Un recurso que emplea cualquier orador es 
considerar la especificidad del público que de-
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sea conquistar; por ello, mientras platicaba con 
quienes se me acercaban me fijé en las condi-
ciones del recinto para irme ambientando, an-
tes de empezar la charla. Me percaté que el sitio 
estaba techado pero no había paredes, lo cual 
implicaría hacer un mayor esfuerzo para man-
tener la expectación del público, y más porque 
se carecía de micrófono. Sin embargo, estas 
circunstancias difíciles, que pensé afrontaría 
en el momento de hablar, fueron de inmediato 
superadas por la algarabía que había a nuestro 
alrededor, y que nos llenaba de regocijo.

Mientras saludaba a la gente, conside-
ré que debería en mi discurso hacer mayor 
referencia a la obra y vida de José Martí, 
sobre todo en aquellos aspectos que tienen 
más relación con la niñez. Llevaba por suer-
te suficientes copias de una hoja donde se 
plasmaban varios pensamientos de Martí, el 
Héroe Nacional de Cuba.

Leamos dicha hoja para adentrarnos 
un poco más  en el pensamiento del Apóstol, 
antes de proseguir relatando los pormenores 
de mi visita a la comunidad  rural El Mamey. 
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De este modo, evocamos al hombre-escritor 
José Martí, cuya obra literaria lo convierte en 
una figura señera de la literatura universal, 
sin olvidar que con su pluma como político, 
en la tribuna como orador, y con sus accio-
nes como revolucionario, escribió una de las 
páginas más gloriosas  de la lucha del pueblo 
cubano por su libertad:

Pensamiento de Martí sobre la escritura
 
José Martí poseía el don de escribir con ele-
gancia y en forma incesante. Sin embargo, 
los avatares de su existencia hacían mella 
en su vocación. En febrero de 1892 le escri-
be a su amigo mexicano Manuel Mercado: 
“Para encubrir culpas ajenas se llevaron a 
mi hijo... ¡Cómo estará mi alma de tristeza..., 
(que) no he tenido en estos seis meses cora-
zón para mover la pluma. Ni cuerpo” (Martí, 
Obras completas, t. 20, p. 158).

La parte humana de este egregio escritor 
se revela también ante las faltas de los co-
rrectores: “Llegan a desesperarme de veras 
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los errores esenciales e imperdonables con 
que aparecen mis cartas (en el  periódico), a 
tal punto que los párrafos..., resultan por el 
cambio de una o más palabras capitales, una 
jerga ininteligible..., si no me respeta el caba-
llero cajista las palabras que puedan parecerle 
nuevas, y la puntuación propia que enriquece 
y realza los pensamientos” (Ramón Becali, 
Martí corresponsal, p. 152).

Martí tenía el don de poetizar las vicisi-
tudes de la vida. Tocante a esto escribió los 
siguientes versos  (Ibíd., p. 153).

Al noble corrector mi hermano invite a 
que nada le ponga ni le quite.
¿Por qué, corrector, te cebas  en mí, si el 
Sumo Hacedor hizo hermanos, al autor 
y al que corrige las pruebas?

Martí no solamente cuidaba la escritura 
y la edición de sus obras. Su interés radicaba 
también en divulgarlas y en conocer qué opi-
nión de ellas tenían sus lectores. La misiva a 
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Manuel Mercado, del  3 de agosto de 1889, 
es una muestra de su preocupación en ese 
sentido, específicamente con respecto a la 
distribución en México de la revista que edi-
taba para los niños y niñas de América, La 
edad de oro. Le dice a su amigo azteca que 
ponga “sin demora estos 500 números..., en 
manos de un agente central que los reparta 
por las ciudades principales.. (y) con ayuda 
de las circulares y cartelones que por sepa-
rado le envío.. (busque) atraer la atención 
del público.. (le incluyo) ejemplares a ami-
gos y a la prensa”.

En esa misma carta Martí le pide a Mer-
cado que le diga “de veras, lo que los niños 
de su casa han dicho de (la revista) La edad 
de oro, como niños” (Martí, op. cit., pp. 146-
148. El énfasis es mío).  

3. Volvamos al momento de nuestra estancia 
en la comunidad El Mamey. Los profesores de 
la escuela  nos comentaron que los estudiantes 
tenían preparada  una exposición con sus traba-
jos escolares para que los pudiéramos conocer. 
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Se habían colocado sobre varias mesas situa-
das alrededor del recinto.

La creatividad de los niños y niñas, que 
tanto deseaba Martí que los adultos impul-
sáramos, se patentizaba en esas bellas obras 
pergeñadas con pocos  recursos materiales, 
pero supliendo la carencia de éstos con su en-
tusiasmo e imaginación.

Me preparaba para iniciar mis comenta-
rios  acerca de mi libro, pensando en poner más 
énfasis en las reflexiones de Martí (relaciona-
das con los infantes, para mantener el interés 
de los asistentes en mis palabras), cuando una 
persona encargada de la organización del acto 
me expresó: “Los alumnos de la escuela le tie-
nen preparada la escenificación de tres peque-
ñas obras teatrales, cuyo tiempo de duración 
en total es de 30 minutos, aproximadamente”. 
Qué sugería –me preguntaron–, qué se presen-
taran antes, o después de mi intervención.

Algo se aprende en la universidad de la 
vida: es necesario disponer de cierto tiempo 
para ambientarnos y empezar la charla con el 
viento a nuestro favor. En esta tesitura, propu-
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se que participaran primero los escolares para 
conocer su talento.

Resalto la forma brillante en que fueron 
representadas las obras teatrales, lo cual se re-
flejaba en la expectación que se mantenía en 
tan variado público; al  final de cada escenifi-
cación se suscitaron aplausos y elogios como 
un premio a la maestría con que los  pequeños 
desempeñaron sus diversos papeles.

Una de ellas era una representación de un 
desfile de modas. Debo mencionar que en mis via-
jes a la isla procuro, en la medida en que lo permite 
mi agenda de trabajo, compenetrarme de la idio-
sincrasia del pueblo cubano; conocer las diversas 
expresiones culturales, sus hábitos y costumbres, 
así como sus preferencias musicales y el tipo de 
telenovelas que les gusta, entre otras cosas.

Por ello, en cuanto me percaté de que un 
grupo escenificaba un desfile de modas supuse 
que se refería a una telenovela que por esa fe-
cha, mayo del 2003, se transmitía a toda la isla 
(“Salir de noche”).

Para estar más seguro le pregunté a una 
de mis acompañantes, si esa revista de modas 
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retomaba uno de los temas principales de di-
cha serie de televisión. La persona confirmó 
mi sospecha. ¡Ya tenía “material” para organi-
zar la manera de iniciar mi intervención! Me 
sentí un poco más tranquilo, pues pensé que 
resultaría más fácil conquistar a la multitud si 
comenzaba haciendo referencia a esa teleno-
vela, para que los concurrentes me sintieran un 
poco más  cerca de ellos.

Luego de ser presentado por el coordi-
nador del acto comencé, efectivamente, con 
el señalamiento de que les gustaba “Salir de 
noche”, dado que los escolares habían esceni-
ficado algunas partes de esa telenovela cubana. 
Les pregunté cómo iba la trama, en qué se ha-
bía quedado la noche anterior.

Varias personas esbozaron una leve 
sonrisa y otras más hicieron diversos co-
mentarios sobre las preguntas; a partir de 
ese momento sentí que ya estaba más cerca 
de la comunidad. Se había creado una em-
patía para iniciar la alocución con mayor 
seguridad.
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4. Pero luego tenía que afrontar otro desafío: 
cómo mantener la atención de los 157 niños 
y niñas, y del resto del público. Martí vino 
en mi auxilio; sus pensamientos acerca de la 
importancia que le daba a lo que dicen los 
infantes, sirvieron de balsa segura para acer-
carme a tierra firme (“Los niños saben más 
de lo que parece, y si les dijeran que escri-
biesen lo que saben, muy buenas cosas que 
escribirían”. Revista La edad de oro, p. 8).

Entre las preguntas que me hicieron los 
niños y niñas están las siguientes:

1.	 ¿En qué se inspira para escribir los li-
bros? Yuniesky Días Hernández, sexto 
grado, 12 años de edad.

2.	 ¿Cómo usted tuvo esa imaginación para 
hacer los libros? Katioska Peña Gonzá-
lez, sexto grado, 11 años de edad.

3.	 ¿Por qué escogió la comunidad El 
Mamey para divulgar su libro? Aurora 
Llaños, quinto grado, 10 años de edad.

4.	¿Cómo se sintió aquí en Cuba al ver 
tantos niños vestidos de rojo y blanco?
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Yanet Domínguez Campanar, quinto 
grado, 11 años de edad.

Afortunadamente la comunicación con 
los infantes se había conseguido y en lo par-
ticular me sentía realmente satisfecho por los 
resultados de nuestra visita. Recordaba en esos 
momentos lo que expresan  las pedagogas cu-
banas Lidia Turner Martí y Josefina López 
Hurtado (Cómo ampliar la comunicación en 
los niños de zonas rurales, p. 24):

La comunicación como fenómeno so-
cial, no puede esperarse que se dé 
como una forma natural o espontánea. 
Ella es un producto que se logra en la 
medida en que se conciba como obje-
tivo y se creen las condiciones para 
su desarrollo. Podemos plantear que 
como premisas para una buena comu-
nicación del niño, en sus diferentes ni-
veles, se debe lograr que:
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a)	el niño sienta la necesidad, el deseo 
de comunicarse;

b)	haya algo acerca de qué comuni-
carse;

c)	 existan las habilidades para esta-
blecer la comunicación.

 
Sobre la comunicación con los niños 

y niñas, Gramsci destaca en las cartas a sus 
familiares, la capacidad de aprendizaje que 
tienen los infantes, la cual muchas veces me-
nospreciamos los adultos:

He observado que los <grandes> olvi-
dan fácilmente sus impresiones infanti-
les, que a una cierta edad se desvanecen 
en un entramado de sentimientos o de 
lamentaciones o de comicidad u otras 
formas deformantes. Así se olvida que 
el niño se desarrolla intelectualmente de 
un modo rapidísimo, absorbiendo des-
de los primeros días de su nacimiento 
una extraordinaria cantidad de imáge-
nes que todavía se recuerdan al pasar 
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los primeros años y que guían al niño en 
aquel primer periodo de juicios más re-
flexivos, posibles después del aprendiza-
je del lenguaje (Gramsci, La alternativa 
pedagógica, pp. 171-172).

Gramsci, desde la cárcel, procuró siem-
pre participar en la educación de sus hijos, a 
uno de los cuales nunca  conoció. Para muestra 
basta la siguiente reflexión que  envió a Giulia 
sobre la educación de sus hijos:

Yo creo que hay que llevar siempre a 
los escolares sobre una vía que permi-
ta el desarrollo de una cultura sólida 
y realista, depurada de todo elemento 
de ideologías desusadas y estúpidas 
y permita la formación de una gene-
ración que sepa construir su vida y la 
vida colectiva de un modo sobrio, con 
el máximo de economía en los esfuer-
zos y el máximo rendimiento (Ibíd., p. 
181).
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Sus planteamientos sobre esta cuestión, 
expresados en diversas misivas a su familia, 
también me han guiado cuando trabajo con es-
colares de educación básica, como fue en el 
caso que acabo de relatar.

5. Los aprendizajes que recibí en la comunidad 
El Mamey confirmaban una vez más el plantea-
miento que hizo el Che Guevara en la Univer-
sidad Central de Las Villas, el 28 de diciembre 
de 1959, al recibir el título Honoris Causa que le 
otorgaba la Facultad de Pedagogía (Lidia Turner 
Martí, Ernesto Che Guevara y las universidades, 
p. 10): “Y si me pidieran un consejo a fuer* de 
pueblo, de Ejército Rebelde y de profesor de Pe-
dagogía, diría yo que para llegar al pueblo, hay 
que saber qué es lo que quiere, qué es lo  que 
necesita y qué es lo que siente el pueblo”.

* Fuer: Apócope de fuero. Significa: “A ley de”, “en 
razón de”, “en virtud de”, “a manera de” (Diccionario 
de la Real Academia Española).



632

Raúl Rojas Soriano

***
	 Una experiencia muy bonita, en la que su-
gerí que participara Yelenis, una niña cubana de 
11 años de edad, fue en el homenaje al primer 
maestro mártir de la Revolución cubana, el 5 
de enero de 2004, Conrado Benítez, adolescen-
te de 17 años de edad con una vocación para la 
enseñanza incuestionable. Acudió al llamado de 
unirse a la Campaña de Alfabetización promo-
vida por el gobierno revolucionario, y seis días 
después, el 5 de enero de 1961 fue asesinado por 
contrarrevolucionarios. 
	 Enseguida presento la fotografía de la par-
ticipación de la niña Yelenis en el evento antes 
mencionado. Esta experiencia completa se en-
cuentra en el libro Cuba: apuntes de un viaje-
ro mexicano, que puede descargarse completo y 
sin costo de mi página electrónica (www.raulro-
jassoriano.com) y de mi perfil de academia.edu 
(https://unam.academia.edu/Ra%C3%BAlRo-
jasSoriano?from_navbar=true&fbclid=IwAR-
2JB0kFUQPe8ow15m7DYzwV9DoLcO4Z-
vs9DsJHJOiMkv8i2UpaIlypz4Uw).
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Fotografía tomada de mi página electrónica: 
www.raulrojassoriano.com

***
Otra experiencia en la que tuve la opor-

tunidad de compartir con niñas y niños fue en 
mi estado natal, Morelos (país México). Por su 
relevancia histórica la presento completa en el 
siguiente capítulo.
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Capítulo XI. ¡Se sublevaron los niños
 y niñas en el estado de Morelos, e 
“hicieron perder los estribos al 

gobernador”!, el lunes 12 de marzo 
de 1973, entre las 5 y las 6 de la tarde

Una de las cosas que más me gusta de las 
niñas y niños es su capacidad para sor-

prendernos con sus acciones espontáneas y 
genuinas. En muchas ocasiones he quedado 
atónito con la actitud de los infantes ante di-
versas situaciones.
	 Una de esas ocasiones en la que me su-
cedió lo que expreso en el párrafo anterior es 
la experiencia que a continuación presento.
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***

1. “Soy Sergio Méndez Arceo, ¿dígame en 
qué puedo servirle profesor Rojas Soria-

no?”, fue lo que me dijo por teléfono, el 2 de 
marzo de 1973, el Obispo Rojo, apodado así 
por sus críticos. Yo trabajaba en la Rectoría de 
la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Cabe mencionar que horas antes ha-
bía tratado de platicar con él sobre la grave ca-
rencia de agua potable en varias comunidades 
de Morelos; en una de ellas yo había nacido.

El obispo no me atendió por estar en una 
reunión, pero me llamó en cuanto pudo. Le ex-
puse el problema referido, el cual había oca-
sionado que iniciáramos un movimiento social 
para exigirle al gobierno construir una nueva 
red del vital líquido. Méndez Arceo me pidió 
llevar toda la información sobre el caso a la 
Catedral de Cuernavaca para que él la diera 
a conocer en su homilía del domingo 4 de mar-
zo de 1973. El obispo era un personaje fuera 
de serie pues se atrevió a desafiar los conven-
cionalismos de la jerarquía católica, por ejem-
plo, sus misas eran animadas con mariachis y 
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música de Jazz, y en sus homilías informaba 
sobre diversos problemas sociales. Era doctor 
en Historia y tenía amistad con varios intelec-
tuales y revolucionarios.

Dicho prelado es uno de los precursores 
de la Teología de la Liberación. Apoyó la Re-
volución Cubana y la Revolución Sandinista 
en Nicaragua, así como al presidente socialis-
ta de Chile, Salvador Allende, al igual que a 
varios movimientos sociales. En lo personal, 
le agradezco su apoyo a nuestro movimiento 
social en el estado de Morelos y al Movimien-
to Estudiantil Mexicano de 1968. En Internet 
está disponible mucha información que docu-
menta la trayectoria del obispo Sergio Méndez 
Arceo y su compromiso social con los pobres 
del mundo.

2. Una semana antes de que yo hablara con el 
obispo Méndez Arceo se corrió la voz en los 
pueblos afectados por la falta de agua pota-
ble de que el gobernador de Morelos, Felipe 
Rivera Crespo, realizaría en la zona del con-
flicto una gira de trabajo junto con el subse-
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cretario de Recursos Hidráulicos y Agricultura 
del gobierno federal. Al ver dicha oportunidad 
les dije a las autoridades de esos pueblos que 
solicitáramos al gobierno del estado incluir a 
nuestras comunidades dentro de la agenda de 
trabajo del ejecutivo estatal, y propusimos el 
poblado de Chiconcuac, Morelos, para el diá-
logo entre el gobernador, el funcionario fede-
ral y los lugareños.

Cuando nos avisaron que se había acep-
tado nuestra petición le pedí a los ayudantes 
municipales y comisariados ejidales que me 
acompañaran para visitar las escuelas prima-
rias de las poblaciones que sufrían por la es-
casez de agua potable. El propósito era hablar 
con los directores y profesores de los plante-
les para que, a su vez, platicaran con los pa-
dres de familia a fin de que también los niños 
y mujeres estuvieran presentes para recibir al 
gobernador del estado y al funcionario del go-
bierno federal, antes referido.

Les solicité a los directivos y profeso-
res de las escuelas que hicieran conciencia 
entre los padres en el sentido de que los in-
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fantes igualmente estaban siendo afectados 
por la escasez del vital líquido y que deberían 
asistir al acto al que acudiría el gobernador y 
el subsecretario de Recursos Hidráulicos del 
gobierno federal para exigirles que atendie-
ran nuestra demanda (véase la fotografía al 
final del capítulo). En las reuniones que pedí 
organizar a las autoridades de los cinco pue-
blos afectados, exhorté a los campesinos que 
hablaran con sus esposas para que ellas tam-
bién asistieran. Les propuse a dos mujeres 
que encabezaran el mitin portando una de las 
pancartas (véase la fotografía adjunta al final 
del capítulo).

3. Días después de que el obispo Méndez Ar-
ceo diera a conocer el problema de la grave es-
casez de agua potable en varias comunidades, 
el gobernador de Morelos y el subsecretario de 
Recursos Hidráulicos del gobierno federal se 
vieron obligados, por la inconformidad reinan-
te, a realizar la visita de trabajo programada 
en Chiconcuac, Morelos, el lunes 12 de marzo 
de 1973, entre las 5 y las 6 de la tarde, en don-
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de concentramos a miles de lugareños que los 
cuestionaron duramente.

Cabe destacar que en ese movimiento 
participaron, por vez primera en la historia de 
los movimientos sociales del país, y del resto 
de América Latina (y quizá del mundo), cientos 
de niños y niñas quienes, junto con una gran 
cantidad de mujeres, les gritaron sus verdades 
al gobernador del estado de Morelos y al sub-
secretario de Recursos Hidráulicos del gobier-
no federal por la falta de agua potable. Incluyo 
al final del capítulo solamente una fotografía 
de la multitud (# 3).

El 15 de abril de ese año se firmó un con-
venio entre el gobierno de ese estado y las au-
toridades de las comunidades afectadas para 
ampliar la red de agua potable, que se hizo 
realidad un año después.

4. Volvamos a las 5 de la tarde de ese 12 de 
marzo de 1973, en Chiconcuac, Morelos. 
Antes cabe mencionar que días previos a la 
reunión, en la que estarían los funcionarios 
referidos, empecé a experimentar el peso de 
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la responsabilidad ya que pocas veces se ha-
bían organizado en la zona manifestaciones 
de franco rechazo al gobierno. La falta de or-
ganizaciones y partidos políticos progresistas 
que apoyaron nuestro movimiento social hacía 
más difícil la situación. La única fuerza con 
la que contábamos era la decisión de los pue-
blos de lograr su objetivo: la ampliación de la red 
de agua potable y la cancelación de las tomas de 
agua para uso distinto al doméstico.

El temor, la tensión acumulada durante 
varias semanas hicieron estragos en mi orga-
nismo disminuyendo sus defensas. Estaba en 
la cama agotado, con fiebre, vómito y diarrea 
y solamente faltaban unas cuantas horas para 
el último mitin que sería decisivo para nuestro 
movimiento. La gente trabajaba apresurada-
mente en mi casa para tener listas las pancartas 
y carteles de distinto tamaño mientras yo trata-
ba de sobreponerme al malestar que doblegaba 
mi cuerpo.

Aunque mi organismo se vio afectado 
debido a lo antes mencionado, por mi mente 
pasaban todas las imágenes del arduo trabajo 
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que ya se había realizado para solucionar el 
problema del agua potable en nuestras pobla-
ciones. En esos momentos, enfermo, caí en la 
cuenta de que mi situación se debía al enorme 
peso que sentía encima debido a la responsabi-
lidad que había adquirido al estar al frente del 
desafío de conseguir los objetivos propuestos 
en beneficio de miles de lugareños.

De alguna manera mi experiencia como 
brigadista del movimiento estudiantil de 1968 
me ayudaba a comprender la situación álgida 
que estábamos viviendo y, a la vez, me impul-
saba a seguir en el empeño; aunque, por otro 
lado, las circunstancias que vivía en el movi-
miento por el agua potable me obligaban a dirigir 
las acciones de una forma muy distinta respecto 
a mi participación en el movimiento del 68. La 
especificidad histórica de cada proceso social, 
el aquí y el ahora, nos orienta en la forma de 
dirigir su organización y desarrollo.

La experiencia que conseguí durante la 
rebelión estudiantil, al igual que el compromi-
so adquirido con los lugareños que confiaban 
en mí, fue lo que me animó para seguir en la 
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lucha y, por tanto, a levantarme de la cama to-
davía sintiéndome muy mal, a pesar de la in-
sistencia de no hacerlo por parte de uno de mis 
familiares. La responsabilidad con las comu-
nidades fue más fuerte que mi malestar físico, 
por lo que hice un esfuerzo supremo para con-
ducir mi carro.

Para comprender mejor la preocupación 
que me abrumaba en esos momentos previos al 
mitin es necesario señalar dos realidades, una 
histórica y la otra geográfica, las cuales com-
plicaban las cosas. En cuanto a la primera, la 
muerte de uno de los guerrilleros más impor-
tantes de México, Genaro Vázquez Rojas (2 
de febrero de 1972), quien hasta su asesinato 
mantuvo al gobierno en jaque en el vecino 
estado de Guerrero. Su deceso intensificó la 
lucha guerrillera pues ahora (1973) la enca-
bezaba el más importante líder guerrillero del 
país, Lucio Cabañas Barrientos; esto creaba un 
ambiente social difícil para que pudiera surgir 
y tener éxito un movimiento campesino como 
el que yo dirigía para dotar de más agua potable 
a las comunidades morelenses cuyos nombres 
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aparecen en el numeral 7. En otros términos, 
el gobierno no permitiría que se desbordara el 
descontento popular y que se creara un proble-
ma mayor.

Por el otro lado, respecto a la realidad 
geográfica, el estado donde se llevaba a cabo 
el movimiento por el vital líquido (Morelos)             
se encuentra entre el que acabo de citar (Gue-
rrero), donde tenía lugar la lucha armada, y 
el Distrito Federal (hoy Ciudad de México) 
en el cual se concentraba el poder político y 
económico del país, al igual que sucede en la 
actualidad.

Cabe señalar que en ese entonces no 
existían ONG ni organismos de derechos hu-
manos por lo que la población estaba en una 
mayor indefensión puesto que no podía defen-
derse frente a las arbitrariedades que cometía el 
gobierno; eran pocos los reclamos o protestas 
sociales por el uso indebido del poder. El con-
formismo, la apatía ciudadana, era alentada por 
el partido gobernante a través, por ejemplo, de 
los medios de comunicación y la iglesia católi-
ca. No era fácil, pues, sobrellevar todo el peso 
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de la responsabilidad. Por ello, la adrenalina 
estaba a flor de piel y más en esas álgidas horas 
previas a la reunión de los lugareños a la que 
asistirían el gobernador del estado y el subse-
cretario de Recursos Hidráulicos del gobierno 
federal, reunión que se convirtió en un mitin 
como lo expuse antes, y que da cuenta un me-
dio de comunicación cuyo reportaje cito en el 
numeral 7.

A pesar del malestar que invadía todo mi 
cuerpo, como lo expresé párrafos antes, me 
animé a salir de la cama y, de Tetecalita, 
mi pueblo natal, nos dirigimos con la gente 
a Chiconcuac (que está a 3.5 km del primer 
poblado) donde se efectuaría la concentración 
campesina para recibir al gobernador de Mo-
relos y al subsecretario de Recursos Hidráuli-
cos del gobierno federal. Contemplo ahora las 
fotografías de aquella época en las que se ob-
servan niños y adultos portando pancartas para 
exigirles a los funcionarios mencionados que 
cumplieran con su trabajo. El pueblo estaba en 
pie de lucha.
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5. Mientras llegaba el gobernador y el repre-
sentante del gobierno federal aproveché un 
montículo de piedras que estaba en el jardín 
del centro del pueblo para arengar a la gente 
(véase la fotografía # 4 al final del capítulo) 
compuesta por mujeres, hombres, niñas y ni-
ños. La rapidez con la que sucedieron los he-
chos impidieron que consiguiera un magnavoz 
y, porque además, no estaban disponibles en 
los establecimientos comerciales del estado de 
Morelos.

Previamente se habían distribuido de-
cenas de carteles de distinto tamaño entre los 
lugareños. Insistí ante la multitud que no de-
bíamos pedir un favor a las autoridades que 
llegarían en cualquier momento. Les propuse 
que exigiéramos al gobernador y al subsecre-
tario de Recursos Hidráulicos que cumplieran 
con su trabajo y que dotaran de más agua pota-
ble a nuestras comunidades.

Cuando reflexiono sobre ese movimien-
to, donde participaron cientos de niñas y niños 
por vez primera en la historia de los movimien-
tos sociales, siempre viene a mi mente una 
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cuestión que tiene que ver con la parte ética en 
la conducta de un dirigente. Me refiero, con-
cretamente, a que expuse a todos los infantes 
que asistieron al mitin a cierto peligro ya que 
se salió de control en un momento, y pudo ha-
ber terminado en un zafarrancho que afectara 
la integridad física de muchos de ellos.

Cabe decir que cuando fui con las autori-
dades de los poblados a las escuelas primarias, 
a fin de hablar, como ya expresé antes, con los 
directores y profesores para que convencieran 
a los padres a fin de que asistieran también sus 
hijos a ese mitin, nunca pensé que los ánimos 
se iban a desbordar ese 12 de marzo de 1973 
ya que la gritería de los menores exigiendo al 
gobernador y al funcionario federal más agua 
potable fue imparable como se relata en el re-
portaje del semanario que se transcribe en el 
numeral siguiente, y cuya imagen se presenta 
al final de este capítulo.

Quizá la arenga que dirigí desde el mon-
tículo de piedras a todos los lugareños concen-
trados en Chiconcuac, Morelos, en esa ocasión, 
minutos antes de que llegara el gobernador y el 
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enviado del gobierno federal, motivó en gran 
medida que la gente no se quedara callada 
cuando les expresé que no teníamos que pedir 
agua potable sino que debíamos ¡exigir nues-
tro derecho a tener ese vital líquido! Tuve que 
actuar de esa manera porque había visto duran-
te años la pasividad y el conformismo de la po-
blación campesina dominada por la ideología 
del partido oficial que controlaba prácticamen-
te todos los medios de comunicación así como 
las distintas expresiones de la vida social. Lo 
anterior me lleva a reflexionar en el sentido de 
que para analizar un movimiento social debe-
mos contextualizarlo en su realidad específica, 
es decir, conocer las condiciones sociohistóri-
cas en las que surge un movimiento, la forma 
como se desarrolla y culmina. Pocas veces te-
nemos la oportunidad de planear en todos sus 
detalles un movimiento social pues la realidad 
concreta, el aquí y el ahora, rebasa muchas ve-
ces la imaginación de los líderes más experi-
mentados.
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6. El semanario La Extra, editado en la Ciudad 
de México, publicó el domingo 18 de marzo de 
ese año, un reportaje de los sucesos (véase la 
imagen # 5 al final del capítulo):

“RIVERA CRESPO, PERDIÓ LOS 
ESTRIBOS. CON INSULTOS, 

CONTESTÓ EL PEDIMENTO DEL 
PUEBLO”:

El gobernador del estado ingeniero Fe-
lipe Rivera Crespo perdió la paciencia 
y equivocó lamentablemente su papel de 
primer mandatario en la visita que hizo 
el pasado lunes al pequeño poblado de 
Chiconcuac, Morelos.

Esperando a lo largo de la calle 
principal por unas cinco mil personas 
provenientes de los pueblos de Tetacali-
ta, Tepetzingo, Tezoyuca, Atlacholoaya y 
Chiconcuac, el ingeniero Felipe Rivera 
Crespo se encontró, de pronto, ante un 
panorama no experimentado antes en gi-
ras similares.
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Una multitud compuesta por hom-
bres, mujeres y niños, en vez de los consa-
bidos gritos de «júbilo» muy entrenados 
en estos menesteres, portaban pancartas 
con estas leyendas: «SEÑOR GOBER-
NADOR: EXIGIMOS HECHOS, NO PA-
LABRAS», «TENEMOS SED SEÑOR 
GOBERNADOR», «ESTAMOS UNI-
DOS Y DISPUESTOS A TODO».

¿Por qué esta conducta de miles de 
personas hacia la máxima autoridad del 
estado? La respuesta la encontraremos 
en un grave problema que las poblacio-
nes antes mencionadas vienen padecien-
do en el suministro de agua.

Y a esto fue el gobernante: a tratar 
de calmar los ánimos alterados de mi-
les de ciudadanos afectados por la es-
casez de agua. Los gritos estentóreos de 
«queremos agua, señor Gobernador» y 
la ausencia de vivas y aplausos de parte 
de sus gobernados, irritó sobremanera a 
don Felipe Rivera Crespo.
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Como ya era incontrolable el gri-
terío de la multitud, el gobernador, casi 
iracundo, conminó a la muchedumbre a 
que se callara. Un buen número de per-
sonas mayores de edad casi obedeció el 
llamado del gobernante. Sin embargo, 
los jóvenes, la chiquillería, elevaba de 
tono los gritos de las demandas:

«QUEREMOS AGUA, SEÑOR GOBER-
NADOR» [...].

El problema de escasez de agua 
que están sufriendo los habitantes de 
los poblados de Tetecalita, Tepetzingo, 
Tezoyuca, Chiconcuac y Atlacholoaya 
se ha agudizado a últimas fechas debi-
do a lo largo de la línea de conducción, 
el gobierno ha autorizado trece tomas 
de agua que han sido aprovechadas por 
magnates y utilizadas para albercas y 
otros usos no indispensables. (Semana-
rio La Extra, 18 de marzo de 1973, p. 8).
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7. Relato más ampliamente dicho movi-
miento social en el libro Teoría e investi-
gación militante el cual puede descargarse 
completo y sin costo en mi página electró-
nica (www.raulrojassoriano.com), en la que 
se encuentran otras fotografías de ese movi-
miento campesino (sección Biografía: Esta-
do de Morelos, México, 1973).

Termino señalando que no siempre es da-
ble prepararse teóricamente para organizar un 
movimiento social y llevarlo a cabo de mane-
ra planeada. La realidad es más compleja que 
aquella teoría que se construya para analizarla. 
Sin duda, lo que sucede en el aquí y en  el aho-
ra se imponen a cada momento del desarrollo 
de cualquier proceso social, por lo que muchas 
veces en la práctica transformadora tenemos 
que aprender sobre la marcha y en varias oca-
siones nos vemos obligados a improvisar.

Por ello, viene al caso un pensamiento de 
Tomás Borge, comandante de la Revolución 
Sandinista, quien en el Congreso Latinoameri-
cano de Sociología realizado en Brasil (marzo 
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de 1986), expresó: “[…] nosotros en la lucha 
social, revolucionaria, en la práctica de todos 
los días, no tuvimos tiempo de aprender a pro-
fundidad la teoría revolucionaria, la ciencia 
política, y a lo mejor afortunadamente”.

www.raulrojassoriano.com

NOTA: Enseguida presento algunas foto-
grafías de ese movimiento campesino que 
dirigí, en 1973, para dotar de agua potable a 
varias poblaciones de mi estado natal, More-
los (México). 
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Capítulo XII. Primeras participaciones 
de dos niñas y una adolescente que se 

presentan por la convocatoria 
“Niñez y adolescencia: vivencias, anhelos 

y motivaciones”

En el capítulo i expuse las razones por las 
cuales invito a las niñas, niños y adolescen-

tes de Latinoamérica a que escriban algunas ex-
periencias de su vida y de cómo han enfrentado 
la pandemia de Covid-19, a través de la poesía, 
el cuento, historias de vida u otros relatos. De 
esta forma tendremos la oportunidad de cono-
cer cómo han vivido las circunstancias inéditas 
que han surgido en todo el mundo por la presen-
cia de dicha pandemia.
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Los niños y niñas tienen mucho qué de-
cir, y en palabras de José Martí “[…] saben 
más de lo que parece […]” (La edad de oro, 
p. 5. [En línea]: https://elsudamericano.files.
wordpress.com/2017/06/jose-marti-la-edad-
de-oro.pdf). Me permito agregar que su curio-
sidad y espontaneidad los lleva a expresar sus 
pensamientos de manera genuina, al igual que 
a manifestar sus actitudes y conductas.

Tal es así que ya hay niñas y adolescen-
tes que han respondido a la Convocatoria que 
presenté en el capítulo II. Enseguida incluyo 
estos primeros trabajos que enviaron Mitzi y 
Citlali Ticas Monge, Karen Fernanda Arias 
Aranda y Azalia Rocío a quienes agradezco 
profundamente compartir con nosotros sus vi-
vencias, anhelos y motivaciones.

***
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“Mi experiencia escolar durante la pandemia 
de Covid-19: nuestro mundo ha cambiado”

Mitzi Ticas Monge y Citlali Ticas Monge
Sexto año de Primaria

San Salvador, República de El Salvador
20 de septiembre de 2021

Primero queremos darle las gracias al Dr. 
Raúl Rojas Soriano por esta gran oportu-

nidad que nos da para escribir lo que hemos 
sentido durante este tiempo de pandemia de 
Covid19. Gracias Doctor Raúl porque nunca 
vamos a olvidarlo, y le agradecemos lo bue-
no que es con nosotras y, aunque estemos en 
distintos países, siempre lo llevamos en nues-
tra mente y nuestro corazón. Estamos seguras 
que los niños y niñas que escriban en su libro, 
siempre lo recordarán como buen profesor y el 
mejor amigo.
	 Ahora queremos escribir un poquito so-
bre lo que hemos vivido desde que apareció la 
pandemia de Covid-19 en el mundo y, sobre 
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todo en donde vivimos [El Salvador]. Al prin-
cipio de esta pandemia dieron la noticia que 
los jóvenes, adultos y niños, así como todo el 
mundo que asiste a las escuelas, comenzaría a 
recibir clases online. Siempre nos ha gustado el 
uso de las computadoras porque creemos que 
eso es lo que viviremos los niños en el futuro, 
o sea, el uso de la informática en casi todo lo 
que haremos y necesitemos en la vida.
	 La noticia del uso de la informática nos 
alegró sobremanera porque así podríamos poner 
en práctica todos los conocimientos que hemos 
recibido en nuestra escuela sobre el uso de la in-
formática en las asignaturas que estudiamos. En 
verdad ha sido una nueva experiencia porque has-
ta esa fecha [antes del confinamiento debido a la 
pandemia de Covid-19] las clases eran recibidas 
de manera presencial en los centros escolares. 
	 Esta nueva forma de aprender fue para 
nosotras muy emocionante. Así le hicimos sa-
ber a nuestros compañeros de grado, que esta 
nueva forma en la que aprenderíamos los te-
mas de nuestras asignaturas nos podría ayudar 
a buscar más información, porque a través del 
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Internet los estudiantes tenemos la oportuni-
dad de conocer más sobre los temas que nos 
imparten en las asignaturas de lenguaje, cien-
cias, sociales, inglés y otras. Con el apoyo de 
nuestros padres y los maestros la informática 
nos ha ayudado a tener acceso a más infor-
mación. Eso es bueno para nosotras porque 
aprendemos investigando. Nuestros padres y 
los maestros siempre nos dicen que para saber 
hay que investigar. 
	 Pero no todo ha sido bueno porque en 
el caso de [la asignatura de] ciencias antes po-
díamos tener prácticas en los laboratorios y 
hacer muchas pruebas, mientras que ahora no 
podemos hacerlo con el apoyo directo de los 
maestros. Aunque también eso nos deja otra 
enseñanza porque depende de nuestro propio 
esfuerzo lo que aprendamos. Esto nos da mu-
cho gusto porque siempre hemos estado inte-
resadas en aprender todo lo que podamos de 
cada asignatura, pero la verdad es que siempre 
necesitamos del apoyo de los maestros, de su 
orientación para que nos digan lo que es bueno 
y lo que está malo.
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	 Así que entonces podemos decir con 
toda seguridad que hay cosas buenas y cosas 
malas. La pandemia de Covid19 nos ha hecho 
reflexionar sobre esas cosas. Una de las cosas 
malas [que nos ha pasado] es que hemos te-
nido que encerrarnos en nuestras casas y nos 
ha quitado la oportunidad de jugar, convivir e 
interrelacionarnos con nuestros amigos. Sola-
mente nos vemos y comunicamos cuando es-
tamos en clases o cuando hay que ponerse de 
acuerdo para realizar una tarea. Eso no es bue-
no porque siendo niñas necesitamos platicar y 
jugar con nuestros amigos para que podamos 
socializar, intercambiar nuestros sentimientos 
y lo que pensamos sobre las cosas que pasan a 
nuestro alrededor sobre las cosas que nos inte-
resan. 
	 Nosotras creemos que el mundo ya no 
es igual. Las personas viven muy tensas, muy 
agresivas, se pelean y discuten por cosas sin 
importancia y, por otra parte, la enfermedad 
ha dejado luto en miles de familias en todo el 
mundo. Eso es muy triste. Las familias ya nun-
ca serán las mismas que antes de la pandemia 
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de Covid.19. Las familias más pobres se han 
quedado sin comer; no les alcanza el dinero 
para comprar sus alimentos y los niños tienen 
más posibilidades de enfermarse. 
	 Hemos visto en las noticias que el Co-
vid-19 puede darle a cualquier persona, pero 
también los que menos tienen corren mayor 
riesgo. Creemos que el mundo ya no será igual 
porque la pandemia ha separado a las perso-
nas. Ya no platican, no se comunican. Cada 
persona se cuida del otro y eso es también lo 
que hace que vivan con más estrés. De eso nos 
damos cuenta cuando salimos a la calle. Ahora 
todos debemos tener cuidado cuando salimos 
de nuestras casas. Cada vez estamos más solos 
y el temor a contagiarnos nos ha separado cada 
vez más como seres humanos. 
	 No sabemos cómo será el futuro para los 
que ahora somos niños. No sabemos si podre-
mos superar estar aislados unos de otros y si en 
los próximos años viviremos con temor. Pero 
de algo sí estamos seguras y es que hoy, más 
que nunca, la familia es la solución para cam-
biar nuestro futuro. Si vivimos en una familia 
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que nos educa bien y se ponen de acuerdo con 
los maestros y la escuela a la que vamos, en-
tonces podrán orientarnos mejor y educarnos 
de la misma manera. Nosotras sentimos que 
ahora la familia es nuestra escuela.
	 Pasamos todo el tiempo en casa y eso 
significa que a veces nos aburrimos pasar mu-
cho tiempo frente al computador, pero cuando 
lo hacemos, aprovechamos para escribir, ima-
ginando que estamos en clases de lenguaje o 
cualquier otra asignatura. Eso es bueno porque 
sentimos que hemos desarrollado más nuestro 
lenguaje. Estamos conscientes que eso no po-
dríamos hacerlo sin el apoyo de nuestros padres 
que nos motivan a aprender nuevas palabras, a 
mejorar nuestras expresiones orales y escritas. 
Por eso decimos que ahora nuestra familia es 
nuestra escuela. 
	 Nuestros padres se comunican más con 
nuestros maestros y con las autoridades de la 
escuela. Así lo que nuestros padres nos dicen 
es igual a lo que nos dicen nuestros profeso-
res. Hemos sentido que con eso ya no estamos 
muy solos en la escuela, que es nuestra familia. 
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Nuestros padres nos ayudan más con las tareas 
en las que nos enseñan mayor responsabilidad 
para realizarlas. Por ejemplo, cuando hacemos 
una tarea podemos platicarla con nuestros pa-
dres. Eso nos da más ideas, y aunque en don-
de nosotras estudiamos las profesoras hacen 
lo mismo, ahora nos sentimos más reforzadas 
para comprender los temas y alcanzar más co-
nocimiento.
	 La pandemia de Covid-19 ha dejado 
muerte, dolor, luto. Ha aislado más a mucha 
gente, pero también, viendo lo positivo, en 
muchos niños ha hecho que nos hagamos más 
responsables con nuestros estudios, con nues-
tras vidas para el futuro. Nosotras estamos se-
guras que esta pandemia ha marcado nuestro 
futuro porque el mundo entero ya no es igual. 
Y cada país es diferente porque tiene una cul-
tura diferente, una historia distinta y una mane-
ra de vivir de acuerdo a su cultura. En nuestro 
país, nuestra cultura ha sido siempre vivir muy 
unidos en familia, por eso es que desde que 
surgió la pandemia, nuestros padres han tenido 
mucho cuidado para que veamos las cosas con 
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calma. Nos han informado siempre de cómo 
va la enfermedad y eso nos ha dado más con-
fianza. Sabemos que cuanta más información 
tengamos, mejor podremos manejar la situa-
ción. 
	 Hoy, en cualquier país, los niños enten-
demos bien las cosas si nos explican cómo 
debe ser, es decir, que no nos digan mentiras. 
Estamos aprendiendo a enfrentar la vida de 
acuerdo a nuestras edades y en nuestro caso. 
Sentimos que lo que estamos pasando nos ha 
ayudado a madurar más rápido. Ahora razona-
mos mejor lo que hacemos, lo que decimos, 
la manera en la que nos relacionamos con los 
demás. 
	 A veces hemos tenido problemas porque 
nos hemos sentido saturadas en las clases vir-
tuales, pero eso es porque antes no había nece-
sidad de eso. Ahora que todo es virtual estamos 
aprendiendo a dominar mejor la informática, y 
eso nos ha quitado mucho estrés porque ya do-
minamos mejor el uso de las tecnologías. Como 
hemos dicho, ese es nuestro futuro, y es mejor 
aprender bien ahora que podemos para no fallar 
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en nuestro trabajo y nuestra vida en el futuro en 
el caso que escojamos estudiar una carrera en la 
que las tecnologías sean la prioridad.

***
 

“El pensamiento de un alma rota”

Karen Fernanda Arias Aranda
Tercer año de bachillerato

Guadalajara, Jalisco. México
17 de septiembre de 2021

 
La vida viene y va, 

como las olas del mar.
Pues desde que te conocí,
todo cambió dentro de mí.

Rosas, rosas
mis mejillas al escuchar tu nombre.

Risas, risas
al recordar tu sonrisa.
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Eres como el chocolate amargo,
sencillo y bueno a la vez.
Probarte me hace querer,

ser adicto a tu piel.

El tiempo, el día y la hora
lejanos en mis pensamientos,

son pequeños detalles
que olvidé por completo.

Perdón, perdón, perdón
por mi egoísmo al andar.

Te he perdido
como un frasco en el mar.

Desde aquel día comprendí
que yo no era para ti.

Tú chocolate y yo, una rosa carmín.
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“Entre lágrimas e ilusiones”
Karen Fernanda Arias Aranda

Tercer año de bachillerato
Guadalajara, Jalisco. México

18 de abril de 2022

De aquellos ojos marrones
de los que me enamoré

me quedo en mi ser todo aquello
que no me pudiste corresponder.

De aquel con olor a tabaco
que desbordaba tristeza y soledad

salí como un faro de luz
dentro de tu oscuridad,

pero supiste cómo romperme
como la hoja al cortar.

De aquel con cabello marrón,
largo y sedoso como la tela

tus ojos y tu boca
eran como la luna llena,

tan hermosa y resplandeciente
que brillaban para otra estrella.
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Incertidumbre y confusión,
cuestiones y pensamientos

inundan mi mente y corazón
desde aquel día en enero.

El tiempo corre rápido,
como el río al caer.

Yo seguiré esperando
a que llegue mi atardecer.
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“La melodía más bonita”
Azalia Rocío*

Tercer año de bachillerato
Guadalajara, Jalisco. México

14 de diciembre de 2021

Y aun con los mil defectos que dices tener 
yo decido amarte y aceptarte.

Mejorar por ti, 
cada día,

un poquito más.
Eres hermosa todos los días.

Tranquila, que también prometo ser gentil contigo 
en tus días nublados.

Aun bajo la lluvia de tus heridas,
yo contigo quiero bailar.

Con tus kilitos de más, o de menos; 
con tus espinillas;

con tu cabello trozado;
con tus estrías cual mar en tu piel son;

* La autora de la poesía decidió omitir sus apellidos.
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con el ruido que martillea tu lastimado corazón, 
eres la melodía más bonita

que sólo yo soy capaz de escuchar.

Mi ángel, te pido perdón
por todas las veces que fui dura contigo. 

No lo merecías.
No lo merecíamos.

Debí abrazarte todavía más fuerte.
Permíteme hacerlo ahora que todavía hay tiempo.

Aun con estos defectos, 
con estas grietas,

con estas inseguridades, 
estoy completa.

A través de ti,
me permito disfrutar

del vaivén galáctico de sensaciones
que me embriagan y me recuerdan que estoy viva.

Te amo porque me haces sentir
como nadie más podría hacerme sentir jamás. 

Y es que dime,
¿cómo no poder amarte?
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Si aun en tus ojos llenos de dolor 
luz de estrellas encontré.

***

“Flores de luz y noche”
Azalia Rocío*

Tercer año de bachillerato
Guadalajara, Jalisco. México

14 de diciembre de 2021

He estado viviendo en la oscuridad por un tiempo.
En el naufragio de recuerdos de un lugar que se repite, 

me perdí a mí misma.

Pensamientos oscuros
acechando en los armarios de mi mente, 

drenando mi energía.

En un pozo sentí caer,
sumergirme en un abismo de profunda tristeza. 

* La autora de la poesía decidió omitir sus apellidos.
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Aun así, el diluvio que inundaba mi interior, 
que tenía a mi alma en eterna tempestad, 

soles de esperanza hacía florecer.

Esperanza.
Esperanza de por fin un día  encontrar 

entre mi hermoso desastre,
entre mi mundo de gritos sin voz,

mi luz.

La luz que siempre ha sido mía, 
que siempre ha estado aquí,

en mí.

Pero que en un otoño se extinguió 
dejándome sin salida

en el laberinto de los sueños rotos.

Miradas perdidas, 
hombros cansados,

el no poder huir de tu propia mente y
perecer cada día, 

tierna y dolorosamente, 
un poco más.
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Y, aun así, en la frialdad de la noche, 
poder sentir la calidez del sol sobre mí.

***
“Sirena”

Azalia Rocío*
Tercer año de bachillerato

Guadalajara, Jalisco. México
14 de diciembre de 2021

Preciosa sirena,
me has hechizado.

Qué tienen tus  ojos que me gustan tanto. 
Esa fiereza y pasión

que me embriaga hasta morir.

Hasta morir.

Preciosa sirena,
sobre el mar de tu tersa piel 

permíteme navegar.

* La autora de la poesía decidió omitir sus apellidos.
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Has encendido la llama
que hace arder mi enamorado corazón.

Ardo por ti.

Preciosa sirena,
quiero contar tus lunares

y apoyar mis labios en los tuyos. 
Quiero conocer
el sonido de risa

y también tus más profundos miedos; 
leer los versos de tu piel;

las cosas que no te gustan de ti 
quiero conocer.

En tus labios el paraíso.

Preciosa sirena,
te evoco entre poemas,

pero estás a años luz de mí.

Regresa a mí.
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Preciosa sirena,
ni Poseidón podría desatar

la tempestad que tú provocas en mí.
Los colores de la noche susurran tu nombre 

y yo me entrego a ti.

Quiero ser digno de ti.

Preciosa sirena,
canta para mí una vez más,

y si no soy muy indecoroso en pedir esto 
permíteme alabarte y ser devoto a ti.

Amar a nadie ya no puedo más, sólo amarte a ti.

Amarte a ti.

Preciosa sirena,
en la profundidad del océano de tus brazos 

me quiero encontrar.
Soy un desdichado náufrago

en busca de tus besos sabor a mar.

Besos sabor a mar.
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Preciosa sirena, 
quiero vivir en ti,

porque estar contigo 
es estar en un sueño de estrellas 
del que nunca quiero despertar.
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Reflexiones finales y, a la vez, inicio de un 
nuevo camino para seguir escribiendo 
sobre nuestros anhelos, pensamientos y 

realidades…

Pocas veces en mi vida adulta he tenido la 
oportunidad de rememorar los momentos 

que viví durante la infancia y adolescencia, en 
mi faceta como escritor en ciernes, los cuales 
me dejaron una impronta en mi forma de pen-
sar y de actuar en los años posteriores. 
	 En 2014 tuve uno de esos acercamientos 
a las primeras etapas de mi vida en un pueblo 
del estado de Morelos donde vivía con mis pa-
dres y hermanos. Surgió, así, el libro Evoca-
ciones. Vivencias personales en el que guardé 



680

Raúl Rojas Soriano

diversos pensamientos, sueños y experiencias 
que tuve en aquellos años. 

Sin embargo, considero que pese al es-
fuerzo que realicé en ese texto, me faltó tiem-
po para detallar algunas de las vivencias que a 
veces recuerdo con cierta nostalgia, así como 
incluir muchas de las imágenes que he conserva-
do, como un tesoro invaluable, desde mi infan-
cia y adolescencia, y que me permiten mostrar 
de manera visual el camino que recorrí duran-
te ese periodo de mi vida, afrontando por un 
lado, diversas limitaciones por el hecho de no 
contar con los medios suficientes y adecuados 
para escribir mis anhelos y pensamientos.

Por otro lado, ciertas circunstancias per-
sonales que vivía me dificultaba la concreción 
de varios proyectos que tenía para lograr hacer 
realidad el sueño de convertirme en un escritor 
reconocido.

Al destapar el baúl de los recuerdos no 
solamente lo hice pensando en el simple ejer-
cicio de sistematizar de alguna forma mis ex-
periencias como escritor en ciernes, aunque no 
puedo negar el valor que tiene volver la vista 
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hacia atrás, en el tiempo, para ver el camino re-
corrido y reflexionar sobre los pasos andados.

También mi intención al escribir este li-
bro es lograr los siguientes propósitos: 

1) hacer conciencia sobre la relevancia de las 
etapas de la niñez y adolescencia, pues hoy 
y siempre son parte del presente de nuestro 
mundo; 
2) resaltar la importancia que tiene el contexto 
sociohistórico y cultural en la vida de las per-
sonas, como un aspecto esencial en su forma-
ción como ser social; 
3) dar a conocer a las nuevas generaciones los 
medios y recursos que yo utilicé en aquellos 
lejanos años, los cuales muy probablemente 
muchos no conocen, pero que son anteceden-
tes para reflexionar sobre lo que se vive en la 
actualidad al contar con las redes sociales y, 
4) mostrar que las niñas, niños y adolescentes pue-
den ser susceptibles de vivir situaciones difíciles 
que, sin duda, inciden en su desarrollo presente 
y futuro, y que nosotros, como adultos, debemos 
preocuparnos y ocuparnos de su bienestar.
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Por ello, en el presente libro incluí varias 
entrevistas y reportajes que me han hecho di-
versos periódicos sobre la problemática de la 
niñez y adolescencia, a fin de mostrar que mi 
preocupación por la situación de esta pobla-
ción la he expresado desde hace muchos años. 

Anhelo, estimadas lectoras y lectores, 
que la lectura del texto, así como las convo-
catorias que incluyo en el segundo capítulo de 
este libro, sirvan para motivarlos a fin de que 
escriban las experiencias que han tenido en su 
niñez y adolescencia.

En el caso del personal docente, espero 
que este libro lo motive para que expongan sus 
experiencias en la impartición de clases con-
siderando el contexto de la pandemia de Co-
vid-19.
           No me despido de ustedes… solamente 
hago un alto en el camino, esperando que 
nos encontremos algún día para que plati-
quemos de manera personal sobre sus sue-
ños y realidad. Hasta muy pronto…
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Anexo

Constancias de participación del Dr. Raúl Rojas 
Soriano en eventos académicos relacionados con la 

infancia y la adolescencia
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